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r^ ELATAR los sucesos á la luz de la Historia, analizarlos con- 
^ *■ forme á las enseñanzas de la Filosofía, llevando este análisis 
hasta la intimidad misma de los hechos, conforme á los datos y le- 
yes de la ciencia: hé aquí cuáles son, en nuestro concepto, los dos 
elementos inseparables de un estudio histórico-socíológico. 

El suceso ó acontecimiento, por su carácter de público, queda 
guardado en la memoria de los hombres, consignado en documentos 
y es el elemento ó materia prima de la Historia. Pero el suceso, 
aunque tiene por agente ó paciente al hombre, no es más q ue la su- 
perficie, y aun diríamos, los puntos más salientes de la superficie de 
una masa enorme de hechos, en su mayor parte extraños á la vo- 
luntad humana, y que en muchas ocasiones la orientan y determi- 
nan. Estos hechos son los elementos ó materia prima de la Sociolo- 
gía, ciencia que estudia los fenómenos de coexistencia y sucesión 
propios de las sociedades humanas. 

Mas los hechos no son la ciencia, sino el material que la cons- 
tituye; para que ella surja alada y potente, coordinando la masa con- 
fusa de los hechos, se requiere que el hombre elabore éstos por me- 
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dio (le las facQltades de generaliaacitín características de la inte- 
ligencia, que los asocie en conceptos, que una los conceptos en 
leyes. 

Así es que el estudio hiatórico-socioWgico de «na época cual- 
quiera ha de conaponerpc, en nuestro sentir, de una doble expo- 
sición serial, ó si se quiere, de dos series de exposiciones paralelas; 
una que corresponda á los sucesos ó acontecimientos históricos, otra 
referente á los hechos, conceptos ó leyes sociológicas que puedan 
aplicarse á aquellos sucesos, ó reflejarse en ellos. 

La serie de sucesos determina y circunscribe el período his- 
tórico objeto de la investigación; la otra, la que contiene hecho», 
ideas ó uniformidades, da vida, significjición y carácter científico á 
la primera. Sin aquélla, el conjunto de consideraciones carecería 
de objeto definido, sin éste, el período histórico carecería de vida y 
trascendencia, y sólo daría margen á un relato más ó menos pinto- 
resco, mas no á un estudio histórico. Como la serie que se refiere 
á sucesos está íntimamente asociada á la cronología que fija el prin- 
cipio, el medio y el fin de cada acontecimiento, nos parece natural 
tomar á esta serie el principio que sirva de base á la división del a- 
sunto; cada una de las secciones en que quede así dividido se subdl- 
vidirá conforme á la pauta indicada más arriba, á saber, una parte 
destinada al simple relato de ios sucesos, y la otra que se compon- 
drá de los hechos, conceptos ó leyes sociológicas que den alma y sig- 
nificación á tales sucesos. 

Aplicando a este estudio tales principios, y considerando que 
el período histórico llamado la Reforma comienza á fines de 1855 con 
la expedición de la Ley Juárez, y se termina en los primeros meses 
del 61 con la publicación de los últimos decretos que completaban el 
programa reformista de Veracruz, podría creerse que entre esos 
extremos debería nuestro trabajo quedar completamente limitado. 

Mas no sería metódico proceder así, No se puede despren- 
der de la Historia, atendida la continuidad de los sucesos respecti- 
vos, un fragmento aislado sin ligarlo á los que quedan detrás y á los 
que le siguen en la interminable sucesión de los tiempos. Así sucede 
tratándose de la Reforma: tuvo un prólogo y tuvo un epilogo; hubo 
hechos que la precedieron de un modo inmediato, y que en cierto 
modo la determinaron; hubo otros que fueron su consecuencia tam- 
bién inmediata, y son una especie de inevitable apéndice de ella. 
Ni el historiador filósofo, ni el sociólogo deben desentenderse de 
ellos. 



Apenas parece necesario advertir que, aunque entre noso- 
tros, se dé el nombre de guerra de Reforma al período de tres años, 
comprendido entre el 11 de Enero de 1858 en que el Sr. Juárez sa- 
lió de la Capital, asumiendo el cargo de Presidente de la República, 
y el 11 de Enero de 1861 en que, á consecuencia de la batalla de Cal- 
pulalpam, pudo volver triunfante á la Capital, el período histórico. 
que tiene la Reforma por alma maier, es mucho más amplio y era- 
pieza y acaba en las épocas seSaladas arriba. En cuanto al prólogo 
y al epflogo lo son respectivamente, la revolución de Ayutla y la In- 
tervención y el Imperio- 
Siguiendo estas diferentes indicaciones, nuestro trabajo com- 
prenderá: Una primera sección denominada Preliminares de la Re- 
forma, la cual contendrá lo que se refiere á la caída de Santa-Anna, 
á los hechos que la precedieron inmediatamente y á la Presidencia 
del Sr. D. Juan Alvarez, Se dividirá en dos capítulos, uno relativo 
á los sucesos y el otro á las ideas. Con el nombre de la Reforma 
iniciada, estudiaremos lo relativo á la administración de D. Ignacio 
Coraonfort, subdividiendo esta parte de nuestro estudio, conforme 
al paralelismo de que antes hablamos, en porciones relativas á los 
acontecimientos, y porciones referentes á las ideas, conceptos ó le- 
yes sociológicas. 

La tercera sección, con el nombre de Reforma consumada, 
comprenderá lo relativo á la guerra de Reforma propiamente dicha, 
siguiendo hasta donde sea dable el paralelismo antes indicado. A 
continuación, con el nombre de Epílogo de la Reforma, estudiaremos 
el período de la Intervención y el Imperio, y la última parte de 
nuestro estudio se consagrará á consignar, de un modo explícito y 
directo, las consecuencias de la Reforma. En cuanto á los caracte- 
res de ella, no los hemos considerado de un modo especial y distin- 
to, por creerlos suficientemente expuestos en las tres primeras par- 
tesde nuestro trabajo.. 

Ojalá y éste resultare á la altura de su trascendental é impor- 
tante tema, de la ¡lustre memoria de los claros varones que al triun- 
fo de la Reforma contribuyeron, y de la inteligencia selecta de los 
jueces que le han de calificar. Acaso mis débiles fuerzas no lleguen 
á tanto, acaso la necesidad de reducir á estrecho vaso el inmenso 
caudal de ideas que el asunto sujiere le hagan desmerecer, pues al 
acometerlo mis labios han murmurado la siguiente sentencia latina: 
LABOR LONGA, LOCUS BREVIS. 
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PRIMERA PARTE. 

CAPITULO I. 

Loa Sucesos. 

EL 9 de Agosto de 1855. salió de esta Capital, fugrándose verda- 
deramente de ella, el Dictador D. Antonio López de Santa-Amia; 
con su partida se derrumbiS estrepitosamente la vigorosa adminis- 
tración que quiso organizar el partido conservador, y quedó abierto 
el camino al triunfo del Plan de Ayutla. En efecto, en el mes si- 
guiente, la nación' entera había reconocido tai Plan que traía á la es- 
cena política, para figurar en primer término, á D. Juan Alvarez, el 
honrado y modesto caudillo del Sur, y al desventurado D. Ignacio 
Coinonfort. 

Aunque en el Plan de Ayutla no se hubiese formulado ningún 
plan político, y aunque el fin ostensible de tal plan solo fuese derro- 
car el Gobierno de Santa-Anna, poner fin á su ominosa tiranía, á sus 
locos deapilfarros, á sus enormes derroches, y á au pueril y apara- 
tosa vanidad, comprendió el público que el triunfo del partido libe 
ral, que el imperio de sus ideas en el dominio político y en la des- 
quiciada administración, sería la inevitable consecuencia del triun- 
fo del plan citado. iCn torno de los jefes del Plan de Ayutla se ha- 
bían congregado las eminencias del partido liberal, como en torno 
de Santa-Anna se habían reunido todos los elementos conservado- 



res, todos los personajes de primera, segunda y tercera categoría 
<]ue figuraban en el bando enemigo del progreso. El organizador 
de la Dictadura, el famoso D. Lucas Atamán, en carta dirigida al 
Gral. Santa-Anna antes que viniese á tomar posesión del poder que 
se le preparaba, había expresado con ruda franqueza, y sin adular 
en nada, ni lisonjear el amor propio del vanidoso caudillo, las ideas 
de gobierno que debían orientar y dirigir la administración que se 
preparaba. Santa-Anna, bien aconsejado, había de ser el resumen 
de la nueva administración. 

En esa carta descuellan párrafos tan elocuentes como los que 
vamos á citar: "Quien impulsó la revolución, en verdad, fué el Go- 
bernador de Michoacán, D. Melchor Ocampo, con los principios im- 
píos que derramó en materia de fe, con las reformas que intentó en 
los aranceles parroquiales, y con las medidas alarmantes que anun- 
ció contra los dueños de terrenos, con lo que sublevó al clero y pro- 
pietarios de aquel Estado; Nuestros enviados van única- 
mente á manifestar á V. cuáles son los principios que profesan los 
conservadores Es el primero conservar la religión católi- 
ca como el único lazo común que liga á todos los mexicanos 

Entendemos también que es menester sostener el culto con esplen- 
dor y los bienes eclesiásticos, y arreglar todo lo relativo á la admi- 
nistración eclesiástica con el Papa.. .. Estamos decididos con- 
tra la federación, contra el sistema representativo y contra todo lo 
que se llama elección popular, mientras no descanse sobre otras ba- 
ses. Creemos necesaria una nueva división territorial, qite confun- 
da enteramente y haga olvidar la actual forma del Estado Es- 
tamos persuadidos de que nada de esto puede hacer un Congreso, 
y quisiésemos que V. lo hiciese ayudado por Consejos poco numero- 
sos, que preparasen los trabajos En manos de V., Sr. Ge- 
neral, está el hacer feliz á su patria colmándose de gloria y bendi- 



Perfectamente definidas quedaban en esta carta las aspira- 
ciones del partido conservador. La religión era declarada el único 
vínculo entre los mexicanos; se proscribía la tolerancia de cultos, 
caliñcada de herética en el orden religioso y de anárquica en el polí- 
tico: se quería mantener el esplendor del culto, y para ese efecto se 
aseguraban al clero sus inmunidades y la posesión de sus bienes, 
de sus cuantiosos bienes, que comprendían la mitad de la fortuna 
pública. La alianza íntima, estrecha, indisoluble y duradera entre 



la patestad cii'il y la eclesiástica era tairbiér^ ideal del partido con- 
servador, y para detallar tal alianza se habría de celebrar con el Pa- 
pa el concordato respectivo. 

Las formas políticas más propias para realizar" tales ' aspira- 
ciones están igualmente bien definidas en los párrafos que. de la car- 
ta de! sesudo conservador, hemos transcrito, ¡Abajo la Federaciónl 
régimen político que confiere soberanía á los Estados, á fin de que no 
lleguen á ser gobernados por impíos como Melchor Ocampo, ú como 
lo fué Zacatecas en 1833, por Francisco García, que osen atacar la 
inmunidad eclesiástica, ó los bienes eclesiásticos, n'olli me fan^ere 
del partido conservador. ¡Abajo el sufragio popular! que puede 
traer el gobierno de las turbas. ¡Abajo e! gobierno representativo! 
que ejercita á los ciudadanos en la vida pública, cultivando con tal 
ejercicio bus facultades. ¡Abajo la democracia! esa doctrina heréti- 
ca é impía que equipara las sociedades á organismos, que- equipara 
los miembros de la sociedad á las celdillas vivientes que en un cuer- 
po organizado contribuyen con sus energías al desarrollo de la vida 
común, que considera, aun á los nacionales más humildes, como uni- 
dades conscientes y personales, capaces de comprender k ley de 
aceptar libremente deberes y de cumplirlos, y de ejercitar derechos. 

Acaso más tarde podrá haber sufragio; pero será el restrin- 
gido, el de los privilegiados, el de. los acomodados; sólo ellos toma- 
rán parte en la cosa pública; el jornalero de los campos, el artesano 
de las ciudades, son parias, análogos á lo que en régimen colonial 
eran las infames castas y los despreciables léperos. Según el parti- 
do conservador solo la gente decente tenía derecho á gobernar. 

El día 20 de Enero de 1853 entró Santa-Annaá México, y, al 
constituir su Ministerio, premió á su hábil consejero confiándole la 
jefatura de su Gabinete, encargándole la Secretaría de Relaciones. 
Por desgracia para la dictadura, no la ocupó mucho tiempo, pues fa- 
lleció el día 2 de Junio, y rodearon al Dictador otros consejeros que, 
si bien tenían las mismas aspiraciones, no las formulaban con la 
misma claridad y precisión; resultó, pues, una especie de desbara- 
juste en la marcha política de la dictadura, que se entregó al odioso 
sistema de las persecuciones, y arruinó á la empobrecida nación 
con los más onerosos impuestos rayanos algunos en extravagantes. 
Fueron desterrados cuantos en cualquier grado profesaban las ideas 
liberales, ó los que eran simplemente desafectos al Dictador, inclu- 
ido ancianos y jóvenes casi adolescentes. Los ilustres Juárez y 



Ocampo fueron proscritos, igual suerte corrieron D. Luis de la Ro- 
sa, D. Juan Música y D. Joaquín Zarco, sin que les valiera estar en- 
fermos de gravedad; fueron desterrados el honrado D. Mariano A- 
rista, la Sra. Doña Melchora Hernández y un joven, casi un niSo, 
hijo de D. Santos DeífoUado; el Pro. D. Mucio Valdovinos estuvo á 
punto de serlo, por haber criticado á los Ministros en carta particu- 
lar dirigida á D. Antonio de Haro. 

Hablamos poco ha de los impuestos decretados que rayaron 
en ridículos y extravagantes; Se impuso una contribución de dos 
reales mensuales por cada canal, un peso á las pulquerías de una 
puerta, y tres por cada una de las otras puertas. 

Copiamos textualmente, para solaz de nuestros lectores, el 
siguiente artículo: *'Todos los que tengan perros, bien para el res- 
guardo de sus casas é intereses, bien para custodia de los ganados 
ú objetos que se introducen á la municipalidad, bien para la caza 6 
por diversión, por gusto ó por cualquier otro fin, pagarán un peso 
mensual por cada uno de esos animales sea cual fuere su clase ó ta- 
maño ó condición, exceptuándose solamente aquellos que sirven de 
diestro á los ciegos." 

Contra tal administración, que extremaba las ideas conserva- 
doras y que tantos excesos se permitía, surjjó la Revolucíónde Ayu- 
tla. El país la acogió con agrado, los liberales, en sus dos matices 
moderados y puros, con entusiasmo, encontrándose dispuestos á 
secundarla. 

El engreído Dictador, á pesar de las lisonjas de su cortejo, y 
del aparatoso ejército que le seguía, no pudo sofocarla, no obstante 
haber marchado en persona hacia el Sur para aplastar con el poso 
de sus soldados, y la eficacia de su supuesta pericia militar, aquel 
puñado de insurrectos, que osaban turbar la olímpica majestad de 
su Alteza Serenísima, y mezclar el humo de la pólvora á la atmósfe- 
ra de incienso en que le envolvía su corte. 

A la cabeza de un cuerpo de ejército de más de cinco mil hom- 
bres, marcha Santa-Anna al Sur, se ve á punto de ser destrozado en 
el paso del Papagallo y en la cuesta del Peregrino, loa insurrectos 
cortan sus comunicaciones con la Capital, se estrella en Acapulco 
que, hábil y valientemente defendida por D. Ignacio Coraonfort, re- 
chaza el ataque santanista; el finchado caudillo se retira mal de su 
grado sin detenerse hasta entrar á México, en donde á su llegada, 
se erigen arcos triunfales á aquel triunfador que no había triun- 
fado. 



Paulatina, pero incesantemente, el movimiento revolin 
rio se extiende, ganando día á día más terreno en el Oeste por los 
rumbos de Michoacán, Colima y México, surjiendo á sostenerlo, co- 
mo denodados caudillos, Pueblito, Epitacio Huerta, Santos Dego- 
llado, Plutarco González, que en el ardor juvenil de su patriotismo 
y amor á la libertad, se lanzan á la lucha. Por el Norte, en Tamau- 
lipas y Nuevo-L-eón, secundan el Plan de Ayutla, Santiago Vidaurri. 
y Juan José de la Garza, y D. Ignacio de la Llave le acaudilla en Ve- 
racruz. 

En vano Santa-Anna hace una segunda salida para contener 
aquella marea ascendente que amenaza ahogar su dictadura, expe- 
diciona sin ésito por el listado de Michoacán, torna á regresar á 
México, en donde al menos no es recibido con arcos triunfales. 

El 9 de Junio de 1855 regresó á la Capital, y un mes después 
salió de ella abandonando el enorme poder que el partido conserva- 
dor puso en sus manos. E! 13, la guarnición de México reconoció el 
Plan de Ayutla, la Capital respiró como sí con el fin de la dictadura 
se hubiera libertado de un peso enorme, tuvieron lugar manifesta- 
ciones desordenadas muy naturales después de tan excesiva opre- 
sión, se gritaron mueras á los conservadores y á los tiranos, se sa- 
quearon las casas y se destruyeron los muebles de D. Teodosio La- 
res, de D. Manuel Bonilla y la del Dictador. La asonada popular 
se calmó pronto, y al día siguiente el jefe de la guarnición, GraJ. D. 
Rómulo Díaz de la Vega, creyendo, ó dejando que se creyera que 
sobre él, como jefe de las fuerzas de la Capital, recaía la facultad 
conferida por el art, II, del Plan de Ayutla, de convocar una Junta 
de representantes de cada departamento y territorio que eligieran 
Presidente interino, procedió á convocar dicha Junta, de la cual re- 
sultó electo para Presidente de la República por 25 votos, el Gral. D. 
Martín Carrera. 

Entretanto D. Antonio Haro se constituía jefe del movimien- 
to revolucionario, proclamando otro plan en S. Luís Potosí. "De 
este modo, dice un historiador muy notable, cuatro días después de 
la fuga de Santa-Anna había ya en el país dos nuevos elementos con 

los cuales tenía que luchar la revolución Tanto el plan de 

México como el de S. Luis proclamaban el principio de la libertad," 

Por fortuna el Gral. Carrera comprendió lo falso de su posi- 
ción, y renunció la Presidencia de la República el 11 de Septiembre; 
el Plan de Ayutla se adoptó lisa y llanamente. Sólo quedaba como 



elemento disidente D. Antonio Haro, al cual se inclinaba manifies- 
tamente ia importante personalidad de D. Manuel Doblado. D. lÉ- 
nacio Comonfort supo los iLcontecimicntos de México el 2Í> de Agos- 
to, cuando se dirigía de Colima á Guadalajara; supo también to acae- 
cido en S. IjUÍs y Guanajuíito. y después de organizar el Gobierno 
de Jalisco conforme al Pláu de Ayutla, oiió á una conferencia en 
Lagos para el 16 de Septiembre á D. Antonio de Haro y á D. Manuel 
Doblado. Se celebrí^ la Junta, comezando á las die^ de la mañana en 
la casa del Marqués de Guadalupe, alojamiento de Comonfort, y ter- 
minando á las tres de la tarde; resultaron de ella los convenios de 
Lagos en que Doblado y-llaro reconocieron el Plan de Ayutla sin re- 
forma alí^nna, y :tl Gnil. D, Juan Alvarez como primer jefe, y á D. 
Ignacio Comonfort como su segundo. 

Puestos de acuerdo los disidentes, el triunfo del Pian de Ayu- 
tla era un hecho, y reunida en Cuernavaca el 4 de Octubre la Junta 
de los representantes que, con arreglo al mismo plan, habían de 
nombrar Presidente Interino de la República, fué electo para tan 
alto cargo D.Juan Alvarez, el venerable y modesto caudillo de! Sur. 



CAPITULO U. 

Las Xdeas. 



Una nueva era se abría para la nación con el triunfo del Plan, 
de Ayutla. Aunque, como ya lo hicimos notar, en este plan no se 
proclamaban principios de Gobierno que permitieaen calificarle de 
conservador ó liberal, sea puro, sea moderado, las circunstancias 
en que se proclamó, el carácter ultraconservador de la administra- 
ción derrocada, los antecedentes de los que, ya en el terreno de las 
armas, ya el terreno de la propaganda, habían secundado el Plár* de 
Ayutla, anunciaban que con él triunfarían las ideas hberales. 

Estas, en el ánimo de sus partidarios más ilustres, compren- 
dían, no sólo reformas meramente políticas, como la federación de- 
finitivamente adoptada, la libertad áí trabajo, la libertad del co- 
mercio, la libertad de enseñar y escribir, la universalidad del sufra- 
gio, la independencia de los poderes; sino también reformas sociales 
destinadas á transformar la nación mexicana, cambiando su tipo de 



estructura social, arraacando de cuajo en ella lo mucho que con- 
servaba del régimen colonial, y organizándola y reconstituyéndola 
conforme á los ideales del siglo. 

Esta reforma social comprendía los siguientes principios: La 
igualdad ante la ley, ó lo que es lo mismo, la abolición de las clases 
privilegiadas. «La separación de las potestades eclesiástica y civil, 
reduciendo la Iglesia á sus verdaderos y legítimos límites que son 
los de la conciencia, privándola de la capacidad de administrar bie- 
nes raíces ó capitales, y devolviendo á la circulación la enorme suma 
* de riquezas que había acopiado. Consecuencia forzosa de estas re- 
formas, ó mejor dicho, parte integrante de ellas era la Constitución 
del Registro Civil que diese al Estado la potestad de declarar el edi- 
tado civil de las personas, y de unirlas en legítimo matrimonio para 
los fines sociales de esta institución, y para crear, en el orden pura- 
mente laico, familias que integrasen una sociedad laica también, y 
colocada de lleno bajo !a jurisdicción de la autoridad civil, y á cu- 
bierto de la ingerencia intempestiva de la eclesiástica que no podía 
ser sino perturbadora. "La Iglesia libre en el Estado libre," era 
pues el resultado y la consecuencia del programa liberal puro. 

La tolerancia de cultos formaba también parte integrante de 
tal programa. La libertad de conciencia y el reconocimiento de u- 
na religión de Estado, sin permitir el ejercicio de ninguna otra, co- 
mo había quedado consignado en la Constitución de 1824, eran con- 
ceptos contradictorios, términos que se excluían. Además el parti- 
do puro, que aspiraba á la reforma social, consideraba la libertad 
religiosa, no sólo como necesidad ideológica, sino también como una 
vía de engrandecimiento nacional, como un medio'de facilitar ía in- 
migración, pues el extranjero no católico tendría ese obstáculo rae- 
nos para venir á colonizar este gaís, tan necesitado de pobladores 
como lo está de glóbulos rojos la sangre del anémico. 

El triunfo de la revolución de Ayutla parecía pues abrir el 
gran escenario político y administrativo de la República á las ideas, 
no sólo liberales, sino también á las reformistas, patrimonio del par- 
tido exaltado. 

El desplome de la dictadura y la fuga del Dictador cerraban 
un ciclo de nuestra evolución histórica y abrían otro. Así lo asien- 
ta magistralmente y en muy gallarda frase el distinguido historia- 
dor Justo Sierra: "Todo un período de nuestra historia desapare- 
cía con él, no sin dejar largos y sangrientos rastros, á manera de 



visos rojos de crepúsculo. La historia nacida de la milítarizaciún 
del país por la guerra de Independencia y de la ananitila sin tregua 
á que nuestra educación nos condenaba, mauifestacioaes morbOBEíS 
pero fatales de nuestra actividad, personificadas en Santa-Anna, iba 
á concluir; la tragedia perdía su protagonista. Lenta, pero resuel- 
ta y definitivamente, otro período histórico, otra generación, otra 
República iban á entrar en escena." 

La Reforma era el período á que el historiador se refiere. 
Las ideas reformistas, completamente elaboradas en teoría, gracias 
sobre todo á los magistrales escritos del Dr. Mora, habían hecho 
ya osadas tentativas en los dominios de la práctica; ninguna fué más 
atrevida que la llevada á cabo de 1833 á 1334 por el patriarca de la 
Reforma, D, Valentín Gómez Farías. el cual por su convicción pro- 
funda, por su inquebrantable tenacidad, por su entereza, serenidad 
personal y ardor revolucionario llevado hasta el radicalismo, tiene 
tantas analogías con el ilustre Benito Juárez que puede llamársele 
su precursor. 

Siendo, el ilustre hijo de Jalisco, Vicepresidente de la Repú- 
blica, se propuso desenvolver con su firmeza de carácter y su clari- 
dad de percepción todo un programa reformista, que hubiera an- 
ticipado veinte años la regeneración del país. Se estudió detallada- 
mente y se discutió en la Cámara de Diputados, un proyecto para 
desamortizar los bienes eclesiásticos, destinándolos al pago de la deu- 
da pública; se suprimió la coacción civil para el pago del diezmo y 
para el cumplimiento de los votos monásticos, se suprimió la Uni- 
versidad y el Colegio de Santos, y se reformó la instrucción pública 
fomentando especialmente la primaria, 

Pero aquella tentativa fué prematura, las resistencias eran 
enormes, el partido liberal exaltado formaba una minoría mínima, 
y la opinión estaba fuertemente orientada hacia los viejos ideales. 
Santa-Anna acabó por inclinare de lado de las ideas conservadoras, 
ocupó la Presidencia y reprimió los conatos reformistas. 

En Septiembre de 18S5 la lucha volvía á abrirse bajo mejores 
auspicios, D. Juan Alvarez, ocupando la Presidencia al tenor del 
triunfante Plan de Ayutla, se rodeó de las eminencias del partido 
liberal puro, formando su Gabinete de tres liberales exaltados y re- 
sueltos, y de uno moderado, tímido é indeciso. D. Melchor Ocara- 
po ocupó el Ministerio de Relaciones, D. Benito Juárez el de Justi- 
cia, D Guillermo Prieto, el de Hacienda y D, Ignacio Comonfort el 
le Guerra, 



D. Benitu Juárez, destinado á implantar la Reforma hasta 
sus últimas consecueocias, estaba dotado de tudas las prendas ne- 
cesarias para llevar á cabo la tre menda transformación social y políti- 
ca, para afrontar todas las resistencias y allanar todos los obstácu- 
los; hasta su condición de indígena puro parecía predestinarle á rea- 
lizar aquella magna empresa; no corría una sola gota de sangre es- 
pañola en las venas del que, en poco más de dos lustros, babía de 
borrar bástalos últimos restos de la poderosa organización que la 
corona de España imprimió á la embrionaria sociedad mexicana. 
El tuvo la gloria de iniciar el movimiento reformista promulgando 
la ley que lleva su nombre y que abolía los fueros eclesiásticos y mi- 
litar. El alto clero protestó contra ley tal, primer cañonazo dispa- 
rado contra el fuerte castillo de sus privilegios, prerrogativas é in- 
munidades. 

Por desgracia, el único elemento moderado que figuró en 
el Gabinete del Sr. Alvarez, bastó á contener el vuelo reformista, y á 
confinar el águilaliberal en las bajas regiones del moderantismo. El 
Sr. Comonfort, hombre de sentimientos generosos y nobles, de una 
honradez á toda prueba, adornado de grandes virtudes, lleno de be- 
nevolencia y de sentimientos humanitarios, no medía la gigantesca 
estatura que deben tener los pastores de los pueblos cuando es pre- 
ciso impulsar vigorosamente á éstos por el sendero de la evolución; 
el Sr. Comonfort, enseña blanca destinada á ondear en tiempo de 
paz agitada por blandas brisas, debía romperse como frágil caña en 
aquellas épocas agitadas y turbulentas, en que el buen éxito debía 
buscarse, no en la quieta discusión de los intereses, síno en la brega 
rencorosa de los partidos y en el asordador estrépito íe la lucha 
armada. 

El Sr. Comonfort era irresoluto y de ánimo poco firme, su in- 
teligencia era incapaz de aquellos vuelos encumbrados y de aquellas 
intuiciones maravilloí'as que suelen suplir los desfallecimientos de 
la voluntad. El papel predominante que en la Revolución de Ayu- 
tla desempeñó, ya en el terreno de las armas en que demostró su 
pericia mÜitar. ya proporcionando grandes recursos á la revolución 
en un viaje que hizo á los Estados Unidos, ya suavizando y atenuan- 
do los rigores de la lucha con la magnanimidad y benevolencia de su 
alma, que creaba como apacible brisa el ensangrentado campo de 
batalla, ya dando muestras de su carácter conciliador y de su afa- 
ble trato, que le valieron engrosar sus filas con la brigada Zuloaga, 
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Bestiuada priniitirameote á combatirle y que le íaé después tau^P 
picta. fue causa ñe que al triuofar la revolución, su nombre estuvie- 
k rodeado de un prestigio inmenso. 

Tal prestigio conjuró la anarquía en que el país estuvo a pun- 
to de hundirse, al retirarse Santa-Anna. Comonfort con su palabra 
persuasiva, honrada y patriótica conquistó á los disidentes y evitó 
que la nueva revolución se malograse en los momentos de triunfar, 
y que sus frutos fuesen recogidos por las inquietas y conservadoras 
manos de D. Antonio de Haro y Tamariz. 

Tal prestigio le hacia ejercer mucho ascendiente sobre el ání- 
tno del Sr. Alvarez, el viejo soldado de Morelos y Guerrero, el pa- 
xiarca! cacique de las montañas del Sur. tjue, más que regir los ne- 
gocios públicos en el palacio de los Virreyes, prefería ceder el ti- 
món á otras manos, y retirarse á sus queridas tierras de encumbra- 
das montañas y tupidos bosques. 

La presencia del Sr. Coraonfort en el Gabinete de Alvarez, ins- 
|»iró vivos recelos al partido exaltado, Ocampo, el inflexible, el radi- 
cal resuelto y animoso, el que no entraba jamás en transaccioaeB 
■considerando la menor de ellas como una concesión vergonzosa y u- 
f Ua derrota humillante, determinó, con aquella su inquebrantable 
TCsolución. separarse del Ministerio que solo ocupó algunos días, 
fundando su renuncia en que la revolución había entrado en el cami- 
no de las transacciones. En el folleto que publicó, denominándolo 
Mis gniíice días de MÍniste?io, refiere con ruda franqueza, suavizada 
con el gracejo que le era genial, todos los detalles de aquella crisis.' 
Poco después el Sr. Alvarez, aquejado por la nostalgia del Sur, deja 
la Presidencia en manos de D. Ignacio Comonfort, 



SEGUNDA PARTE. 

CAPITULO I. 

6uce8oe. 

LOS PARTIDOS EN LUCHA. —SUS PROHOMBRES. 

I L.„.„,.„ ..:....„...„,. 
W^ se había arraíeado firmemente la ¡dea que el debía ser un rao- 
Bvador, un medianero, un conciliador; que no debía adherirse re- 
BUeltamente á partido ninguno, que debía promover y facilitar cier- 
tas reformas, pero sin lastimar demasiado al grupo conservador ni 
exasperarlo. Creía deber sostenerse en el poder para reorganizar 
ála nación y cimentar la paz. El mismo, en el manifiesto que pu- 
blicó en Nueva- York después de su lamentable caída, y el distingui- 
do escritor español D. Anselmo de la Portilla, ^ue. más que histo- 
riógrafo de Comonfort, es su abogado y defensor ante el tribunal de 
la Historia, nos dan á conocer el giro singular del pensamiento de 
éste. Creía que Arista había caído á fines de 1852 por haber sido 
demasiado liberal, que á su vez Santa-Anna había caído por haber 
sido demasiado conservador, que el mismo D. Juan Alvarez se vio 
obligado á dejar el poder por haber mostrado demasiado liberalismo. 
Criterio bien superficial, bien sofístico, y en estremo engaño- 
so era éste. Sólo se puede ser conciliador entre dos partidos cuan- 
do se les domina, ya en nombre de principios superiores y más fir- 



enemente arraie^ados en la opinión, ya por el ascendiente del genio y' 
por el influjo de una voluntad irresistible. Por este segundo me- 
dio, Cronwell doraind á los partidos que surjieron en la revolución 
inglesa y se erigió en arbitro de ellos; por el mismo medio Napoleón 
Bonaparte fué también el arbitro de los partidos de su tiempo, ha- 
lagando ó hiriendo alternativamente á unos y á otros para hacer sen- 
tir á todos el peso de su autoridad. 

Comonfort se encontraba en muy diferentes condiciones que 
hacían ridículo su propósito de doniinar á los partidos. Sus bur- 
gueses triunfos militares no eran tantos ni tan extraordinarios que 
se le pudiera tener por rayo de la guerra, la benevolencia de su 
carácter le impedía imponerse por el terror. Por otra parte no ha- 
bía conciliación posible entre los partidos, en cualquier sentido que 
se caminase, pretendiendo quedar equidistante de la senda conser- 
vadora y de la senda liberal, se invadía por fuerza los dominios de 
un partido ó los del otro- 

El propósito de Comonfort era tan irrealizable que equivalía 
al de querer caminar sin mover ni el pié derecho ni el pié izquierdo; 
se podrá caminar de tan raro modo, pero arrastrado por otro. Tal 
le pasó al desventurado Ignacio Comonfort, no quiso pertenecer &. 
partido ninguno y se movió al compás de todos; quería dominarlos, 
quería hacer mover alternativamente al uno y al otro, y él era el mo- 
vido, el arrastrado, e! arrojado en diversos sentidos por los grupos 
políticos, que parecían entregarse á un fantástico juego de pelota 
con la obcecada personalidad de Comonfort. Como dice con sobra- 
da razón el historiador Justo Sierra; "Comonfort quiso ser un mode- 
rador y no fué sino un moderado." 

II. 

Bajo tales auspicios iba, pues, á representarse en el gran es- 
cenario de la Historia, el primer acto del grandioso drama de la Re- 
forma. EÍ Presidente substituto iba á luchar con dificultades de, 
todo género y no tenía para vencer en la lucha, ni un ideal luminoso 
y acariciado que le mostrase la senda, ni una decisión fuerte y re* 
suelta que, lanzándole á través de las sombras, le impulsase hacia 
el puerto. Como barco desarbolado, iba á ser juguete del encrespa- 
do oleaje hasta encallar, sin tripulantes y de todos abandonado, eo 
desierta playa. 



No quiso derogar la Ley Juárez por no parecer instrumento 
de la reacción. Proseguía el descontento de los reaccionarlos que 
se habían levantado en armas y hecho fuertes en la ciudad de Pue- 
bla. Logra vencerlos en Ocotlán, logra tomar á Puebla después de 
porfiado cerco, regresa á Méxicoi y es proclamado y festejado el 3 
de Abril de 1856 como el héroe de la paz. 

Mas aquella paz era fugaz como un trozo de cielo azul entre 
densos nublados; no había ni paz material, ni tampoco intelectual, 
ni moral. Los ánimos estaban exaltados, las conciencias alarma- 
das, las voluntadas dispersas, afiladas las armas del pronunciamien- 
to, y prestas á esparcir su siniestro y fulgurante brillo. Un cuerpo 
venerable, una congregación histórica convocada conforme al Plan 
de Ayutla para organizar el país, producíalas mayores inquietudes 
en el ánimo de Coraonfort. lira el Congreso Constituyente, henchí- 
do de jóvenes exaltados y Denos de ardor revolucionario y de algu- 
nos veteranos de la Reforma, viejos náufragos políticos, apenas si 
había en su seno moderados ó conservadores. 

El ilustre Ignacio Ramírez, el eminente Zarco, titán de la pa- 
labra, paladín de la pluma y monstruo de memoria, los distinguidos 
liberales Ponciano Arriaga y José M. Mata, miembros de la Comi- 
sión de Constitución, eran los abanderados déla idea reformista en 
aquella memorable asamblea, selecta por su cultura, audaz por su 
espíritu revolucionario, dogmática por la intensidad de sus convic- 
ciones que tomaban los tintes de una verdadera fe religiosa, la reli- 
gión de los pensadores, la religión de los que cultivan el ideal, la re- 
ligión de los que desdeñan el pasado y prohijan la sentencia latina: 
Recedant velera nova sr'fií omtiia. 

¿Qué importa que aquella minoría exaltada, minoría aún den- 
tro del Congreso, no representase realmente al país, si de un modo 
inequívoco representaba una de sus tendencias? I.,as minorías, si 
son resueltas y de empuje, si tienen la clara percepción del fin que 
quieren reahzar, arrastran álos pueblos, impulsan á las colectivida- 
des y les hacen salvar la distancia que separa un período histórico 
de otro. El filamento nervioso, que distribuye el inñujo motor en 
la masa carnosa de un músculo, es una parte mínima de él, y sin em- 
bargo le contrae, le hace mover y en ocasiones le tetaniza; el tenue 
vapor, que se dilata bajo el émbolo de la locomotora, representa una 
masa mínima en el conjunto de la máquina locomóvil que arrastra 
largo séquito de pesados y enormes carros, y sin embargo, ese va- 



por, con su (totente fuerza elástica, bace mover con pasmosa rapi- 
dez el férreo y pesado organismo. Las minorías, cuando poseen 
convicción firme, y ánimo resuelío e in<inebrantable, son, á modo de 
flínamos sociales, maravillosos condensadores de energía tjue moe- 
ften é impulsan á las inertes masas- No solo una minoría, á veces 
ndividuatidad firme, poderosa, resuelta, que da forma ¿ aspira* 
clones vagas, que formula deseos indecisos, arrastra multitudes 
enormes, haciéndolas afrontar los peligros y desafiar la muerte. En 
otros siglos, en los medioevales, un solo hombre, Pedro el Ermita- 

►Bo, predicando la primera Cruzada, enloqueció á las multitudes, y 
las hizo precipitarse hacia la Tierra Santa con la impetuosidad del , 
Sorrente desbordado. Gustavo Lebón. en su luminoso libro "La 
Psicología de las muchedumbres," nos habla de esa especie de con* 
tagio mutuo de los espíritus, cu cuya virtud todas las unidades que 
forman una masa se precipitan con una especie de inconsciencia, y 

Ecomunican el Impulso á otras unidades, que penetran á su radío de 

^■CciÓn, ari"astrándoias y arrollándolas. 

El partido reformista que agitaba el constituyente fué nna 
liinoría en la nación entera; pero era una minoría vigoroza mente su- 
»:estiva, poseía la resolucióo q ue arrastra á las turbas de indecisos, de 

pmoderados, de tímidos, que forman ia inmensa mayoría del rebaHo 
humano. Esa minoría poseía la fe y movía las masas; la helada su- 
gestión de los intereses, la fría actitud que engendra el temor, se 
enardecían al escuchar la voz resuelta de los creyentes, como se en-- 
ardece el soldado, y acalla sus temorcst y vence sus indecisiones, 
ante el ademán firme, la actitud resuelta, el gesto imperioso y la 
enérgica voz del caudillo que manda el asalto. 



III. 

Frente al constituyente, exaltado y enardecido por !a clocuen- 
Ke voz de los corifeos reformistas, se levantaba el ejecutivo envuelto 
Fen los indecisos pliegues del moderantismo, que, aceptando las re- 
formas en teoría, las juzgaba de aplicación peligrosa, difícil, acaso 
imposible, y exclamaba con desfallecida voz "no es tiempo." Salvo 
^ el eminente reformista Miguel Lerdo de Tejada, el Gabinete de Co* 
iDonfort, durante el año de 1856, estuvo compuesto de moderados 
tomo D, Ezequiel Montes, D. Luís de la Rosa, D. José M. Lafragua, 
tone más que por convicciones lo era por desventuras íntimas, D. 



] Payno, hombre de agudo ingenio, de talento brillanl 
notables prendas literarias, pereque adolecía de un exceptícismOÍ 
político que, de hecho y acaso sin nue se diera cuenta él mismo. Id 
afiliaba en el modera ntisñi o, y algún administrador perito y de esJ^ 
pecial capacidad como D. Manuel Síliceo. 

Montes, ¿e la Kosa y Lafragua eran hombres de vasta < 
cidad. de profunda instrucción, de palabra fácil y persuasiva y de- 
fendían á la administración entablando notables discusiones parla- 
mentarias con loa exaltados del Constituyente, ó entrando en poléml-^ 
ca con los Obispos, que en sus pastorales censuraban los actos d 
la administración como atentatorios á la Iglesia; los hábiles polemi^ 
tas hacían alarde, en estas lides de la pluma, de sus profundos c* 
nOtiimientos en Derecho Canónico. 

Tales eran ¡os campos de la lucha doctrinal en que medíaB{| 
sus armas los dos matices del partido liberal, el moderado y el pui 
Había aún otro campo, y en él combatían los enemigos más encara 
nizados de la administración, esgrimiendo armas de iodo géneroi 
desde la Pastoral episcopal y el sermón hasta las tenebrosas intríJ 
gas de conjuración, en que solían, si no urdirse, bosquejarse áJomej 
nos siniestros proyectos de asesinato. 

Era el partido de la resistencia, del S'/aiu guo, de la inmovili^ 
dad; era el partido conservador, era el campo reaccionario; ailí 5 
congregaban, impulsados por la sorda inquietud (jue inspiran los ii 
tereses amenazados, el militar que temía que el ejército fuera veja- 
do ó acaso suprimido, los restos dispersos del partido santánista, y 
sobre todo el poderoso y omnipotente clero, que formaba, dentro 
del Estado, otro, cuya cabeza estaba en Roma, que poseía más recur- 
sos que el poder civil, pues disponía de bienes que mal calculado^ 
podían estimarse en cerca de ochenta millones de pesos, que con e 
nombre de obvenciones parroquiales imponía á todos los ciudadanos" 
una contribución sobre los principales actos de la vida, el nacimien- 
' to, el matrimonio, la muerte; que por la confesión dominaba las con- 
ciencias, que por ei esplendor del culto deslumhrábalos ánimos, que 
por el dogma era el dispensador de la gracia diviija y el que abría 
ó cerraba las puertas del cielo. 

El potente influjo del clero sobre las conciencias, y el intran- 
sigente celo con que defendía sus inmunidades, sin abandonar nin- 
guna ni acatar consideraciones cualesquiera que fuesen, sin parar 
mientes en el movimiento evolutivo de los pueblos, ni en las < 
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siones (|ue la Iglesia babía hecho, mu>- á penar suyo, en otras nacio- 
nes y auo en México durante el período colonial, hacían de aquella 
poderosa institución un enemigo del adelanto de los pueblos, de la 
^utoridad de los gobiernos y de la soberanía de las naciones. 

IV. 

Nunca el influjo del clero se mostró más siniestro, más ava- 

f^allador, más fecundo en intrigas y en sordos manejos, que durante 

los años de 1SS6 y 1857. breve paréntesis del tiempo que abarca el 

inmenso drama henchido de trágicas peripecias que constituyóla 

desventurada administración de Comonfort. 

El influjo del clero y el apego á sus intereses fueron el cons- 
tante foco de la resistencia á las tentativas reformistas, el valladar 
opuesto á todo conato de transformar la sociedad mexicana, desen- 
trañando de eUa la verrucosa y maligna escrecencia depositada en su 
naciente organismo por el régimen colonial. Al clero se debió qne 
la Reforma se hiciese con violencia, que fuera sangrienta, que fuera 
implacable. El año de 1856 para ahondar más aún el abismo que 
separaba á los reformistas y al clero, resonó en el Consistorio de 
Cardenales, la acatada y augusta voz del Papa Pío IX. 

Sus palabras no fueron de paz como las del Divino Maestro, 
equiparábalas justas tentativas de un pueblo para conquistar su 
autoridad y autonomía administrativa á ataques á la religión, consi- 
deraba heréticas y nulas las medidas dictadas por el Gobierno, con- 
denaba con el abrumador peso de su autoridad moral el proyecto de 
Constitución que, á la sazón, el constituyente discutía, ¿No era es- 
to proclamar la rebelión y justificarla? ¿No era esto intervenir en- 
tre el Gobierno y los ciudadanos y sancionar la desobediencia á las 
leyes? ¿No era esto alarmar las conciencias hasta el punto de que 
el cumplimiento de la ley se tuviese por pecado, y el solo pensa- 
miento de obedecerle engendrase escrúpulos é inquietudes? 

Dada por el Pontífice mismo la voz de alarma, no era sino 

muy natural que los Obispos la secundasen. El de Guadalajara, el 

de Sonora, el de Michoacán, de fácil pluma y penetrante y seca día- 

. léctica, llamado en su tiempo el Balmes mexicano, declararon la 

I Constitución herética, y descargaron el peso de las censuras ecle- 

I siásticas sobre losquesolemnemente, por medio de juramento, ofre- 

umplirla. En grave pecado incurrían los que tal jurasen, de 



no retractarse les eran neldos los sacramentos y la sepultara ecle- 
siástica. En Colima, habiendo sido asesinado el Grobernador D. Ma- 
nuel Al varez que, como funcionario había jurado la Constitución, no 
se le dio sepultura, sino después de azotar su cadáver y cobrar á la 
familia $2,000. 

Cuando el Gobierno dictó la Ley sobre obvenciones parroquiales 
el clero puso el grito en el cielo, las censuras se multiplicaron, y en 
algunos lugares de corto vecindario se repitieron las escenas de la 
Edad-Medía, las tenebrosas escenas del entredicho, pues las igle- 
sias se cerraron y se suspendió el servido eclesiástico. El Jueveg| 
Santo del año de 1857 tuvo lugar en la Catedral de México la 
más escandalosa, fué profanada la santidad del sitio por gritos tur- 
bulentos y sediciosos, por irritadas voces de muera el Gobierno, 
mueran los impíos, los herejes, los ateos, los liberales. La autori- 
dad eclesiástica se negó á recibir al Gobernador del Distrito qui 
bajo mazas y acompañado del Ayuntamiento, y representando i 
Presidente de la República, .se dirigía á los oficios de Catedral. ] 
en aquellos benditos tiempos de íntimo engranaje de las autorida- 
des civil y eclesiástica no había ceremonia religiosa sin asistencia d 
los poderes pijblicos, ni función cívica sin Te-Deum. 

Doctas plumas laicas tomaron parte en la irritante polémica. 
castizo escritor D. Bernardo Couto, el distinguido literato D. Joaquíoi 
Pesado y el ferviente católico D. Luis G. Cuevas se aprestaron á dei 
fender los intereses de la religióu que creían atacados por las nue- 
vas leyes; en tanto que D. Manuel Baranda, y el integérrimo MagiS' 
trado de Michoacán D, Manuel Alvirez defendían el punto de \ 
del Gobierno y la legitimidad de sus actos. La cuestión se embro" 
liaba en extremo, lo cual aumentaba la indecisión de los ánimos, 
perturbación de los espíritus y la punzante inquietud de las conciei 
cías; la opinión se encontraba desorientada sin brújula ni derrotero, 
el hilo del raciocinio, en vano buscado por los espíritus lógicos como 
hilo de Ariadna que sacase del laberinto de aquella tenebrosa discu- 
sión, se torcía, se enmarañaba, y se quebraba entre sutilezas y con- 
tradicciones. Loscensores del Gobierno, por ejemplo, que le acu- 
saban de intervenir en asuntos eclesiásticos, cuando, guiado por un 
espíritu de caridad, reglamentaba las obvenciones parroquiales para 
que no se cobrase nada á los muy pobres, le censuraba también por- 
que se abstenía de intervenir contra los que quebrantaban los votos 
monásticos. 



La cuestión se había trocado eo religiosa. En vano ios cons- 
^tuyeates, aún los más exaltados, con excepción de D. Ignacio Ramt- 
"ez, hacían alarde de su catolicismo; en vano el Gobierno declaraba 
á porfía su respeto al dogrma, esto no era óbice para que la Iglesia 
dejara de considerarse perseguida y vejada, y fuesen deturpaáos 
Jos que sostenían cualquier medida innovadora. Cuando D. Macnel 
Aivirez, notable por MU ilustrada religiosidad, por su conducta sin 
tacha y por las virtudes que le adornaban, escribió en el lono tnás 
moderado en defensa de la Constitución de 1857, se le colmode ultra- 
jes, llamándole cismático, pecador público, escandaloso, hereje, im- 
pío, ateo y excomulgado, después trataron de ponerle en rídículoi y 
píectaron desdeñarle haciéndole pasar por loco. 

La oposición al Gobierno tomaba pues el carácter de deber 

iagrado, de defensa de la religión, Religión y Fueros era el ffrito de 

■uerra, los pronunciados se ponían al pecho una cruz roja, la gue- 

a era una guerra santa, y más de una vez el dulce y apacible nom- 

líre de la religión fué invocado por una partida de desalmados mal- 

líechores en el momento de desbalijar á los pasajeros de la diligen- 



En vano el Gobierno quiso cortar el mal de raíz nombrando £ 
D. Ezequiel Montes, Enviado Extraordinario y Ministro Plenípoten- 
irio. cerca de la Corte de Roma, á fin de que ésta se dignase tener 
fen rasgo de piedad para las conciencias mexicanas y entrase en a- 
rreglos con la nación para resolver la cuestión eclesiástica. La 
Corte de Roma no quiso recibir al Enviado mexicano. 



CAPITULO II. 

Conceptos. 

L08 IDEALES EN LUCHA. 

I. 

_ Todos los medios pacíficos estaban agotados, no había espe- 

ranzas de conciliación, el clero mexicano era inflexible y se declara- 
ba en pugna abierta con la autoridad civil, la cuestión tenía que re- 
solverse en el terreno délas armas después de terribles combates, 
dtspiíés de una lucha encarnizada y sin cuartel. 



Eran dos ideales puestos freote á frente, eran dos formas de 
civilización, dos tipos de estructura social entre los cuales no ca- 
bía avenimiento; el partido conservador acariciaba y (¡uerla soste- 
ner á todo trance el viejo ideal de la Kdad-Media, cuando la reli- 
gión era la snprcma y única aspiración de las almas, cuando esta vi- 
da era considerada como un valle de lágrimas, como una senda cor- 
ta y dolorosa que conducía ala vida perdurable; cuando la religión 
lo absorbía lodo é imprimía por donde q uiera su sello sobrenatural; 
cuando el poder papal, como en los tiempos de Hildebrando, ^ 
sruía como arbitro sobre las potestades de la tierra, ungiendo á I09J 
reyes ó deapojándolos del trono, según tjue fuesen ó no hijos sumi-í 
sos de la Iglesia. 

El ideal liberal era otro: la Iglesia debía limitarse á lo pura- 
mente espiritual, al gobierno de las conciencias. Desde el momen- 
to en que la unidad religiosa había sido históricamente imposible, ^ 
pues desde la Edad-Media el cisma de Focio arrebató para siemprej 
al Papa, el oriente de Europa, y desde el siglo XVI la reforma dej| 
Lutero quebrantó en el occidente europeo la unidad católica, y gran-* 
des naciones como Inglaterra, gran parte de Alemania, Suecia, No- 
ruega y Holanda ae separaron de la Iglesia, y cuando aún naciones 
que permanecieron Católicas se vieron obligadas, como Francia des- ■ 
pues de tremendas agitaciones religiosas, á consentir por el edictftJ 
áe Nantes, decretado por Enrique IV, el ejercicio de la religión re^ 
formada, no era conveniente que los gobiernos siguiesen la viciosaifl 
práctica de prohibir el ejercicio de otro culto que no fuera el ca*J 
tóüco. 

Kl ejemplo de España deponía contra tal política con terrible ' 
y espantable voz; á su intolerancia religiosa debió esta nación per- 
der, desde la dinastía de los Austrias la parte de Países Bajos t]ue 
han constituido la Holanda, á su intolerancia religiosa debió España 
consumir sus recursos sosteniendo guerras interminables, menos- 
cabar su población, arruinar su industria expulsando de su territo- 
rio á los laboriosos moriscos, perder en Europa el papel preponde- i 
rante que desempeñaba bajo el cetro de oro de Carlos V. 

La misma Francia tuvo que lamentar haber cedido alguní 
á arrebatos de intolerancia. Cuando Luis XIV, llegado á la senec- ' 
tudí y sometido al avasallador influjo del confesor jesuíta y de una 
^ Hinjer fanática, revocó el edicto de Nantes, Francia perdió muchas 
gelosas energías en beneñcio de la naciente Prusia que recibi<S^ j 



á los franceses reformados, proscritos y perseguidos, Desde aque 
Jlos días comenzó Berlín á prosperar, y á crecer en industria y po 
blación. La derrota de Francia en 1870, y su vergonzosa humilla 
ción en Sedán, tuvieron pues por antecedente lejano la revocaciói 
del edicto de Nantea, es decir, un acto de intolerancia religiosa. 

Eq México era urgente proclamar la libertad de conciencia 
Nación de vastísimo territorio, de población escasa, de grandes r 
quezas naturales, pero no explotadas ni utilizadas, sólo de una abuD 
dante y permanente inmigración podía esperar un aumento considei 
rabie en la cifra de sus pobladores. Así han progresado basta i 
sombrar al mundo y alarmarlo los Estados Unidos, así ha progresa 
do en nuestros días la República Argentina. Mas la intolerancia 
religiosa oponía un obstáculo permanente á la inmigración en Mé 
xico. 

n. 

El ideal del partido liberal era otro: No concebía á los pu( 
blos como greyes sumisas á la voz del pastor, sino á modo de colmf 
nares formado, de pacíficas é industriosas abejas. "Obedecer y c 
llar es el deber del vasallo." había dicho el Marqués de Croix en e 
bando en que se publicó el extrañamiento de los jesuítas. Discc 
rrir y hablar eran, según los liberales, derechos inalienables deí 
hombre; de aquí procedía la libertad del pensamiento y la liberta* 
de la palabra inscritas como astros luminosos en la bandera liberal 
La Nación era, conforme al ideal viejo, una masa inerte y confus 
que recibía sin reacción posible el impulso del amo temporal ó espj 
ritual. Ninguna resistencia era lícita, Ja oposición al poder témpora 
se llamaba rebelión y era castigada con penas atroces; la oposición a 
poder espiritual se llamaba herejía, y era también castigada cruel 
mente aquí abajo, y además, con el fuego eterno, más allá de est 
vida. 

Según el partido liberal la sociedad estaba formada de i 
dades conscientes y equivalentes entre sí, dotadas de personalidad 
agraciadas con derechos; cada unidad valía tanto como las otras, i 
cuerpo entero sufría si una de ellas era vejada, oprimida ó destruida 
La sociedad resultaba de la agrupación consciente y voluntaria de e 
sas unidades que se confederaban para su beneficio, y para su bene 
ficio asimismo se instituía el Gobierno que, en vez de ser la explota 
ción de los muchos por los pocos, era la vigilancia y el cuidado qti 



ejercen los pocos sobre los inuchos. El fin del Gobierno era pues, 
conforme á estas miras, vigilar y celar por la armonía entre las rela- 
ciones recíprocas de las unidades componentes del cuerpo social; era 
prevenir ó dirimir los conñictos entre las diferentes partes de la so- 
ciedad, realizando en las relaciones recíprocas del todo con las partes 
y délas partes entre sí el ideal de justicia, era impedir que el derecho 
ag'eno fuera violado, pues como dijo más tarde Juárez, el gran de- 
mócrata, el gran liberal, el gran reformista, el gran justiciero; "Kl 
respeto al derecho ageno es la paz." 

El viejo ideal era la aristocracia, el nuevo la democracia; coniJ 
forme á aquél, el poder era el patrimonio de unos cuantos, era emaj^B 
nación de Dios, éste lo confería á los reyes, los cuales á su vez lofl 
compartían con sus pares y favoritos, y para ellos, que constituían,! 
las clases privilegiadas, eran todos los beneficios del orden social;fl 
mientras que la inmensa mayoría de los asociados eran ínfelict 
rías, eran desgraciados ilotas que soportaban todas las cargas sid¿ 
gozar del menor beneficio, pues mucho era concederles la alegría d^ 
vivir, dejarles respirar algunos metros cúbicos de aire, permitirlea J 
beber agua turbia y devorar pan negro. Y esa magnanimidad pro- 
venía de lo indispensable que, para la comunidad, eran las clases o- 
primidas; el encomendero necesitaba peones para sus campos, vasa-'- 
líos á quienes imponerla capitación, trabajadores, en fin, que le pro; 
veyesen de todo lo necesario. 

Del concepto democrático conforme al cual el reformista con-' 
sideraba !a nación y su régimen político se derivaba, como del axio- 
ma se deduce el teorema, la no existencia de las clases privilegiadas, 
abolidas por la ley Juárez, expedida durante la administración de 
Alvarez y aprobada por el Constituyente; más tarde la Constitución 
de 1857 proclamó el mismo principio de la igualdad. 



CAPITULO m. 

ItRSISTENCIA DE LA ORGANIZACIÓN COLONIAL EN LA NACIÓN 
MEXICANA. 



Cuando España, después de las maravillosas hazañas de 1 
luista, organizó en sus nuevos y vastos dominios los gobiernw 



BeoomiDados Virreinatos y Capitanías generales, los modeló confor- 
¿ im tipo de estructura social, que venía á ser un feudulisnio de 
;vo cuño, erigido en el Nuevo Continente cuando ya en el viejo 
inundo se había desquiciado el feudalismo bisttirico. La propiedad 
territorial servía de base á ese sistema de organización social; las 
vastas tierras otorgadas á los conquistadores constituían verdade* 
. ros reinos tributarios de la corona de España, el Marquesado del 
I Valle de Oaxaca, que fué el patrimonio del Conquistador, superaba 
[en extensión á muchos dominios de la monarquía española. 

Aunque modiñcada más tarde esta primitiva organización, 
[«ubsistió no obstante, é imprimió su característico sello á la trise- 
|,cular colonia y á la naciente nacionalidad mexicana, traduciéndose 
I 'por los siguientes fenómenos sociológicos: Primero, el régimen de 
lia propiedad territorial modelado sobre el tipo de la gran propiedad; 
Segundo, la gran desigualdad de condición entre los moradores, for- 
tiñcada por la diferencia de castas y sancionada por las leyes; Ter- 
cero, la distribución de la actividad social en gremios y corpora- 
ciones. 

La propiedad territorial fué dividida en vastos, en enormes 
flotes, conferidos á un solo propietario; si se tiene en cuenta el fac- 
tor geográfico, es decir, la extensión y configuración del suelo me- 
xicano, ya se comprenderá qué graves consecuencias producía para 
la agricultura tal sistema territorial, era imposible que la heredad 
fuera cultivada en toda su extensión. Aún suponiendo, lo que está 
lejos de suceder, pues justamente lo contrario es lo cierto, que las 
tierras estuviesen convenientemente regadas, no podía el propieta- 
rio de una vasta hacienda, equivalente á veces en extensión á un es' 
tado de Europa, no podía, decimos, cultivarla en totalidad porgue 
faltaban los brazos necesarios. 

Por otra parte, el propietario para la satisfacción de sus ne- 
cesidades, para el fomento de su lujo y de su despilfarro, no necesi- 
taba cultivar esmeradamente su patrimonio, éste era tan vasto que 
siempre le producía cuantiosas rentas para vivir con esplendor. Una 
propiedad rústica cualquiera tenía siempre montes que producían 
madera en abundancia, vastas dehesas en que apacentaban numero- 
sos rebaños, y tierras de labor que, aunque dependiesen muchas de 
ellas del azar de las lluvias, habían de producir siempre abundante 
cosecha. El propietario vivía pues como un gran señor en los cen- 
tros poblados, y resultaba, por un mecanismo análogo, un mal seme- 



jante al producido en la miserable Irlanda por el uiisetil¡s?no, 6 au- 
sencia del dueño de la finca rústica confiada á un administrador ó á 
nn arrendatario. 

Consecuencia de tal estado de cosas érala mísera condición 
del peón, ó trabajador rural, sujeto al mezquino jornal llamado raya 
entre nosotros, y encadenado á la hacienda, como en la Edad-Media 
lo estaba el siervo al terruño por la tienda de raya, ingenioso y cruel 
mecanismo destinado á explotar la vida de un hombre. 

La propiedad minera conspiraba, con el régimen de la desme- 
surada propiedad territorial á acentuar el organismo colonial del 
Nuevo Mundo. Según el concepto de la propiedad raíz que adoptó 
la corona de España, el propietario de un terreno sólo lo era de la 
superficie, á diferencia del modo de concebir !a propiedad que tienen 
los ingrleses, pues en Inglaterra pertenece al dueño del suelo todo lo 
que en el límite de la propiedad está comprendido entre el cielo y el 
infierno, según lo espresa la ley inglesa con desusada y casi dantes" 
ca energía. 

Las minas pertenecían, pues, siempre á la corona, esta las 
cedía simplemente en usufructo, y con la expresa condición de tra- 
bajarlas constantemente; cuando el dueflo de una mina se descuida- 
ba, ó, aunque no se descuidase, cuando no poseía los caudales sufi- 
cientes y á veces enormes que requiere el laborío, podía cualquiera 
denunciar la mina, y obtenerla en propiedad, privando al propieta- 
rio primitivo de todo lo gastado en ella. Esto, unido al elemento de 
azar que hay en toda explotación minera, sobretodo explotada con- 
forme al empirismo que reinó en el laborío de minas durante el pe- 
ríodo colonial y que se extendió casi hasta niiestros días, hacía de 
la minería una empresa eminentemente aleatoria, en que en poco 
tiempo podían adquirirse y perderse fortunas enormes. 

Es célebre en los anales mexicanos el famoso Borda que, tra- 
bajando diversas minas hi^o y rehizo caudales cuantiosos. Solo eran 
estimadas y explotadas las vetas ricas, y cuando se llegaba aun pun- 
to en que el rendimiento de la veta crecía en extremo sobrevenía la 
llamada bonanza, buscada con ansiedad por loa mineros. Esta po- 
sibilidad que las minas procuraban de adquirir en poco tiempo colo- 
sales fortunas, el elemento de azar asociado á las empresas mineras 
que producía en el empresario las punzantes y hondas emociones 
del juego, contribuyeron á hacer de la minería la primera de las in- 
dustrias del país, y acaso contribuyeron también á imprimir el ca- 



rácter mexicano ese sello especial de poco previsor, poco da^ A 
ahorro, y amig^o de la ostentación y el despilfarro. 

Efectivameote, los frutos del ahorro, aunque seg-nros, son 
muy lentos y de cosecha tardía, mientras que las minas podían en 
poco tiempo enriquecer fabulosamente al empresario, además las 
fortunas rápidamente adquiridas incitan á sus dueños al derroche; el 
minero era pues esencialmente ostentoso, desmesuradamente pró- 
digo, dadivoso y magnánimo, que dejaba por donde iba copioso re- 
I güero de pesos fuertes. 

Esta ansia de nuevas minas excitó el espíritu aventurero^ y 
■ dio lugar á que apenas en un siglo adquiriese enormes proporciones 
Bel Virreinato de la Nueva España. Los buscadores de minas, es- 
Kpoleados por el punzante aguijón de adquirir cuantiosas riquezas, de 
vincularlas en un mayorazgo, que les permitiese comprar un título de 
nobleza, exploraban sin cesar, remontándose siempre al Norte, las 
crestas de la cordillera, hasta que llegaron á las solitarias y escuetas 
regiones de Nuevo-México. Explotadas las minas del Real del Mon- 
te y de Pachuca, las de Zacatecas y Guanajuato, se encontraron las 
de Sombrerete y de Frcsnillo, y luego las de Catorce y Chihuahua; 
el encuentro de ricos minerales determinaba la locación de los cen- 
tros poblados, casi todos los de la República con excepción de la Ca- 
pital, Guadalajara, Puebla, los de laa costas y algunos otros, debie- 
ron su existencia á ricos minerales que no siempre correspondie- 
ron á laa esperanzas de los fundadores. Esto último sucedió en S. 
Luis Potosí. El Real de minas era un núcleo de población, apenas 
descubierto afluían á él los mercaderes, los labradores, los artesa- 
nos, para hacerse pagar á peso de oro los efectos de su comercio ó 
s producto.^ de su industria. 

De aquí resultó en el territorio mexicano una distribución 
irregular de la población, y una locación, muy irregular también, de 
los centros poblados, lo cual por otra parte le es común con el resto 
de los dominios bis pano-Amer ¡canos. Las poblaciones se fundaron á 
gran distancia unas de otras, entre regiones pobladas y de suelo cul- 
tivado se interpolaban comarcas solitarias, yermas é incultas, las 
vías de comunicación eran pocas y malas, y la muía, el principal me- 
dio de transporte de las mercancías. Estas particularidades han in- 
fluido en extremo en la evolución histórica, política y económica de 
nuestra patria. 



n. 



La desigualdad en la condición de los pobladores fué uno de | 
Evasgos más característicos del régimen implantado por EspaSa 
en sos vasta» posesiones del Nuevo-Mundo. La riqueza estaba muy 
desigualmente repartida, unos cuantos mineros acaudalados, algu- 
nos comerciantes opulentos, algunos propietarios de extensos 
terrenos disfrutaban de una renta anual que solía llegar á un mi- 
llón de pesos y aún pasaba este límite. El resto de la población 
era miserable, la rural no tenía más recurso que la raya mezquina, 
la urbana el servicio doméstico, el ejercicio de pequeñas industrias, 
el tráfico en pequeño y la arriería. En México y en algunas grandes 
ciudades del Interior al lado del millonario, provisto en abundancia 
de todo, pululaban y hervía un populacho desarrapado y soez de gen- 
te ociosa, llena de vicios, que se procuraba el precario é incierto sus- 
tento con mil astucias de mala ley. Todo el régimen colonial con- 
tribuía á mantener la desigualdad de las fortunas, el comercio era 
tin vasto monopolio, tas minas una explotación que sólo podía hacer- 
se en grande; no había para los pequeños el menor camino, así fuese 
áspero y escabroso, que les hiciese salir de su mezquina condición 
y giraban toda su vida en el siniestro círculo de su miseria, como, 
por toda una eternidad, giran lo9 condenados del Dante en los cír- 
culos del infierno. 

Otro muy diferente es el modo de ser de algunas naciones dq 
Europa. En Francia, por ejemplo, la riqueza nacional proviene d 
un agregado de capitales de toda cuantía cuyo número está en razón 
inversa de su monto. Muy pocos son los milimillonarios, un poco 
más los multimillonarios, algo más numerosos los unimillonarios, mu- 
chas los que poseen un capital de cien mil francos, muchísimos loe 
que disponen de diez mil, é innumerables los capitalistas ínñ 
que giran un capital de mil francos. Las fortunas privadas se ; 
grupan formando una especie de tronco de pirámide, en que la base 
más extensa está formada por los capitales mínimos, luego viene 
una sección de la pirámide de menos anchura formada por los capi- 
tales pequeños, más arriba otra más angosta de fortunas medianas, y 
cerca del vértice, ocupando un aerea estrechísima, se agrupan las 
fortunas colosales. 



Resalta de aquí (¡ue entre los proletario», que no cuentan con 
más recursos que el producto de su trabajo, y los que disponen de 
las fortunas idAs cuantiosas, se interpone una escala reguLir que 
enlaza á los que nada poseen con los que lo han acopiado todo. Aun- 
que con menos regularidad en los Estados-Unidos, desde que fue- 
ron colonia ingl^i^^a basta nuestros días, se ha observado la misma 
superposición de fortunas crecientes en monto y decrecientes en ná- 
mero. 

En México nada de esto sucedía, por una transición brusca, 
por una quiebra abrupta y agria, se descendía, ó mejor dicho, se 
hundía uno y se desplomaba, desde las cimas doradas de la 
opulencia hasta las bajas regiones en que. entre vapores infectOB. 
pululaba por millones la numerosa grey de los miserables. 

El Barón de Humboldt dice á este propósito: "México es el 
país de la desigualdad. En ninguna parte existe una tan espantosa 
1 én la distribución de las fortunas, de la civiüüación, del cultivo del 
^ suelo y de la población." Refiriéndose á la irregular distribución de 
pobladores, cita: "la Kona de tierra, comprendida entre México y Pue- 
bla que, como las comarcas mejor cultivadas de la Lombardía, se 
encuentra cubierta de pueblos y aldeas, mientras que en otras co- 
marcas no lejanas de ésta, se encuentran con dificultad diez ó doce 
personas en una legua cuadrada." Hace notar asimismo el inst^^e 
autor el doloroso contraste que, en los centros muy poblados, se ad- 
vierte "entre la magnificencia de los edificios públicos y el refinado 
lujo de los ricos, y la desnudez, la ignorancia y la grosería del popu- 
lacho." 



III. 

Otro motivo de desigualdad venía á complicar el que resulta- 
ba de la distribución de tas fortunas, la división de la población en 
castas. Había en el país las gentes blancas, las gentes de color y 
las gentes de mezcla; los blancos de procedencia española, pues á los 
extranjeros les estaba vedado entrar á la colonia, se dividían en es- 
tañóles peninsulares, ó nacidos en la península, y en criollos ó oa- 
tcidos aquí. Aunque las leyes no establecían diferencia ninguna en- 
tre unos y otros, de hecho la condición de los criollos era muy infe- 
rior á la de los primeros. El criollo no podía aspirar ni á las digni- 
dades eclesiásticas, ni á los altos empleos, ni podía hacer fortuna 



por el matrimonio, pues era tan marcada la preferencia que las he- 
rederas ricas tenían por los peninsulares que llegi5 á ser proverbial 
el siguiente dicho; "Marido y bretaña solo de España." 

De la muy distinta condición que en el orden social alcanza- 
ban loa criollos y los peninsulares surg-ieron entre ellos profundas 
antipatíaíi que rayaban en odios, y grandes diferencias de carácter. 
El español era sobrio, trabajador, dado a! ahorro y de modales 
altaneros; el criollo era de inteligencia viva, aguda, mordaz, de cos- 
tumbres irregulares, poco previsor, míís inclinado al derroche que 
á la economía. Las profundas antipatías y malas voluntades, acu- 
muladas lentamente en el alma del criollo, estallaron en la guerra 
de la independencia, haciéndola cruel y sangrienta; se prolongaron 
durante los primeros años de nuestra vida autónoma, hasta dar por 
resultado la expulsión de los españoles. No cesaron aún, sino que 
continuaron manifestándose de diversas maneras, y cabalmente du- 
rante el Gobierno de Comonfort fueron asesinados varios españolea 
en una hacienda del Sur. lo que dio motivo á reclamaciones y exigen- 
cias del Gobierno de España, que contribuyeron á aumentar las in- 
quietudes y riesgos de todo género que anublaron el ag"¡tadísimo 
gobierno de Comonfort. 

Las gentes de color formaban la casta, y procedían de dos ce- 
pas que se me/iclaban roas ó menos con la gente blanca, eran las ce- 
pas india y negra: la primera constituía la población aborigen del 
país, la segunda estaba formada por negros traídos de África para 
trabajar en las tierras calientes y por los hijos que procreaban: las 
castas de mezcla se denominaban mestizos, llamándose especialmen- 
te mulatos á los individuos que provenían de la unión de negros y 
blancos. El Barón de Humboldt estima como sigue la población de 
la Nueva España en los primeros años del siglo XIX: Población to- 
tal: 6.122,000; blancos 1.107.000 ó sea 18 p.§; indios 3.676,000 ó un 
60 p.8 ; mestizos 1.331,000 ó un 22 p.g . 

La ley creaba un abismo entre las castas, los negros y mulatos 
eran tenidos por infames, los indios eran considerados por las leyes 
como menores de edad que no podían contratar por más de cinco 
pesos; vivían separados de los blancos, congregados en rancherías.' 
á donde el acceso del blanco estaba prohibido, Hé aquí como D, Ma- 
nuel Abad y Queipo, Obispo de Michoacán. se expresa en un nota- 
ble escrito sobre él: "Estado moral y político ec que se hallábala 
pftblación de Nueva-Espa ña en 1799." 



"Ya dijimof* qui' la Nueva Espaila w (.•oinponín, euii rorta di- 
,*™c¡a, de cuatro millones y tueílio (le habitantes, que se puede 
fiívidir en tres elases: españolen, indios y eaHra». Los (íspaüoIeH 
compondrán un décimo del total de la poldaeión, y ellos solos 
ílenon rasi toda la propiedad y riquezas del reino. Las otras 
dtts elases. que componen los nueve dí'cimos, se pueden dividir en 
dos tercios, los dos de cantas y uno de indios puros. Indios y cas- 
tas w atíl'upau en los servicios domésticos, en Iuk tralmjos de la 
agricultura y eu los ministerios onlinarios del coniercio, y de las 
artes y oficios. Es decir, que son criados, sirvieutes ó jornaleros 
de la primera clase. Por consiguiente i-esulta entre ellos y la 
primera clase at|uella oposición de intereses y de afecto» que es 
reííular en los que nada tienen y los que lo tienen todo, entre los 
dependientes y los señores. La envidia, el robo, el mal servicio 
por |)nrti' de los unos; el desprecio, la usura, la dureza por part« 
de los otros. Estas resultas son comunes hasta cierto punto en 
todo el mundo. Pero en América suben á muy alto ^rado, por- 
que no hay graduaciones 6 me<liauías: son todos ricos 6 misera* 
bles, nobles 6 infames.'' 

"En efecto, las dos clases de indios y castas se hallan en 
el mayor aliatiuiiento y degradaciún. El color, la ignorancia y 
la miseria de los indios, los colocan á una distancia infinita de \ia 
tíspafiol. El favor de las Iryes i'u i-sta parte les aT»rovecha,poco 
y en t<Hlas las demás les daña mucho. Cireuuscriptos en el círcu- 
lo (pK- forma un radio ilc si-iscii'utas varas, que señala la ley íi sas 
|ineli¡<w, no tienen propiedad individual. La de sus comunida- 
des. i[ue lutlivau apn-niiadns y sin inter(% inmediato, debe ser 
p:ira ellris una carga tanto nii'is odiosa, manto mus ha ido ore- 
rüíido de día en día la dificultad de aprovecharse de sus pro- 
dii'.i'is, cu las necesidades urgentes (jue vienen f'i ser insuperables 
pnr la nueva forma de manejo que establecii'i el Código de inten- 
dencias, como que nada se puede disponer en la materia sin re- 
curso á la Junta Superior de Real Hacienda de México. Separa- 
dos por la ley de la ci>habitaeión y enlace con las otras casta», Be 
hallan privados de las luces y auxilios que debían recibir por la 
comunicación y trato con ellas y con las demás gentes. Aislado» 
por su idioma y por su gobierno el míís infitil y tirano, se perpe- 
ttian en sus costundires, usos v supersticiones groseras, (|ue pro- 
curan iiiautiMicr misteriosamente en cada pueblo iicbo ó diez m- 
dinsviejns. qne vivi'ii uciofios i'i expensas del sudor de los otro» 
doniináiidolns con el nii'is duro despotismo. Inhabilitados por Ik 
ley d<> hacer un contrato subsistente de .'iiipeñarse en más de cin- ■ 
co pL'sos. y en una palabra, de tratar y confrüfjir, •■¡^ imposible qoe 
adeland'U en su instrucción, í|ue mejoren de l'orliiníi, ni que den 
nn paHo adelante para levantarse de'sn miseria. Solórzano, Pra- 
80 y los demás autores regnicoletas admiran la cau.sa oculta qaft 



O'jnviertt! en daño de los individuos bis privilegios librados á su 
favor. Pero es más de admirar que uní»? hoiiibres eorao estos, no 
hayan percibido que la causa de aiiuel daño existe eu los mismos 

priviletnoH "' 

"Las castas se hallan infamadas por derecLo como des- 
cendientes de nejiTos esclavos. 8on tributarios, y como los re- 
cuentos se ejecutan con tanta exactitud, el tributo viene á ser 
para elloS una marca indeleble de esclavitud que no pueden bo- 
rrar con el tiempo, ni la mezcla de his razas en las generaciones 
sucesivas. Hay muchos que ]>or nu color, fisonomía y con- 
dneta se elevarían A la clase de los españoles, si no fuera este im- 
pedimento por el cual se tiuedan abatidos eu la misma clase. Ella 
está, pues, infamada por el derecho, ew pobre y dependiente, uo 
tiene educación conveniente y conserva algunsí tintura de la de 
BU origen: en estas circunstancias debe estar abatida de ííuimo y 
dP.iaríje arrastrar de las pasiones bastante fuertes en su tempera- 
mento fogoso y robusto, Deliniiue, pues, con exceso. Pero es 
maravilla qne no delinea luucho míis, y que ha^' en estji clase 
las buenas costumbres que se reconocen en muchos de sus indi- 
viduos," 

rv. 



Lo» órganos encargados de poner en ejercicio las energías 
sociales, ejecutando las funciones del organismo social, eran cor- 
poraciones ó gremios dotados de ciertos privilegios y sometidos 
á tribunales esTieciales. Ix>8 mineros fcirniahan vasto y poderoso 
RTemio, regido por las Ordenanzas de Minería que era su (Código, 
y BOiaetido al tribunal de minería que era al mismo tiempo admi- 
iL¡iítPador de sus intereses y juez de sus contiendas. Los comer- 
ciantes formabíin íi su vez otro potente gremio, regido por las Or- 
denanzas de Bilbao, y sometido á la .¡urisdiccióu de los Consula- 
dos de fVnuercío, que adiuinistraban los intereses comunes del 
gremio y n'solvíiin lo contencioso. El Tribunal de Minería fun- 
do el f'olciíiu de csti- uondirc nliticaudo el suntuoso v magní6co 
edificu) -MI que s,- csialili-ció. Los Coiisnlado» de Mé.vico y de 
Veracruz, abrieron l.is dos caminos (lue unen ambas ciudades, ha- 
luMidosc encargado el primero del (pie pasa por Orizaba y el se- 
gundo del que atraviesa Jalapa. Ambas fueron obras pftbiicasi 
mny notables, habiendo Molvresalido aquél poi- haber hecho practi- 
cables las cumbres de Acultzingo, y éste por halier echado sobre 
profundísima i)arranca el puente llamado del Rey, hoy Puente 
Naeíonal. Aún los médicos, corporación de muy poca impor- 
tancia entonces, formaban un gremio .sometido ¿I tribunal del 
Protome<licato, 
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Entre estos grí-iijios ó corp«ra('Íom« di'si-nllalja por sus 

'íiquezas, por el nínntro de sus iiiiciitliros y poi* i-l carác-tcr de sus 
funciones, una, que llegó fl ser vcrdaiieni y temible potestad: H&- 
lilainoB del clero, 

El cai'ácter religioso de la nacióu española, lo» móviles del 
de«oul)ri miento de Aiüériea, de s\f coii(|UÍstn y dí'su oolouiKaciói), 
que, si por un lado fueron terrenales vinculándose en lit adquisi- 
ción de la riqueza, fueron espirituales por otro, y tendían A pro- 
pagar la fé eatAlíea, convirtiendo á las (rilnis gentllk'as que po 
biaban la América, y á la verdad en lus primeros tiempos de lii 
conquista el clero fué útil, benéfico é instruiiienlo de progreso; los 
nombres de Fray Pedro de Gante, de Fray Toriblo de Benavea- 
te, de Vasco de iQulroga, primer Obispo de Mieboacán, i)erduran 

I en la memoria bumana como luminosa v apacible aureola de san- 

Itidad. 

Pero las grandes riquezas que el clero llegó á adquirir, el 

' íelo que á toda corporación anima, indueíéndole íl ensaneiiar su 
influjo, á enaltecer su dignidad y á iiiuHiiilirar sus prerrogati* 
van, y que en el clero, dado el carácter de sus fnuciom's, obró con 
mayor energía, blcieron pronto de esta clase de la sociedad una 
p.itestad considerable, rival de la civil, capaz de roni|)etir venta- 
josamente con ella, y de oponer en todo caso A su cJiTcicio las, ma- 
yores trabas. Des<ie el segundo siglo de la <lonunación espa- 
ñola se mostró ya este espíritu del clero en las graves iliferendas 
que enfíendraron grandes disturbios, y que se sHscitarou entre el 
Arzobispo de México Don Juan Pérez de la Serna y el Virrey Mar- 
<iné8 de Gelves. 

Pero durante el rt^imen colonial, si bien el clero podía 
sor embarazoso á la autoridad civil, por el cnornie prestigio, con- 
siderable influjo y los muy cuantiosos bienes de que ilisponia 
aquél, y por loa miramientos y aubtel-fugios de que, en caso de 
conflicto, tenía que servirse ésta, nunca llegó á ser la autoridad 
eclesiástica capaz de oprimir, á la autoridad civil, de anularla, 
convirtiendo á la so(;iedad colonial en una vasta tetKraeia, gra- 
cias al influjo moderador del Patronato. 

El Papa Julio II, babía concedido á los reyes católiciw, 
desde los primeros años del siglo XVI. el ejercicio de un vasto 
patronato sotire la Iglesia del Suevo Mundo; por tanto, durante 
el régimen colonial, el clero no pudo ser temible, no pudo anular, 
ni subyugar á la potestad civil, porque se lo vedaban las prerro- 
gativas ó regalías de la corona, que sancionadas por muchos Pa- 
pas, y defendidas por la monarquía espaííola con gran celo, man- 
tuvieron, si uó la armonía, al menos un equilibrio bien estable en 
tre ambas potestades que garantizaba la existencia de hi anlori' 
. dad civil y el ejercicio de sus útiles é indispensables atriliueiones, 

t pues si la Sociología reconoce y proclama que no puede haber sá- 



íi^ad sin itIíjííúu. prucliimü y ivfpiiocí- asinüsiuo qw tampoco 
pumto haber sociedad mu jíobierno civil. Ambos ptxlei'ps soa 
indiepensahles eu toda loli-ciividad Idiiiuuia, lori-esponden al do- 
lile aspecto moral y ct>riioral del boud>re, ocTipáudose el potl,er es- 
piritual eu satisfacer las aspivaeioueK y necí-sidades del alma, ya 
individual, ya colectiva, y el segiiniln eii proveei* ¡1 las ncoesida- 
de« materiales del urRanismo social. 

Podríín haberse eonfuudido !iiiil)as iiotestadoft cu las Rraii- 
des é iiniierfertas teocracias, podrün baber sido ejercidas por la 
piiKma persona en la sociedad romana, y espccialnitiitc en el Im- 
perio; pero durante la Edad Media, la orpaiiizacióu del Papudo 
priMujo. couio capital y defluitiva mejora en la eHtrurtnra de las 
sociedades, la seiiaración de auiboH podofes, y la locación de 
su ejercicio en diferentes grnpos de la sociwlad, 

Lo repetimos, el régimen del patronato Kurautizalta durau' 
le el período colonial la autonomía de la potestad ci\il. Cuando 
ésta teulia ser vejada por la eclesiíiwtica, dictaba eficaces, y A ve- 
ces enérpicaa medidas; cuando necesidades, más rt menus reales y 
bien comprendidas de la autoridad civil In inducían íi dictar di) 
posiciones más ó menos vejatorias, 6 por lo menos onerosas á li 
autoridad eclesiástica, lo liacían con ilcuenibarazo, como quietf 
ejercita un derecho sin creerse por esto o]>rcsora 6 persef^idora 
de la Iglesia, sin ser calificada de tal por la opinión, ni aún por 
el mismo clero fpie sufría el vejamen. Be ello iiay elocuentes 
i'jemploB . 

Cuando en el reinado de Cario» III la corona de EspaBí 
creyó iiue los jesuítas amenazaban su» prcrrogalivas, y acaso pri _ 
tendían anular su autoridad, decretó sin vacilar, el exlraiíamien?! 
to de esta ]ioderoMa corporación', y el dei-retn fué cumplido y pUB- 
tualnienlc {■jecntado, En el i-eiuado de' Carlos ÍV. la alianza ira- 
pnulente (|ue unía (t la corona de Esiiaua con Xapoleón Boua- 
parte, his {■xi.irciH'ias del insaciable y p'iderosn aliado, causaban 
¡frnndi's a]mrf)s y estrecheces al erario esparioi. En una úc esas 
diíicuKades del Tesoro, (|ue lan prodi-^aliiiades de la corona ha- 
cían tiiMs frecncnles nfm, se mandó i^or real cédula de 2it de Di- 
ciembre di' 1S04, i|ue de los bieurs del clero se enajenase, para la 
cousnlida<'ii>(i de vales reales, la cantidad (pie fuese necesai-ia, 
PCcayeud" cstii iii;ijenación tanto sobre hicnes raíces, como sobre 
los capitules de capellanías impuestos ;i censo. 

El decreto estaba sancionailo por nn I)reve del Pai)a, y la 
X cantidad de bienes (pn- habínn de etiiíjeuarse era la suficiente para 
afianzar una rcnla ¡intial de ÜOd.OOll ílncndos de oro de Cíimara, ó 
6.4í50,000 realfs di' vellón, ipii' rocrespniíden niuv aproximativa- 
mente {i «;Í2IMIII0: s,- d.-crel-ó asÍTiiisiiiu ipic tal .V-dnla se ejecutara 
vn las AmérJfLis, y nadie en.-ijntn» at-MitLirio e! decreto, ni calificó 
narca de perscíruidor de la relíj^iún; lejos de eso, el eminent) 
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<)I)Í8po di- Aliclioai-íiii, Don Mamn-I Abad y líiu-ip", ri'presentó 
ctmli'u la mrdidií; míis lo liizo en tono rcspi-lnnsn, im conmilbiít- 
iw> (|Uf> fulmina conMuraH. sino i-i)/.oiinn>]<> rimin i-l liouilirc do 
EtíUdo i|""' fxiiiiiiiia fit-sd*' el dotilc pimtn de \\sin icinióiíiico .v so- 
cial loK inc(niv('n¡fiitfs dr iiiui int-dida. Muclio ri»nst,ranta, eu 
verdad, la i'fjircstiiljui'iii iniMunidn, scusala y «:il)ia, del «nitím- 
CA-» (Hiiwpo lU' Miclioac.'m iiui las afii-iaM y tt-rriUli-!* ci-iisuras lanza- 
da» el liño de 185(1 por un lejano Hu<'<-Hor. el señor I>ou (?l('ni(>nte 
ilv Jcsi'is Mimjíuia, i'ontra el Oobicnio de Coaioufort. 

iHiraiitc pl reinado dt' Carlos Ul, nus ¡liiMlrfM Jlinistros 

, CampoinancM y Florídaldam-a, y aiitcK de cllnn <■! eximio Fiscal 
General de la Mon;iT(¡níii líon Jlclihor de Maeanas, NÍHiiiendo to- 
¡flas las fauHxsas dmlrinan d.* .Mi'lelioi' ("ano. cininenle tr-ZiIuíro es- 

fpnfiol ilel sijilo X\'I, einpri'Uiiiirori tenaz eunipafía para mante- 
ner inróUnnes las rejíalías y prerr<)i;alivas <le la (.'onma, iine no 
tienen íi ser, en sum», más qne los ilereelins ^m- la aiiloriilad civil 
tiene para ejercer, en vista del pniidinnn, sus iniportanles atri- 

—jbuciones, vedando que potestad de órhita distinta, por mny res- 
«talile que Bea, le embarace ó detenga el paso. 

Con la consumación de la Independeneia qu(Hl6 siispcntlí-i, 
feo el ejerecicio del patronato, y desapareció su influjo moderador. 
Los primeroy Gobierno» mexicanos, considerj'iiidose snresores de 
la Corona de España, creyeron i\nv e! ejcniíio del patronato re- 
caía sobre ellos de derecho, pnes r('iii*<-sru(aliaii al suberauo, es de- 
cir, á la nación, é liicieron íi esle efecto diversas jícstiones, siendo 
la más conducente baber nombrado íi Don FranciKco Pablo Váss- 
qnez enviado cerca de la Corte de Tíonia para celebrar un Con- 
ctmlato, en virtud del cual el ejercicio del patronato fniwe reco- 
nocido á la nación. No se alcanzaron resultados satisfactorios; 
sea por la falta de instrucciones precisas del Enviado, sea por ea 
mismo carácter eclesiástico, sea por lu poca voluntad de la curia 
jomana para resolver el asunto en sentido favorable á la naciúit; 
apenas se logró que se proveyesen los obispados vacantes, couA- 
tiéndose el de Puebla al mismo Sr. Vázquez, que sucedió en la 
iftiócesis angeloi>olitana al famoso Don Joaquín Antonio Pérez. 

La política de la curia romana fué siempre cousiderar rf 
patronato de que disfrutaron los monarcas españoles como una 
concesión personalísima hecha á estos soberanos, y por lo inisuio 
una vez que, por haberse consumado la Independencia de las po- 
sesiones de EspaSa en América, los reyes de España no gobema- 
ban ya estos reinos, el patronato qne les fué concedido recaía por 
efecto devolutivo en la Santa Sede. 

Desde entonces la autoridad del clero no reconoció ya lími- 
tes, las dos potencias que, obrando en armonía, deben regir anib 
«ociedad, se encontraron frente (i frente trocadas en rivales. « 
la potestad civil, como sucedía durante las administraciones coo- 



*ervadora8, se sometía á la eclesiástica, cesaba, uo el conflicto, si- 
lio lo une íe hacía patente; si, como paaó en el <jol»Íerno de Co- 
• sionfort, la adioimstraciÓQ mostralpa temlencias liberaley, rena- 
■cían, rudas y exacerbadas, las niauifestacíonofi esternas de la 
íuclia. Ño había solución posible al coaflicto, cada una de las 
¡loteiítades creía obrar con derecho, cada una de las potestades 
vaminaba á su fin, y desde el momento eu que la cabeza de la 
iglesia, el Papa, se nejiaba á toda coucillación, íi todo acuerdo; 
la cuestión no podía resolverse más tiue en el ensanfíreutado te- 
tteno de la lucha armada. 

A nada conducían las polémicas, los puntos de vista eran 
may diferentes; en vano los canonistas del Itinisterio, sobre to- 
■do ios muy enteudidos Montes y Lafra«ua, multiplicaban citas, 
invocaban textos, arjtiíían precedentes; nada de esto podía ha- 
cer mella sobre el clero. Para él la nación no era la corona, era 
pues ocioso invocar en apoyo del Gobierno la regalías de la coro- 
na y las doctrinas de los regalistas; el Derecho Canónico no era 
aplicable al caso, pues faltaban las dos condiciones esenciales de 
]a aplicación, el ejercicio del patronato reconocido en el Gobier- 
Do por el Sumo Pontífice, ó, íi falta del reconocimiento espre- 
so de tal prerrogativa, la existencia al menos de un concordato, 
■6 convenio solemne con la Corte de Roma, para Que ésta consin- 
tiese que el Gobierno de la nación interviniese como potestad ci 
Til en ciertos asuntos eclesiásticos. 

Dos sociedades, dos poderes, dos gobiernos dividían, pues, 
ít la nación mexicana y la regían ; y estas sociedades, y estos po- 
deres, no estaban en armonía, sino en abierta contradicción y pug- 
na. Tal estado de cosas constituía un dualismo opuesto á la bi 
joa gestión de los intereses públicos, á la unidad adniinistratí 



' «rae 



No eran posibles la paz, el orden ni el buen gobierno mien- 
fras el régimen colonial persistiese en la nación independiente; la 
estructura que aquel régimen dio ü la colonia v la que el régi- 
men moderno había de imprimir á la nación libre, eran incompa- 
tibles. Cabalmente la Reforma trataba de liacer desaparecer 
«Ouélla y substituirla con ésta, para poner ñ México eu armonía 
con los pueblos modernos, que rompieron ha mucho el capullo 
medioeval. 

Las sociedades evolucionan como todo lo que vive, las na- 
ciones se transforman, cambian de instituciones, no al acaso, sino 
*ltenor de leyes uniformes en consonancia con la naturaleza á> 
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liQs cosiis y con la naturaleza mural del liimilim Lox «¡¡¿loa no 
«san fU %áuo sobi-e las (íocieUades como los anos no jiasan en 

rVuno íiobrí- los imlividuos; ésto» y aquéllas hc di-scimiolveu. se des- 
an-ollau, adiipti'nidime sin ct-sar al lui'dlo aiiihicnle, y el depMínvol- 
vimieuto gradual de las naciones, c|ni- las tiat-e pasar de nu es- 
lado á otro mejor, constituye el progreso, y las leven »|ue riíren k 
(■«te, vienen á ser sa fórmula, y era, íi no dudarlo, la fóriiuila del 
jiroareso en Mf-xico salir del r^men norial i]ue nos legara Es- 
liana, derrocar las viejas instituciones, acabar cou los s^*etnio8 j 
las trabas, hacer la justicia igual para todo» suprimiendo los 
fueros, y por tanto las clases privileKÍadas, mejorar las condi- 
Clones económicas de la nación, dividiendo la propiedad y moriU- 
zando la riqueza piiblica. Tal era el proftrania de la Reforma, 

_ident¡ficado así con la fórmula del progreso en México, 

El partido consejador no lo juzgaba a-sí. Uno de sus 
ftroliombres, Don Lucas Alamíin, poseído de profunda admiración 
tur el régimen colonial, por la tranquilidad que durante tres si- 
£loB reinó en la colonia, por la habilidiid am ipie fueron explota- 
das y administradas las riquezas del Viircinjito. por el artificioso 
engrane de autoridades y poderes, á lo i|iii' se deliia que el manda- 
to real que pai-tía de Madrid fuese escucliadi> y obedecido en el 
euonne continente americano, desde las pampas argentinas has- 
ta las yermas soledades de Nuevo México, por la hábil gestión fi- 
nanciera que producía un sobrante enoniu% remisible año j>op año 
i'< la corona, después de cubiertos los gastos de la administración. 
El Sr. Alaniiiu creía firmemente que la nación mexicana debía, 
conservar, hasta donde fuese dable, aquel artificiono sistema de 
ííohieruo. 

¡ Enorme error ! Admirable es sin iluda coiuo mecanismo de 
_;obieriio el régimen colonial, como es admirable d Derecho Roma- 
no, y lo son (odas aquellas obras de la iuteligeu'ia humana, <|ne 

^ opera i-ou persevera u<'i a durante siglos. I'asnm, en efecto, en el 
Derecho Ilouiano, (-1 vasto sistemn de i-onci'plns inyeuiosiinieute 
trabados, enhilados con ¡rdniii'abic lógica, V en el cual. c<mio en 
sutil red. .]uediui prendidas las más vnriadus rebirii.ties delhi.m- 
.\stniismo, es adniiraldr > ¡ ■ 
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rica el réyiiiieii tiue iuiplauU'i. Huliía dejado dt- spr potencia de 
lírimer orden, su luai-ina liabía sido dt'sTvuída eu Trafaltííir. ;.«<Í- 
lutí, pues, hubiera podido España, después del aiio de 1808 vigi- 
lar las inmensas costas aiucncanas para iiiipedh- (pie uaeíoüps en 
alto Krado emprendedoras, más imderosas (|ue ella y con mejor 
murina, logi-aseu hacer sentir en América el íntlujo de sus ideas, 
de sn comercio y de su industria? 

Ya desde el siylo XVII, y especialmente durante el ai- 
filo XA'III, le rostalia y,Tau traíiajo reservarse el sjoce exclusivp 
de sus posesiones de América y poner un valladar ¡nfrantim'iilile 
(i otras nacioncH i¡ne (|neríiin coincfciar con sns colunias. I.1O» 
fllilmsteros fraTicescs y his ¡linitas iiiylc-íes aceclialmn el paso de 
\ñ» flotas españnlas. iiprcsíÉndolas á iiienndo y ilespojíiudolas de su 
rica eaPíia, Franceses é injílesi-s se liiiliían estalileeido en va- 
rias de las Antillas, primero fraudnlciUiínienie, y lue;;o, en vir- 
tud de tratados ¡ufaneados por la fiierzn. y doaiinaLian. como lus 
avanzadas de un ejército, los mares i|Uf ihitian acceso á las má» 
ricas colonias de Espnüa. Los piratas eran el terrea- de lo*.-! ua- 
TPfíantes y de las poblaciones marítimas, de varias de ellan ae 
apoderaron, ya por la sorpi'ísa, ya por la fuerza, entrándola» á 
paco . 

La misma España se vio oblijiada, desde la paz de ITtrcelit 
que di6 fin A la cnerra de sucesión. íi reconocer su completa itii- 
Votencia de comerciar ella sola con sus colonias, y, con el nomlire 
de dereclio de asiento, permitió n Iiks iniíleses transportar escla- 
vo» nebros ¡'i Ainérica, y rontluci ' ...-■--. 
belu un butpie de r|"i'iieiilas t 
Poro !l poco fué i-i-d¡endct en su ; 
de flotas, y liahililó viirius pner: 
cío con América, iniiliando i-un c 
glvamenle Cádiz lia 
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de I'ortu- 

as toneladas caj-j;ado di- mercancías. 
I su sistema de rif¡or. abolió el sistema 
[ineilips de la península para el eomer- 
■un i'\ irritante monopolio de que excla- 
Tutadí.. 

se sobre lo radiealuiente injusto j an- 

Ahiniiiii : ;,Ac;iso las eolectivi- 

roiiiii bis n-bañns, á ser apaccn- 

;,A("iso una vasta affrupacióii 
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croa los descubridores y Colonizadores 
ns Pedrariais Dávíla y Balboa en í'cn- 

.'seribuno leyese un doeumeuto en que 



; declaraba, confornif al dorcdio piibluo de futonces, íihi' tulas 
KaciuelIaM tú'rras pertenpclan íi la corona de CaRtllla, concluida 1» 
Tlectura el romiuistador di'scnvaiualia el acero en neñnl de turna 
de posesión. Vasco Nüíie/, de Balboa, el descubridor licl Pacífi- 
co, penetró en el mar del Snr basta (iiie el agua Ib-ííA cerca (i« mi 
ciutura, y desenvainando la espada declaró iiur ese mar y las tie- 
rras que bariase, y cuanto en ellan liubiese .v we sostuviese perteoe- 
, «ian á su soberano el rey de C'amtilla. Con esta sencilla cerrano- 
uia ([mnló declarado que el Perú, Cliile, (¿uito, Las FilipínaM, j 
cuanto baSa el Pacífico con su innienwu mtde li<iuida, era propie- 
dad y patrimonio de la corona española. 

Más al comenzar el siglo XIX, otros vientos soplaban, 
«rientaudo el espíritu humano hacia muy diferentes rumbos. 
Los Estados Unidos se habían emancipado de la corona de InKla- 
lerra, después de resistirse á pajjar un impuesto qne no habían 
votado; la corona de España, ligada por la fuerza de los tratados 
diplomáticos, y en virtud de la alianza conocida ron el nombre de 
J'aeto de familia, favoreció este movimiento emancipador. La 
Kevoinción Francesa, realización del Contrato Social, y de ideas 
lilosóticas emitidas por Hobbes en el siglo XVII, proclamó loa 
derechos del hombre, la soberanía de los pueblos, y Robespierre, 
en un discurso célebre, refiriéndose íí la colonia francesa de San- 
to Domingo, pronunció aquella celebérrima sentencia: "Pereacaa 
Jas colonias pero sálvense los principios." Habrá quién tache de 
jnetafísica esta declaración, pero ella marca una faz nueva en el 
Dereclio Natural y en el Derecho Público; ella proclama la su- 
perioridad del derecho sobre el hecho, la superioridad de los 
principios permanentes y duraderos, sobre los intereses caducos, 
itansitoriiis, y, en ocasiones, efímeros; ella rehabilita á los pue- 
hliiK y bis llíuna íi la vida, proclama en alto el respeto que se leS 
debe, y (|uc lia <ie sobreponerse á los intereses de mayor cuautffl, 
""■' condena, en fin, todo el régimen colonial eepaSol. 



■ El programa político del partido conseiv;i,i..r, percibido 

I 4!on maravillosa claridad, y formulado con precisión rara por sn 
corifeo el Sr. Alamán era, pues, absurdo á la luz de los nuevos 
uleajes, y era, además, príieticamente imposible á la mitad del siglo 
XIX. Para restaurar el régimen colonial hubiera sido necesario 
poder aislar á la Xación mexicana, como se aisló á la colonia en 
los siglos XVI y XVII. 

Si después de la Independencia hubo agitaciones, guerras 
civUes; si se perdió la paz, si se desti'uyeron muchas fortunas, si 



me menoscabó hi riqueza pública, si se perdió el equilibrio finau- 
ciero, 8i el Gobierno, para atender á los ííastow piíbliws más ur- 
jjentfíS, se apitalia desesperadanieate en busca de recnrsoí* fiue no 
encontraba, Lauta asirse con desesperación para salvarse del aho- 
go, de la mano despiadada del agiotista, (i«e le sostenía por un 
momento, pero "como la cuerda sostiene al ahorcado," seg/m dijo 
ílirabeau, el inconiparaMe á propósito de loa asentistas; todos 
«etos males, todos estos trastoruoB provinieron de que el oríía- 
nisiao social, conformado para un anibíen(e viejo, no podía, sin 
graves sacudimientos, sin terribles convulsiones, adaptarse y aco- 
modarse al medio ambiente nuevo. 

Nada i;ruala á la quietud, ¡i la perfecta tranquilidad, de 
<)ne disfruta el feto humano cuando está enceiTado en el claus- 
^o materno; le baüa un líquido (|ue, con su perfe<ta elasticidad, 
le proteje de los choques y conmociones exteriores, j con su tem- 
■pt-ratura tibia y uniforme le pone á cnbiei'to de las variaciones 
ténnicaa; para sustentarse no tiene necesidad ni aún de abrir la 
l)f»ca, pues la generosa sangre materna inyecta hasta la intimidad 
del organismo fetal los materiales reparadores, el cerebro no se 
doblega aúu bajo el fardo del pensamiento, goaa de quietud bea- 
tífica, de n'poso plácido, pues otro cerebro se encarjia de velar por 
él. Mas llega el momento terrible del alumbramiento y eauddaii 
en un instante aquellas bienaventuradas condiciones, veriticún- 
dose en el ser humano el más profundo de los cambios, el más hon- 
<Jo de loa desequilibrios; el recién nacido se encuentra repentina- 
mente expuesto á la acción brusca y vulnerante para él del medio 
atmosférico, ;al influjo rudo de la luz y del sonido, brutales en 
su primer contacto, y el recién nacido se agita y saluda á la vida 
con un vagido de dolor. 

Algo análogo pasó al consumarse la Independencia de las 
colonias hispanoamericanas; el período colonial, por el aislamien- 
to en que las colocó, por la tutela que ejercía sobre los pobla- 
dores, apartándolos de los cargos públices y de los cuidados del 
Gobierno, fué una especie de larga gestacióu; la Independencia 
fué el alumbramiento doloroso y crítico, y las agitaciones que la 
siguieron los rudos esfuerzos, los desordenados esfuerzos, del or- 
ganismo que ansia vivir pero que no se adapta al nuevo medio. 

Esos trastornos públicos, ese desequilibrio financiero, esa 
incertidumbre del siguiente día, esas ansiedades privadas, esos 
desaciertos pCiblicos que se observaron en México varias décadas 
<J(!Bpués de sn Independencia, y que aflijían, tanto al Sr. Alamáu 
«orno fi cualquier mexicano de corazón sensible, y hacían pensar 
en el período colonial, como en un pasado dichoso y ya desvaneci- 
■Uo, análogo á la edad de oro que todos los pueblos han soñado en 
•SU cnna y al Paraíso Terrenal que la humanidad entera forjó en 
rsu origen, esos males no habían de remediarse suspirando por 



!u vnt'lta (U'l rí'(ñiiH*ii coloiiial, ni fMfui'XiíiitJiwc afinciulaniPiite tsn 
s<»st('iioi' lo ín'f 'le "^1 (luwlahii. I'or t>! contrario, o\ n-iiictüo con- 
sistía cu hai-i^r (Icsapartrcr Ii)s últimos voRtifíios tic tal rétrimea, 
f|Uf 11(1 i-raii lililí; f|ne pei-sisteiicia» ,v KUiien'ivi-iiciaK dt-l orK^nÍR- 
pio fetal, (lUL-, oüiiio t'I thyíutis dol , IiihiiIut iii> tifiioii funciones 
en la vida indepcmüí-ute. y la fiiiljiívnzan .v i-storba» ;.que comft 
í'l amijcft» d<* Hotal d<'l corazón ilr-l Mo, ailccnailos durante la 
L'poia de la gestación, hace ¡nii>osÍhtc, en caso de jiersístir la vida 
del ortíaní»ino , 

1 VII. 

P ilul>o en í'l Goliíei'uo de ht vifja RHpaña luiu especie de 

'* Inania ])or fraccionar el (rui.'riJo social, dividiéndole t-u rorporaclo- 
nfs. que atraían todas las eiii'rgiiis. todiw los recni-so» de ia na- 
ción, produciendo un estado anúninicti ipie dehilitalia la adminis- 
Iración, iiaciéndole pei-der su unidad, iiuc eniharazalia la acción 
lie la justicia, hacia perder toda acción de Ineu pidiHcn y tmlo con- 
cepto verdaderamente nacional. Aquellas corporacionen eíttaban 
rodeadas de exenciones y privilegios qni' las sustraían al fuero 
t'.anlin, se enriqneeian enflntiosamenfe por h't;adoM testamenta- 
lirios y por donaciones ¡nln- vivos; eran un oriíaiiísnio deiilro del 
IwrKanismo. eran un peipicño Estado en el l'^^tadi', V.\ clero y 

■ Ja niilieia, las ¡¡'"andes, las jiigauteseas corpoiaciímes estallan aÜD 
ftíiubdivididas, pues d fuei'o eolesiAstlco. adenu'is de fueros gene- 
k'Hles. cniii|ireii(iía ios especiales de früili's y monjas, y en la niUI^ 
Wvh, lialiííi Ins de artillería, los de marina y los de iníieníerSa, 

■ A l;is nilmiias se traslad^ este sisleiiia, y Inilio aquí los fne- 
Fi"M y priv¡lei;¡(js ile los fí'*<^liiio'í!i de los uiayoraz^fis, de las cofra- 
días, de la f'üsii di' Síuneda, de la I'niversidad, iie la Iiiquisieión, 
del Trilmmil de .Minería, de los <'onMdiidos, del .Marquesado del 
>'alle, del I'rntomedieato y otros ¡iiiiclios. l']sío crcalia el espíri- 
tu de cuerpo opuesto al bien pfddico. y al libre desenvohi miento 
individual, pnes el gremio ó la coi'poracióu ejercían solin- el indi- 
viduo una presión enorme. Este i'stado lie .-usas lurcia los eon- 

t feptoH de jnslicia y de moral, pues se tenía por más tirave infrín- 
rRÍr los reülanictitirs del jireniio que atenlor íi los intereses p(ihl¡- 
rcos ó á los deri'cluis de la nación; no im])ortaha ser mal ciudada- 
("no, con tal ile ser Inien cofrade, tmen clérij.'ii. Inien doctor y mirar 
L'On todo y pnr todo ii.ir el ani;e y pnispcridatl del ¡-remio. AtiB 

■ llaves fallas á la moral se disinitilaliaii y citiiilirían por el espíri- 
. Tu.de i'uerpíi. y la justicia se encontralia eiidiarazada en su admi- 
nistración', no sólo por lo difícil (|Ue era di'slindar las respectÍT»*' 
jurisdicciones, sino porque se torcía el cou<epto hasta invertirlo» 
convirtiéndose de hecho la jurisdicción excc-pcional en oi'diitarÍB.- 
y ésta en excepcional. 



El progreso del espíritu humano fiiic caiuiíió.coii acelerado 
paso durante los sljilos XVII y XVIII, lies*"» ¡i hacerse sentir en 
la misma España y á modificar su legislacii'm. Hombres prtblicoH 
j escritores insijínes, como Cabarrús, Jovellauos y otros, advirtie- 
ron, desde los últimas años del siglo XVUI el profundo mal que 
aquejaba á la cíi^anización civil de Espafia, y denuoeiarou, como 
nocivos al bien v (i la prosperidad pdblioos, como antiecouómicos 
y de pésimos resultados, á los mayorazgos, á los prjvilegios y fue- 
ros de las corporaciones, y á las vinculaciones de bienes que se- 
gregaban de la cireulaoii'jn, inmovilizíiudola, tiua gran parte de la 
rulueza pública. 

El terrible saeud i miento producido en España por la Tu- 
TQsión francesa cu 180S, la indignacióu heroicamente patriótica 
«fue suscitó el ileslroiiaiiiit'niíi di-i viejo y débil Carlos IV y del 
PRÍonceM miiv nniinlo I'''ent;iiiiln Xíl, la i-x.Ti-aM«' hipocresía con 
«jueel tiraua ib' I'Iiiruiia i]alsii jMliai' ^u diIíoso ahMitado, ofrecien- 
do dotar á Ksiiaña Ol' iustiiucioiics bl'i'cs. y rcfoniiar su vetusta 
y «ciosa organización, movieron ú la llov y iiara de los pensadores 
españoles á reformar ellos mismos his instituciones de su patria, 
mostrando así al mnndo que no necesitaba de las lecciones del 
déspota francés. 

A influjo de tan patriótico y liberal sentimiento surgió 
ía Constitución de 1812 expedida en Cádiz por las memorables y 
^gnas Cortes reunidas allí. Suprimierou, en efecto, los privi- 
líítios de todas las corporaciones, menos las del clero y la milicia 
<liie coasei'varon sus fueros A pesar del liberalismo del código do- 
ceañista. Más. por desgracia, estas corporaciones cnyos privile- 
-RÍos subsistieron, eran las más temibb's de todas, las más opues- 
tas A la potestad itvil, las iiue, por la cifra de sus individuos, por 
«u fuerte ori;ai]i/Lic¡nii inlcrior, > por la iiatiu-üleza de sus funcio- 
nes eran más capaii-s de pouer un obstáculo casi infranqueable á 
la marcha administrativa y al progreso de la nación, 

Kn efecto, todo contiibuye á nen;regar al clero de la so- 
<-i(ídad en que vive, sus intereses son otros, otrassns aspiraciones, 
la autoridad á que obedece reside en liorna, y se consiilera supe- 
rior al poder ci'í'il; el clero, por su inslilnlo, profesa ei ccübalo, no 
existen pues entre él y la sociedad los ^ iu.alcis de familia, que tan 
'«trecli amenté ligan íi loa demás hoialires dí> la (■(nnunidad social. 
Ivos miembrits del clero no podían personalnienfc entregarse al 
cODiereio y á la iudustriji, no babia pues, en ellos, el podoroso in- 
centivo lie mejorar de condición por meilio de la actividad, del 
ahon-o, de las corabinaciones de la inteligencia. 

El clero sf>ln amaba su corporación, los intereses de ella, 
HOR prerrogativas y privilegios, era frío para todo lo demás; poco 
le importaba la nación, nada los intereses póblicos, nada la socie- 
dad civil; el adelanto de su orden y el engrandecimiento de su 



froiivcnto si em fpiíilp, la mejora de »ii piirniquia rÍ era cura, el 

Jiustri' y riqueza do su cabildo, si era capitular, la estensión de bq 

^iócms y la c'ulerta de sus dk>znins, »i era OI»Ísiio. Hé ai|uí lo 

[ftnico ()Ue pri>ocupaba íi los ini«mil)roM del clero. La patria era 

cowii i)ara ellos, así lo rleinoKíraron durante la invasii'iii ame- 

pricana, ¡sneitando una revuelta, provocando un niotÍQ cuando Iob 

invasDres se encaniinalian A la Capital, mis liieu que eoutribaip 

<'on nna parle de sus cunntiosoK bienes íi la defensa de la patria 

b.dlada. 

El fuero (le la milicia no era uienos perjudicial ü la socie- 
dad, ui menoK perturbador. El militar por hi'ibito profeniotiai,. 
V aún por la necesidad de su instituto es altivo, imperioso, violen- 
to, propenso á resolver A mano armada todas las cuestione», bA- 
!o respeta la fuerza, sólo obedece al superior nerárqnlco y desdeíia 
la autoridad civil, Com<» su única oenpaci6n ea la puerra. Ib 
pw/. le aburre, condena ndole ü un ocio forzado en que se desarre- 
aíen sus costumbres contrayendo el vicio de juejio y otros malos 
iñbitos. El fuerte vínculo de la disciplina, el báliito en el infe- 
hov de obedecer sin réplica, y en el superior de mandar sin mirar 
pientos y sin justificar sus órdenes, el hecho de que la clase mili- 
tar constituye la fuerza pública, de que es duefía. ó á lo luenos (lo 
cual es equivaletitel de r|ne tiene á su alrauce los pertrechos de 
jruerra, da (i la iiiiHcia mi i)redom¡nio tal en el Estado, que, si á 
lodo eso tk' a^írc^a un fuero leítal, no habrá manera alguna de 
reducirla á la obediencia, y la autoridad civil se verA A cada pasa 
vejada y oprimida por ella, pues los militares ven con menospre- 
cio A los (pie no son de su clase, y de ellos puede decirse lo qae 
el héroe niirurbeou ;'| sus colegias: '"Son sus fueros sus bríos, y üqb 
].-femíiticas, «ii v'>liiiitad." 

La hisl'iiia (!■■ México Independiente, hasta la épm-a de qne 
bnblam'ifj fue la más brillante c^miprobación de lo asentado. LoB 
pir,iíiiiiriin,i'--¡¡l(i.i. los r-iinrtrjfizon. como los llaTlia el inyeniOBO 
es<TÍtor Itiiliies. fueron el medio constanteiiK'iite empleado para 
in(|U!etar y derrocar un (ioliierno. El jefe une tial)ía malversado' 
fondos, el qne estaba abrumado de deudas, el que quería enrique* 
cerse pronto, no tenía más que proniiiiciartn' y su suerte cambiaba, 
y mejoraba su condición social á expensas dé la nación ipie lo pa- 
saba con su sauíji-e y con el poco oro de sus exhaustas arcas. 



Fué pues lina gran descracia que en la Constitueión i¡d\. 



pí\n de 1S12 subsistieran, los fueros militar y eidesii 



r'isticos. Mít- 



íyor desgracia fué aún que el año de 1814, al restaurarse Fernandtt 
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VII de funesta memoria, la Constitución de 1812 fuera abolida, 
el aliyolutisiuo se restableciera, y que imperara en Espafia ia reac- 
ción más cruel y despiadada. 

A priDcipios de 1820 triunfó el movimiento liberal, pro- 
clamado por Rie^o en La« Cabezas de San Juan y se restableció ia 
Constitución de 1812. Un año después se consumó nuestra In- 
dependencia, y en 1824 se promulgó nuestra primera Constitución 
adoptando el régimen federal. Este Código imitaba al de los Es- 
tados Unidos en el establecimiento de la federación, pero aiJolo 
(!Í6 del pecado original de la Constitución de 1812, dejando sub- 
sistir en sus páginas la intolerancia religiosa, y los fueros ecle- 
siástico y militar. Por eso Ignacio Ramírez, haciendo resonar 
en 1856 los ámbitos del Congreso Con«tituyentí' en su escéptica, 
cáustica é intencionada Toz estigmatizó la Constitución de 1824, 
que algunos constituyentes querían restablecer, diciendo, qne: 
"era un tizón mal apagado de laa Iiogneras inquisitoriales." 

Nuestro primer Código fundamental dejó, pues, subsistir 
!0f! fueros de aquellas corporaciones que, por sí mismas y aun sin 
fnero alguno son temibles para la potestad civil ; awí queiló emba- 
razada en un punto capital la unidad administrativa, y dificulta- 
da la concepción del bien público y del espíritu nacional ; así el 
principio democrático, que brillaba en la Constitución de 1824 
quedó obscurecido por dos manchas negras, la intolerancia re- 
ligiosa y la subsistencia de clases privilegiadas; asi persistió un 
régimen de privilegio, y por ende anticuado, cuando el espíritu de 
los tiempos modernos tienden á hacer desaparecer los privilegios; 
cuando las necesidades materiales, el progreso económico del país 
y el reinado de la ley pedían que se extirpara aquella e.^crecen- 
tia, aquella supervivencia del régimen colonial. Excusado es de- 
cir que la Constitución de 1824 cayó asfixiada por la* morbosa 
excrecencia que llevaba en su seno, y que las constituciones cen- 
tralistas que le sucedieron, la de las Biete Leyes y la de las Ba- 
ses Orgánicas, y los períodos de dictadura militar que interrum- 
pían el régimen constitucional no hicieron más que robustecer 
más y más las clases privilegiadas, y oponer obstáculos cada vez 
mayores á la reorganización y i'eforma de nuestra maltrecha 
sociedad - 

El ilustre Don Benito Juárez ejecutó un acto de la mayor 
tiascendencia en nuestra historia cuando, durante la transitoria 
afluiinistraeión de Don Juan Alvarcz y con la investidura de Mi- 
nistro de Justicia, expidió la inmortal lev que lleva su nombre, 
por lo cual {|uedaron abolidas por primera vi-z la.s chi-ses privi- 
legiadas. Así mostró el gran repáblico una ¡nidaciji ii-voluciona- 
ria, un sentido político y un criterio jurídico que no abauzaron, 
ni los liberales espaííoles del afío de 1812, ni los lilnTale,s mesi- 
oanos del de 1824. Así realizó el Sr. Juárez la primera parte de la 



iJea reformista, flelíucatlo cu la palriúlica wibeza di- Jusé Lols 
Mora, y que Don Valentiu Góniez Parlas, et eniincnte patricio ja- 
iiRCienee, el ilustre precursor (le Juürez, hubiera llevado á cabo 
■desde 1S33 á no imjwdirlo el cainliio de rumbo riue, en el vano ee- 
píritu de Santa-Aniiii, deteniiiiiarou con sus intrigas y sediiceionee 
las funestas elaseí* privilegiadas. 

La Ley Juárez proclamaba la igualdad de todos ante la ley, 
<^roIario de la libertad eoncíMÜda íí todos, y base y eondicii'm de 
la deiuoeracia. La Ley Juárez extii"])aha de iiuestra leninlat'ión 
n.11 fí^rmen funesto de revueltas y prepanilia, allanando obsl^ca- 
loa, el eaniino de la reorganización social. Almiidas las claBea 
privilegiadas, la Justicia, la Igualdad y hi Itemot-racia ee abrífta 
paso en nuestra Historia. El Constituyente saufionó la Ijey 
Juárez; su labor especial, la Constituciún de lí>57 iM-oclau^ loa 
priiK'ipios en que la Ley Juárez descausaba, y el débil Comonfort* 
no obfetante sus irresoluciones y moderantismo, no pudo menos 
que sostenerla también . 



CAPITULO IV.. 

Sucesos. 

IMPOSIBILIDAD DE LA CONCrLIACION— RESISTENCIA ARMADA.— BE- 
NIGNIDAD INCONVENIENTE DE COMONFORT. 



La larga serie de consideraciones en tiui- benios entrado, 
alando de apoyarlas en conceptos sociológicos, ba tenido por nb* 
■to dar á conocer los caracteres de las tendencias reformistas, y 
icer comprender con claridad en qué condiciones comenzaron & 
lisiarse tan salvadoras tendencias. Se lia visto que la lucha 
raire liberales y conservadores carecía de posible conciliación, 
«te término medio, pues los unos querían que persistiesen las ina- 
fituciones del pasado con las cuales el cuerpo social mexicano no 
podía adaptarse al medio ambiente moderno, y los otros querían 
snprimir esas instituciones daHosas, que liacían de la sociedad 
wi'xicana un organismo solo apropiado á otras épocas. 

;.Qné término medio cabe entre extremos tales? No le hay 
«Titre liacer y no liácer, entre consen-ar y uo conservar, entre re- 



formar .y dejar subfíistir indefinidiiiaente el Statu qm. Pero se 
dirá, cabía el i-eiurso (le introducir liis ief<)rtimH paulatina y gra- 
dualniente, de comenzar por ejeciitai- alninuií' dejando para más 
tarde la implautaeióu de las otras. ; Error! Así pensaban los mo- 
derados, j aunque aparentemente la solución sea buena, mirán- 
dolo juejor se ve que no lo es. Haciendo punto omiso do la difi- 
cultad de hacer la elección de las reformas inmediatamente plan- 
teables, de suerte que ella no fuese arbi-itraria, sino basada en 
buenas razones, la Reforma constituía un sistema de medios tra- 
bados V eulazadoH entre sí de tal modo, que de no implantarla 
en totalidad, lo» resultados eran nulos y el mal quedaba siempre 
del mismo tamaño. # 

La solidaridad de los fenómenos aocialee es tal, y tan com- 
plicadas y numerosas son sus conexiones, que no se puede proce- 
der por partes cuando se quiere reformar una sociedad; la acción 
no puede dividirse en jornadas conío en los dramas espíltioles del 
niglo XVII, es precisó resolverse á intentar todo lo conducente 
£ abstenerse de obrar. Es el caso del cirujano ipie quiere extirpar 
nn ttimor mali}ino, ¡í nada condiurn los iniraniientns, ¡i nada li)s 
aplazamientos sugeridos por el leiimi- iiiniii no sea á empeorar la 
condición del paciente favorcciciidii \i\ extensión di-l mal; i'i nuda 
tondnce tampoco, como no sea :'i proJoníiar indefluidanieníe la du- 
ración de una situación cruel, erizada de punzantes e-speetaelo- 
nes, de vivas inquietudes y de padeeimientoa reales, que (*! ciruja- 
no, 80 color de prudencia, intente extirpar poco (i piteo el mal. 
quitando hoy nn fragmento y mañana otro.* No. esto serí;i sim- 
plemente absurdo, hay qué amiarse de valor, quitar el nuil de 
raíz, hay qué cortar por lo sano, como lo dice enérgicamente la 
frase espaBola. 

La experiencia había demostrado ya lo iuronducente de las 
reformas parciak^. Durante el año de 1833 y los primeros me- 
«e» del siguiente, goliernó la nación una adminstracíón liberal y 
reformista que concebía las reformas, m> como medidas aisladas 
y sin conexión, «¡no como un sistema, como un conjunto, como un 
vasto programa político y administrativo que debería tender á la 
eeparación de la Iglesia y del Estado, ,1 reducir al clero á su papel 
de corporación pspivitual y mística, privándole de fueros y pri- 
vilegios, devolviendo á la circulación los cuantiosos bienes que, 
jfon detrimento de la riqueza ptlblica, había llegado á acumular, 
y quitando de sus manos la enseñanza, por nie<lio de la cual las 
nnevas generaciones estaban sometidas á sii tutela omnipotente, 
y á hacer reinar en nuestras leyes fundamentales el principio 
democríitico, representativo y federal sin los eontraprincipios de 
la intolerancia religiosa y de las clases privilegiadas. 

Aquella benemérita administración se víó obligada, por la 
fuerza de las cosas, á suspender su jirograma cuando apenas acá- 



hábil (U' ser foriiiuliido v ciiaudo api'na» lial)ía i-otiicnstrtdo á ejeeu- 
lai-Iíi. E) (■ainl>i<) «I»' Uus idcaüi ile SarilaAinm Hh(it;ú i*n su cuna l(» 
conatos refoniiiHtaM, el gobierno i-a.vó en luauoH d« una olígarcjuía 
^militar y Kat-LTílotal, y sitio (Uw niwlulaH cU' la» <)h<^ formal>au el 
■Vasto pían refttpniiwta sobrevivieron íi a()UL'l total naufrajíio: las 
fíjue abolían la coatc-ióu civil para el pago del diezmo y para el 
■Cnmplimientu de Ion voto« monásticos. 

I Ahora bien, ,;(juedó remediado el uran mal que se quería 

Qpombatir con la ejecuci»'m de esta» parciaÜsiaias refonnas? NOi 
■Snbsjstió en toda su majinitud, en toda su intensidad y aún di- 
' rí.imos sin temor de encuñarnos (jiie fué agravándose hawta llegar 
á ser i nKü portable en el peiíodii i|iii', ¡i la luz de la filosofía y de 
la cieiK'ia, estudiamos. Ni iii'in siquiera persistieron aquélla» dos 
únicas medidas que se pudienni iniíilaiitar en 1S33, pues la eoac- 
c¡í>n civil, [jara hacer cumplir los votos monásticos, fué restableci- 
da durante la última dictadura de Banta-Anna. 

Por otra parte, ¿cómo podían los moderados imaginarse 
»iue el prtigTiUua reformista se imdiera desenvolver por partes 
<, paulatinamente? TTn programa que venía á lastimar tan cuan- 
tiosos intereses, á herir de frente clases tan poderosas siempre 
apercibidas á la defensa, y que consideraban como de buena pre- 
Ka y como su legítimo patrimonio el vasto coujunlo de prerrosta- 
^bvas morales j de biejies materiales de que disponían, no podía 
Bcr realizado sino por sorpresa, por una especie de golpe de ma- 
H^ audaz que desconcertara á los enemigos antes que pudieran 
«percibirse á la defenna, parar el golpe, urdir conspiraciones, in- 
■ligar, encender los ánimos y provocar la rcsisteucia armada. 
f Candor columbino fué á la verdad creer, como creían loa 

moderados, ipie sabiendo el clero que iba poco á poco á ser des- 
pojado de sus privilegios, de sus preeminencias, de sus riquezas, 
del enorme poder con que oprimía á la sociedad civil, hubiera con- 
' sentido en esperar tramiuilameute que á su cuerpo gigantesco ae 
amputase hoy un brazo, mañana el otro, y así hasta destazarlo 
del todo. Es claro que el clero hubiera aparentado consentir en 
tal programa, por(]ue así ganaba tiempo; pero habría estado á, la 
I mira con sus cien ojos de Argos, y apercibido á la defensa con sus 
m/atm brazos de Briareo, para opijnerse á la más pequeña mutila- 
BQón que se qnisiera operar en él. 

B Fué una gran calamidad para la República y uno de esos- 

fczares funestos en la historia de los pueblos, que, al triunfar el 
^lan de A.vutla, no se encontrase á la calieza de la Administraeióa 
■para implantar la reforma sin vacilaciones, ni ociosos miramíeo- 
■tos, un hombre dotado de las grandes prendas intelectuales y mo- 
rales, que demostró durante toda su vida el insigne patriarca de 
la Rí'forma Don Valentín Oómez Fai-ías, iS que más tarde había- 
de demostrar con asombro del mundo, el gigantesco reformador* 



Benito Jiiürez. Mi'ia iio fué así. Dijimos ya que, por haberse re- 
tirado Don Juan Aivarez quL-dó íi la cabeza del (íolMerno Dou Ig- 
naeio Comonfort, i*l i.-iiiil i>Dr sn nialliíulado modcraiitisTiio .v su 
inoportuna uuiiiía df i<nici!i;ir¡nii, fmliai-itzó. iIiHrnll<' é liizo san- 
Si'ienta la realizariún do la in-iiinTa ]>nvU- <\i- ¡¡i Üt-f-iniui. provo- 
cando á la postre wu propia i-uina, y i-l dcsi-iK-adcnaiMifiito de la 
ftwrra eiril ioí'ik eucaruizada, y iiiáa sin tre^tua dUe lia atíijido á 
uuestra desventurada patria. 

Couionfort, (jomo todos los carafteres débiles, quería su- 
plir la lirnieza con la eie¡;a obstinación. A tal punto le ofuscaba, 
C('ílíiiidulc cu no pocas ocasiones, su idea fija de ser mediador y 
fonciiiador i\\w se veía orillado ¡'i Kitniícimies peligrosas que aca- 
baron i)or colocarlo en un callejón »iu salida. ()lras veces, esa su 
funesta uianía le creaba situaciones siuiideniente cóniieas. El Sr. 
Ocampo nos cuenta, eon la gracia (jue le era propia, que Comon- 
fort se había empeñado en que el Gabinete de Don Juan Aivarez 
estuviera compuesto de dos moderados y dos esaltados, íl üu <;" 
que no predominara ninguna tendencia, sin echar de ver, coui 
qI Sr. Ocampo lo advierte tan justamente, (jue eon semejante sifl 
tema se ani(|uilabit todo impulso y la máquina política se paraJ 
zaba. Tenía taudiién empeño que en el ¿'oncejo que debía nom- 
brarse, conforme al Plan de Ayutla, hubiese dos miemliros del cle- 
ro qne representaran los intereses de la clase. No era tal pstado 
de cosas para el Sr. Oeampo, con aquel su caríictcr inflexible 
gue, se(>ún dice él mismo, podía (piebrarse man no doblarse, era 
imposible que figurase en una administración de componendas t 
transacciones. Renunció pues el Ministerio íí los pocos días da 
haber entrado á él . ~^~ 



Añora comprenderá muy bien el lector las grandes dificul- 
tades con que el desarrollo de la Iteforma iba & tropezar, sólo por 
la debilidad, la indecisión y la incíjrable manía de entrar en 
componendas, que fui* la fatal propensión del Sr. <^omonfoi't, y 
por la cual, como un plano inclinado, si- deslizó hasta desploamr- 
8t, dejando á la nación en la crisis más terrible que es dado ima- 
ginar. Es de justicia cousiguar aqní (|ue reconoremoa las gran- 
fles virtudes, el noble carácter v el pairiotismo ardiente y puro 
del Sr. (•.im..nFMi-r; pero estas cualida.lcs, hhiv otiles cu épocas 
i*erenas y tranquilas, no baslan ciiandn se atraviesan círcunstan- 
e¡.-is difíciles en que se reqiiieivn earacíeies de biem>. ánimos in- 
iiuf-lirantaldes, rorazones rcsuelL-s y brazos de Hércules. Las vir- 
tudes ceraficas'de San Francisco de Asís no son las qne se noce,- 
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HitaD para sairar á una nación que se (|irs<)iiid», ph □« 

ello desarrollar el rélebre programa de Dantón; Andoviá, 1 

audacia y «iempre audacia. 

El Sr. Conioufort quiso desarmar aí encniÍKo cna f^üV 
dad, consitíuíeudo sólo alentarlo para iiuc volviera á armanK!'. \ 
administración de Conioufort fué perturbada desde su orÍKen I 
ia asonada de Puebla dirigida p«r Don Airfouio de lT«rff j ' 
inaríz, y después de vencer á los rebeldes m el terr<?no de las 
armas, después de afrentarlos con un castigo ffue les ofenitfa cruel- 
mente sin inutilizarlos, j que al cabo no había de llevarse í efec- 
to, pues el Presidente substituto siempre bondadoso, acabó por 
abolir el decreto que tan dura pena iinponíji, sifinió nw mal 
-aconsejada política de «lenerosidad y perdón, muy iuconveuiente 
cuando se atraviesa una situación tan difícil y se lucha etm obs- 
tinados enemit;oM. 

Había entre los jefes militares que el clero trattt&a dc 
atraerse con liábiles sugestiones, un joven nacido para Ja pruerra 
y para la gloria, el Coronel Don Luis (1. Osollosi; era un enemijíti 
temible por su valor, y estimable al misino tiempo por su b>altad; 
babía tomado parte en el primer levantamiento de Puebla, tw eva- 
dió de allí sin firmar la capitulación y marcbó al extranjen). Co- 
monfort se propuso conquistarle con buenas atriones ,y gcnepo- 
sidades, que el caudillo conservador rebuíu. Vuelto del extran- 
jero desembarcó furtivamente en Tampico, y con niidaz y felñi inge- 
DÍo consiguió, caminando por veredas desconocidas, penetrar ocul- 
tamente á la capital, en donde tomó parte en las mucbas conspi- 
raciones que se urdían. Disgustado de aquellos tenebrosos ma- 
nejos se decidió á coml)atir abiertamente al Gobierno y se encami- 
nó ft Puebla, donde estaban Orihuela y Miramón, que por segunda 
vez se babían apoderado de la ciudad, y eran estrechamente cer- 
cados por las fuerzas del Gobierno. 

Esto pasaba en los últimos días de Noviembre de 1856. 
OsoUos caminó rápidamente en auxilio de los sitiados de Puebla 
•A frente de un cuerpo de ejército de más de luil hombres. No lle- 
gó á tiempo. Puebla capituló el 3 de Diciembre; Oriliiielii y Mi-. 
ramón, caudillos del movimiento revolucionario, se ocultaron sin 
firmar la capitulación, la cual fué muy criticada por los libera- 
les, en razón de la gran benignidad que la dictó. El disgusto 
llegó á tal grado, que el Congi-eso celebró una sesión secreta ex- 
traordinaria el 5 de Diciembre, en la cual se interpeló rudamen- ■ 
te al Gobierno, bul>o Diputado que propuso se le diese un voto 
de censura. Don Ezequiel Montes, Ministro de Justicia, desple- 
gó toda su elocuencia para justificar á la administración, consí- 
gniendo, con gran esfuerzo, que el voto de censura no se aprobarl^ 
pero al mismo tiempo declaró que tampoco el Ejecutivo estaba sa- 
lisfeclio déla capitulación. 



Pop (le!íi;rao¡u, el rigor <iiie el Ooljieriio no quiso empleí 
cayó, por obra de las circunstam'ias ,v di> no funesto azar, sol 
«1 desdifliadd OriLnela. <\\h' uprebemlido por una partida de s ^ 
dados de la brigada de Pueblifa. fué fnsihidu. ])or no haber podi»!» 
juBtificar qne estaba t-omprendido i'ti hi caiiitiihu-ióu de Puebla. 
La ejecución tuvo higar en Chalcbii amiiln r! 11 de Diciembre, 
untes que uu indulto salvador del (¡iibicrui) huLiera llegado á pro- 
teger 8u vida, pues la intención de Comoufort respecto á Orihuela 
era someterle á juicio, y «onio se le babría Reiiteiiciado ¡\ muerte, 
el indulto del Presidente substituto babría venido á salvarle. 
¡Siempre el mismo hombre, solía amenazar pero no herir; solía 
lomar resoluciones, pero no las ejecuTaba! 

En el manifiesto, que en Julio de ISüS publicó en Xueva 
York, se expresa coaiio Bigne acei-ca de la capitulaiión de Pue- 
bla y del fusilamiento de Orihuela: "Entonces también las tro- 
pas leales quedaban vencedoras, y el Gobierno concedió una capitu- 
lación A los vencidos. La sangre no manchó la victoria, ponpie 
las vii'tiniaK ilcl (¡ubierno nunca se niancbamt) lotí simíI^^ La del 
desgr:i(i;ii!o (trilmcla no clamará nunca simí iimlra los r¡ue le 
coiiipti'uii'iifn'ii i-ii una empresa inseusaia, y i-mitia el horrible 
aisfema adojilado contra mí, de violar sin i-cnionliiui<'ntos los 
pactos más solemnes. El caudillo de los rebeldes huyó de Puebla 
como si temiera que le alcanzaran las garantías de la capitula- 
ción: surpretídido sin ellas en su fuga por una ])ai"tida de tropa, 
fué fusilado antes de que el Gobierno tuviera lugar de perdonáis 
le ; y de este modo vi6 el país la primera y única víctima sacrificad) 
por la ley, en lugar de las infinitas que la reacción inmoló á soj 

i y venganza." 



Muy lejos estuvo el Gobierno de restablecer la trnnquiU 
dad pi'iblica después de haber sometido ú los rebeldes de PueblaJi 
Sin liaiiliir de oirás murbas iTbeliones que alteraron el orden en 
iiiui-hos iniutiiw (le la Uepiiblica durante el año de ]Sr>t;, pues no 
es nuestro propósítii iMiuKiderar de este género ile hechos, sino 
aqui'lliis (im- den idra (!<■ la sifna.-ióii de los áníiims y del género 
de rein-fsíóii i-iiijileiidit |i(ir f ■niiiniifnrl, laeniTmiai-eiiios el pronun- 
ciamiento .!.■ la di\isiiMi liusas. Lamia y K.ln>agiiray. i|Ue tuvo lu- 
Car en San Luis Potosí el (lia 10 de Hirieiubrí', y que tomó un as- 
pecto alarmante. |)orqne de dichas fuerzas sólo seiscientos hom- 
bres permanecieron fieles al Gobierno, 

'alvo y Don José JI. Alfai-o. capitulados de Puebla en 
.Marzo, así como Don Juan Othóu, veeino de San Luis, sedujerOD™ 



á loe ofiriales sutialti-rnoe y á los soldados, de Kiicrte uuo al ama- 
necer el 10 de Pirieiiibrp los pnniunoiados ne lialiían apodei-ado 
del Ornl. en Jefe, y eran doefio» de todos los enarteles. El GrO- 
bierno bízo mai-chár contra lo» M'beldes un c-ncrpo reRi»ctiiblt' de- 
tropas maiidadas por el Oeneral Pan-odí, (íoberiiador y <.\»man- 
dante General de Jalisco. Los pron nucidos, dueilOH de \iian I.uis, 
impusieron iin prístani<t forzoso de nifls de ciento veinte mil pe- 
sos, y el lo. de Enero ne apodt'ruron de doscientos cuarenta mil. 
pertenecii'ntes íi viirios particulareHiiiie bw habían depositado en el 
Consulado inglés de aípiella ciudad, para iiue fnei-an reniitidoB á 
Tarapico cuando las eireuníjinnrias lo perniitierau. Ijoh reÍK'bles, 
si» respetar el pabell6n in^f's, penetraron por la fuerza al <jOn- 
sulado y se apoderaron de bis fondos. 

Entretanto, el Genera! Piirrodi niarebnlia sobre San Luis, 
pero los pronunciados abandonaron la población e! día 10 toman- 
do por caminos escabrosos. Desde antes iioe salieran de San Luia 
Rtí les habían incorporado OaoUos y Don Tomíís Jlejía, y después 
de niHclias inarehasy contramarchas resolvieron bai-or frente ¡'i laft 
tropas del (íobierno, fortificándose en i-I ciTro de Tunas Blancaft, 
eu donde fueron derrotados el 2G de Enero |>or ■■! rícnciiii EcbeaKa- 
ray qne se apoderó del cerro; los vencidos volvieron ü hacerse 
fuertes en el cerro de la Magdalena, y no pudiendo sostenerse en 
£■1. le abandonaron la noche del 6 de Febrero, tratando de escapar* 
se por el camino de Querétaro con toda bu fuerza, artillería y 
trenes. 

Mas Parrodi, que había advertido el nioviniietito, hizo qne 
toda su división cayera sobre los fuEitívos, empeílñndose desde la 
madrugada del 7 una terrible y porfiada batalla que duró mncfaas 
horas, y en la qne los pronunciados fueron derrotados completa- 
mente, perdiendo sus trenes y artillería, y cayendo prisionero» 
ocho de sus jefes, entre ellos se contaba Don Luis Osollos, herido 

^or una bala de caQón en el brazo derecho en el nioincnto en qne, 
en lo más recii) de la brega, animaba á sus soldados, fué preciso 
amputarle el brazo herido. Osollos fué indultado, y restablecido 
de su herida vino ó México en donde vivió sin (|ue nadie le mo- 
lestara. No fué el único agraciado, el Gobierno decretó un ÍQ- 
dnifo genera!, y mandó sobreseer en todas las cansas peudientíw 
por conjuración y rebelión; se abrieron las puertas de las pri- 

— ■i'nips á los reos políticos, y loa conspiradores volvieron h sns ca- 
1 á urdir nuevas conspiraciones, alentados por la impunidad, 
f asombrados por la benignidad inagotable del Gobierno. 

_ He aquí como, sobre estos hechos, se expresa Comonfort en 

ph ya citado manifiesto de 1858: ",:Qué sucedió después todavía? 
que los rebeldes volvieron á refugiarse en la Caidliil. que un nuevo 
pronunciamiento reaccionario estalló en San Lnis. v qne vencedor 
otra vez el Gobierno en la Magdalena, no tuvo [laní tos vencidos 



sino clemencia y (¡euerosidad. En su poder cayeron los máe ren- 
iHirosos y no se contentó con pez'donai'loK, sino que hizo con ellos 
lo que jamás se había visto en las cuerran rivik-s de la Tíepúldica 
hastA el punto de apagar por lo pronto el odio en los rorazonoR." 

'';.Qué Iiabía hecho yo, pues, al ejército para que una par- 
te <le él me persifíuiera con aquel odio ¡nextiufiuihle? Yo había 
contenido á la revfdución para que no realizara cou él sus desig- 
nios venfíadores; yo honré á la clase y íi sus individuos cuanto pu- 
de honrarlos, yo perdoné á los que rae ofendieron, y les consideré 
hasta el punto de parecer mi indulgencia una iitibeeilidad,. . ." 

;,Para 'itié relatar más hechos, si todos se repiten con te- 
diosa monotonía? Un cnipo de pronunciados se alzaba en ar- 
mas, el Gobierno destacaba fuerzas sobre ellos, eran vencidos en 
buena lid, eran perdonados, volvían á sus casas y volvían (i urdir 
planes, á conspirar, á pronunciarse, y volvían á ser vencidos y 
volvían á ser perdonados. Con tan increíble magnanimidad, la 
repi-esión se convertía en estímulo, el castigo en aliciente, el Go- 
bierno era la befa de los contrarios, pues ya se sabía que todo 
había de terminar con un generoHO perdón. 

Con esa indecisión de carácter qne fué propia de Coraon- 
fort, ron ese desfallecimiento que se apoderaba de él en el uionien- 
tü de obrar, ya se comprenderá con qué timidez v con qué ¡rre£u- 
láridad se ejecutarian durante su gobierno las ideas reformistas; 
sin embargo, era (al la fuerza de la idea liberal, que arrastró en 
niuclias ocasiones al irresoluto Comoufort. Vamo» á señalar las 
irincipales nieiüdas liberales que, durante el año de lS5fi dictó 
y sostuvo. 

Con feclia 31 de Marzo decretó la intervención de loa bieneR 
dé la Diócesis de Puebla, y el 13 de Mayo desterró á su Obispo Don 
Pelajíio Antonio de Labastida que había protestado contra el de- 
creto; el 2fi de Abril derogó la coacción civil para el cumplimien- 
to de ios vol<is monásticos. Promulgó el decreto del Congreso 
^e 5 d»' Junio i|iie extinguía la Compaüía de Jesús, y el 35 del 
mismo mes, cediendo al sabio dictamen de su ilustre Ministro de 
Hacienda, Don Miííuel Lerdo de Tejada, expidió la ley de des- 
aiiiortización de los bienes eclesiásticos. Esta fué la medida cul- 
liiinante fjue. en asunto reformista, llevó á cabo Comonfort du- 
i'ánte su indecisa y vacilante administración. Más bien que su 
inclinación á la Reforma, qne do era en verdad fuerte le movie- 
ron' á espedirla las angustias del erario, pues pocos meses des- 
pués, el insigne Ministro se vio obligado á reuunciar la cartera 
de Hacienda, por haberse negado el Presidente á aprobar ciertas 
medidas iniciadas por aquél, y qne Comonfort juzgó contrarias á 
stí sistema de moderantismo. 

Es de tal modo importante como medida reformista el de- 
-creto de desamortización, arrancado casi por sorpresa á la debí- 



HJOud lie t'omon flirt, <(Ue uiw viüuos obliniuiof* ¡^ iinnlizarlo eo ua ] 
eepítulo (>K]K_>c¡iit, para api-ci-iar la iiinu'iiíia h-niiNforiiiacíóii hocíbI 
6m* ilia ii operar aquel decreto. Su distiiijíuidu unfor tuvo la 
HÍBiTecióu de no Tuuilarlo en oousideraciún pnlítii-a niii{;una, si- 
Bi> tpi** lo representó como una inediila ucccKariii al, (icsaiToUo de 
& prosperidad ptiMiea y (i la morilizacióu de la riqueza. Desde 1 
''pse punto lie vista vaiiioH i'i estudiarlo en, tas pájiiuas qne sit^nen. 



CAPITULO V. 
Recbos. 

LOS BIENES DEL CLERO A LA LUZ DE LA JURISPRUDENCIA. 



Uno de los rasgos característicos de la sociedad me*3 
^Jiastn el año de lS5li fu^ la eran cantidad de liienes qui 

i títulos administraba el clero. Estos bienes formaban divét- 
s oatejíorías, y su monto total es muy difícil de valorar exacta- 
mente, dada la imperfección de los estudios estadísticos entre no»' 
otrOs. El Tíarón de Humboldt estima en cuarenta y cuatro mi- 
llones y medio los bienes eclesiásticos consistentes en capitales d^ 
capellanías y obras pías y en fondos dótales de comunidades re- 
ligiosas ; para los bienes raíces el ilustre Barón no determina ci- 
fra, ascífarando sencillamente que no llegan á dos millones y me- 
dio ó tres. ' 
El Dr, M«ra que biko un estudio especial, atento y minu- 
cioso de los bienes eclesiásticos, estima su monto total en woñ- 
diferentes cateftorías en la altísima cifra de $179.163,754, Según 
este disfinjiuido autor los bienes ratees pertenecientes al clero eon- 
sistiau en 129 fincas rusticas pertenecientes á regulares del sexo- 
icnliui»; estas fincas producían una renta de $147,047, y re- 
|ípesentaban un capital de f2.94(l,940 ; " en 1755 fincas urbanas de- 
i mismos rcíTulares que producían una renta de $195,553 y c<>- 
ncsiiondiau á un capital de $3.911,060, y en 1595 fincas de mon- 
jjtsjiiic ilidiiiu uua renta de Í43<i,209 y representan un capital de- 
ÍN.i24,l.SO. Esos datos corresponden al año de 1832, y los tomS* 
1 señor Mora de la Memoria d<'l Ministerio de Xego(i(w Eclcsiá»- 
jjcos presentada á la Cümara en 1833. 

Don ílanuel Abad y Qucipo, Obispo de ^licboacán, y mny 
*rsado en asuntos económicos hace una evahuicíón un poco íi^- 
■riur avín á la del Sr, Barón de Humboldt, y que se refiere á lo»' 



primeros años tlel siglo pasado. En el iiotablí? rtocumento llatiiaiio- 
"Bepreseutaeión á nombre de los labrailores y comerciantes de 

Michoacán "y fechada en 24 de Octubre de 1805 estima sólo 

en Í22.0Ü0,(KI0 el valor de los oapitalet* ¡mpnestos á censo, mien- 
tras que el de los bienes raíces los evalúa cuando mucbo eu mi- 
llón y medio, putta dice textualmente en el contesto del párrafo 
Xiv'de la líepi-esentación : '"Pues será muy fácil, acreditar por 
loB estrados de los subsidios eclesiásticiís nut! estos fondos uo 
pasan en la ísneva España de veinte á veintidós niillones de pe- 
eos, y que apenas habrá millón y medio en bienes raíces " 

.■.Cómo saber en cuál de estas apreciaciones tan diferencies - 
se encucntrii ];i verdad? El Sr. Mora, hablando del cálculo de 
" HuuiImiI'ÍI, ilii.'f li> siguiente en el contesto del párrafo 40 de sa 
''Dispitiiciúii síiliie bienes eclesiásticos. . ." ", . ,el sabio Barón de 
Humboldt que tuvo á su disposición muchos de los registros en que 
constan este género de fundaciones piíidosas, valuó la suuia total 
de luR capitales en más de cuai'enta millones de pesos fuertes. 
Sin embargo, es necesario convenir en que cuando este ilustre 
viajero visitó nuestro país excedían los capitales impuestos al 
efecto en más del duplo de su cálculo, pues para formarlo ni tu- 
To á la vista todos los registros de los obis)iados, ni éstos son tan 
completos y exactamente seguidos, que no faltejí en ellos' una 
gran parte de las fundaciones piadosas. Posteriormente se ha 
perdido otra muy considerable de ellos, así por la revolución no 
interumpida de veinte aüps que ha aiTuinado todas las fortu- 
nas y las fincas que los reconocían á censo, como por los seis mi- 
llones que ingresaron eu la caja ile consolidación de Vales reales. 
Sin embargo, las fundaciones p6st(>riores que el clero no se ha 
descuidado de promoveí-, y las muchas que quedaron existentes á 
pesar de las pérdidas mencionadas, forman una suma muy grue- 
sa que no bajará acaso de setenta y cinco á ochenta millones dfr 
duros." 

No puede ponerse eu duda qiie la evaluación del 8r. Mora 
es exagerada, y que si la cifi-a total (|ue él sefíala abulta tanto, 
depende de que incluyó en su cuenta los bienes introductivos, es 
decir, los que uo producen renta, como el valor material del te- 
rreno y fábrica de nueve iglesias catedrales y la Colegiata de Gua- 
dalupe, inclusos los retablos, pinturas, campanas, ornamentos, 
mármoles y todos los adornos i|ue no sean de plata, oro, perlas ni 
pedrerías, partida que según el señor ílora rei)r('senta muy cerca 
de diez millones (expi-esamos en uriiiierris icibindos la cifra co- 
rrespondiente de su cuadro) ; el valor de las ítlliajas en pedrerías, 
perlas, plata y oro de las uiisnüís iglesias es evaluado por el au- 
tor en cerca de siete milloues, i también aquí traducimos en n(í- 
meros redondos la cifra del Sr. Mora) estas dos partidas se re- 
ina época anterior á ISIO. Todas las partidas ( 
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yespotidcn íi bienes improductivos suman una caiitidad de iütít 
treinta milloLica de pi^os. 

Aím di^ la menta de bienes productivos, Z) QUe producen 
ipnta, ya (jiic se tr-ata de la desamortización de tab-s liicncs, debe- 
reraOB descontar varias partidas como la renta <ií- l,it)4 curatos, 
renta que caiiitalizada representa en la cneiita di- Jlora una par- 
tida (|ue, en nfimeros redondos, es de catorce milbint'S y medio. 
Hay en la tabla de bienes productivos del clero, formada por el 
5!r. Mora, nna partida r|iie prueba basta la evidencia el intento del 
autor de asombrar á los lectores con lo archimillonario de las 
cifras, es la (|ue se refiere á los 155 conventos de frailes y á los 
ñS de monjas que existían en la República, scíitin la Memoria 
del Ministerio de Justicia y Negocios Eclesiásticos del aBo de 1831. 
,1 8r. Mora supone que los regnlareR iban fi ser suprimidos, que 
! conventos iban á reedificarse convirtiéndose en casas parti- 
lares ó de vecindad, y calculando al precio más bajo y uno con 
^ iTO en cien mil pesos cada convento, llepa el Sr. Mora ¡i un ca- 
pital de f21.300,000 cuya renta una vez reeiÜficadas las casas y 
tomadas en arrendamiento sería de $1.005,000. Apenas puede 
consebirse un dato estadístico más hipotético. 

Descontando, pues, en la tabla de bienes productivos del 
Sr. Mora todas aquellas partidas que, ó bien son hipotecas, 6 nó 
deben figurar eu un registro de este género porque no represen- 
tan, ni bienes raíces, ni capitales impuestos, la enorme cifra de 
$179.000,000 viene á reducirse á unos ?1 00.000.000. 

Esto por lo que toca á la cifra abiilKnia del Sr. Mora, tam- 
bién Tmede criticarse, por lo copgetural de los ihit<is y el intento 
de achicar el resultado total, el bajísimn cáliulo de veintitrés 
millones y medio en que estima el Sr. Obispo de Miclioacñn Io8 
bienes del clero, consistente en bienes raíces y en capitales int 
puestos. 

Desde luen;o el objeto de la "Representación" hace presumir 
que el autor, por la inconsciente sugestión del asunto, tendería & 
disminuir la cifra total de los bienes del clero, y varios pasajes de 
ella nos convencen de que este supuesto no'es temerario. Dice el 
párrafo 12 de la "Representación:" "No sólo estos artículos, sino 
todos los demás que componen el reglamento y aún el citado de- 
«reto de S. M. suponen en primer lugar, que los fondos piadosoá 
América son muy cuantiosos, y consisten en bienes raicea cO- 
i6 en España, en donde apenas habrá un centesimo en calidaA 

censo " 

Por el pasaje citado se ve con claridad, que ei eminente eá- 
i y Obispo Sr. Abad y Queipo, afirmaba con convicción, y 
iba en ello en lo justo, que mientras que en España la mayor 
te de ios bienes eclesiásticos consistía en bienes raíces, y los 
¡tales impue.«tos sólo figuraban en proporción tan corta que fel 



Sr. Obispo no vacilalia en estimarla en un centesimo, en México 
la relación entre bienos raices y capitales á censo se invei-tíaii. il<- 
«nerte (Hie atiiiS la mayor parte eran capitales á ceuKo y la me- 
nor ciinsistía en bienes raíces. 

El licclio eu sí mismo era cierto, pero sus detalles eran 
mnv «ÜfíeiJeM de precisar con exactitud, dada la imperfección de 
lOB estutlii'S efiiiidísticos. en eMa época, así en la Vieja como en 
la Kueva F-spaña. Por t:nitu, In estimación rjue se hiciese tenía 
por fu<'r/,a (¡ni' sci' cin^íetural en parle; y en casos así, todo escri- 
tor ennvetii'ido, v vií;<iroso iKileinisfn y expositor como lo era el Sr. 
Abad y tiníeiio," ..■xa';ei-a, 8in echarlii de ver tiiovido por el deseo 
de batW liii'iK píllente wns riizones, la ]i:ii'tv ili' ■■stimación (!onne- 
tui-al. Xo es pnes i-xlrano (|ue, i-ediemln á ewli' móvil sin perca,- 
tarse de ello, hubiese lijado en solo un millóu de pesos los hii-Ht^ 
raicea de r|ue el clero mexicano disponfa. 

Otro motivo obró sobre su espíritu para inducirh' íi apre- 
ciar exíjruamente el monto de los bienes ú censo. Hostiene en 
so "Hepreseiuaiión," con mucha energía y copia de razones y he- 
chos, i|ue {■] imiHi'rario era muy escaso ea Nueva Espaüa. mien- 
tras i|ue en ia curte espafiola se creía lo contrario. Como en el 
caso aulcviov, el Sr. Obispo estaba en lo cierto de un modo jíc- 
neral, pero al fijar cifras tenía ti"" suplir los datos que faltaban 
con conjeturas, y poniéndose ü conjeturar propendería á estimar 
en menos las cifi-as de los capitales á censo, pues más conforme era 
con el hecho de la escasez de numerario admitir fjne osos capita- 
les fueran un poco más de veinte millones, que asentar que pu- 
dieran Ih'iiar á cuarenta como en la estimación de Humboldt. ó 
á ochenta como en la de Mora, dado el hecho (|ue estos capitales 
se habían exhibido y debían reembolsarse en dinero efectivo. 

A estas ideas, se refiere el siguiente pasaje que tomamos del 

párrafo 34 de la "Representación :" " Convence que no ae 

íiOs puede (|U¡tar parte alguna de estos capitales sin que se rebaje 
en proporción el giro de la sociedad, el fondo de subsistencia ne- 
cesario de sus liabitantes, y las ccrntribuciones que hacemos á 
nuestro soberano. Convence con toda evidencia que el proyecto 
áe quitarnos estos capitales, de cnalquier modo (pie sea, se funda 
en una e(|«ívocación de hecho como dejamos demostrado, ó en un 
error de economía política que prodjice daños inmensos sin utili- 
dad alguna y sin tocar siquiera el fin inmediato del producto." 

Aunque es imposible fijar con exactitud el monto de los 
•bienes del clero, no puede dudarse que representaba nua cifra 
consideraide. Sus bienes raíces j los capitales que luiponía á cen- 
so representaban en juntit una cifra muy próxima á cien millo- 
nes de pesos : mas esta suma, ya cuantiosa, estaba lejos de repre- 
sentar todos los fondos de que el clero disponía y (pie daban á esta 
•clase un poder inmenso y un predominio considerable en los asun- 



tos pÚMii-oB, El clero, üilenii'is ilr sus liiiiu's liifri-s y ilc los capi- 
tales que le reooiiofíaii isí^Í tmliis l;is tiiiras riintiras y urbanas 
tlif propiedad particular, imiiduin «on .-I inimlire tW lUeztiio tnuí 
coiitribneióu ciianfiowi íi uiia ilasi' de lii soiiedad. á Iom aurieultO' 
ros: hasta el aíiu de 1S33 el payo del ilieznio csiuvo siiji-tn ú coac- 
cióu civil. Imponía adeniát^ ii todos los taiendnos {|e Ui KOt^iedadi 
dewle los mis pobi-es h(í>iU\ los aii'is ricos, una conlriliiieiúu *>• 
bre los actos más culminantes de la vida, como el hjuitismo, tí ca- 
samiento, el eutierro; esta contribución fonnaba los deníchos Ú 
obvenciones parroquia les. líeeibía ai'in sumas no escasas con UW- 
nombres de limosnas ú ofrendas, mas como eran eventuales, to- 
hintarias de parte del donante y no constituían materia admmis- 
trable, estas sumas no debeu ser consideradas en un estudíoi áé 
\^ bienes »^cle»iástieos. 



Lo bienes del clero debeu estudiarse desde dos puntos ¿ 
vista; Primero, el jurídico. <'i sea la naturaleza del dominio qn« 
el clero i',ici-cii] si>br<' liw bienes qui' manejaba, y el examen dfl la. 
distriluirí.'jii .|Ue les d;ib;i dewib- los |iuiili>s ilc vista de la justipia, 
equidad y conveniencia púliÜc;! ; Sri;\inilo. el rstiidix «ociolójíiro de 
tales bienes, ó sea. el intlujo que i-¡<'i-fiaii sobre la propiedad teiTÍ- 
-toriiil, la riqueza piiblica y los iuieresis partiiiilai-es. 

El Dr: Mora ba probado Imslii bi i'videmia que el clero ap 
era propietario, ni aún usufrurluacio, sino simpleniente ailminifi- 
tradoi' de lus bienes ([uc llamaba suyns. En i-frdo, la iiropie<laa 
plena, la que d auti;;iin den'rbo cüliti.aba dr i'is iilr„<li '-t •ihute»- 
í/í sólo pei'li'ui'<-e á ios individuos, nn á bis rnuiuuidadi's. La pro- 
piedad individual es de dcfcrlio natural, la prupiedad di- las coi^ 
poracioues es simplciucute de deieilio livil. La pro|)ie<lad jndi' 
vidual en e] réyinieu de eoiqjeraeiñu que sirve de base í\ las socie- 
dades modernas, debe ser respetada en absoluto por las leyes ci- 
viles, y por ellas garantida siempre; la propiedad de his c(M^ 
poraciones estiV sujeta íi la vi;;ilanc¡a de la auloiíibid civil tme 
puede nefialarle límites, imponerle taxativas y aiin aboliría funoá- 
jda en razones de conveuiencm pi'ildica; ruando las i'orporai;íoa«4 
niauejan bienes es por autorjzaeión de la ley, y tal au(.orizaci6né 
revocable ¡i voluntaddel legislador eou fundamento del bien p*- 
blico. ^ 

Síufíuna ley puede probibir á un pai-ticular adqaipir 
bienes porque tal ley sería niiuislrmisa, li'asi.iruaría el orden í 
eial característico de los pueblos Tuoderu..s (|ne .-onsiste ^ d 
respeto á la propiedad privada. Xin;:una ley livil puede taujgO- 



co despojar á un partifulür (le los bienes (|up le pertenecen, ni «e- 
fiailai- límites al monto de ellos, ni prohibir al particular nue tiaga 
de sup bienes el nso que más le viiadre. Y toijos estos actos veda- 
dos á la ley civil tratándose del partieular, puede ésta promover- 
los 8i se trata de las corporaciones. 

La razón es ob^'ia, un particular por cuantiosa que sea su 
fortuna no puede, dada la corta dnración de la rida humana, au- 
mentarla basta un grado tal que sea nna amenaaa para el orden, 
público que dañe ú la comunidad apropiándole la mayor parte 
■de sus recursos, l'ero esto que es ijuposible tratándose de par- 
ticulares, tís muy factible si Be trata de corporaciones (|vxe jmeden 
considerarse inmorifales, Tmes suk individuos á jnedida que mui*- 
ren soo reemplazados por otros, l'or tanto la ley dejaría de ser 
previsora si renunciase al deretlio de poner coto al euriqueei- 
miento de uua corporación, cuando hi cantidad de riquezas aco- 
piada por ésla sea enorme y capaz de producir el desequilibrio so- 

Como las leyes eanónicas señalaban minuciosamente el des- 
tino y uso de Ii>k bienes del clero, éste dejaba de ser verdadero usu- 
fnictuaño, pnes no le era dado hacer el uso que más le placiera,' 
del producto de tales bienes. 



Examinando ahora desde el pnnlo de vista de la equidad, 
Justicia y conveniencia pública, la distribución de lo» bienes del ele- ■ 
ro, la calificaremoK con el Dr. Mora de niunatruosa é injusta, pues 
tendía á producir en el clero una división enorme fraccionándole 
Cn dos partes :, el alto clero, formado por los obispos y capttniares, 

Sie gozaba de grandes recursos y vivía en ia opuleneia, y el bajo 
evo que era el más fitll y que vivía frontero á la miseria. El 
Arzobispo de México alcanzaba una renta de |130,000, el Obispo 
de Puebla de $110,000, el de Valladolíd de ^J 00.000 v de I90.0Ó0 
el de Ouadalajará: 

Esta renta colosal de los Obispos qne les bacía vivir co- 
mo magnates opulentos, la comodidad y bienestar de que disfruta- 
l>an los canónigos, contrastaban con la pobreza de los curas, crean- 
do dentro del cifro una in-itante desigualdad, (anto más irritan- 
te cuanto que era injusta, pues Obispos v canónigos vivían en la 
ociosidad y en la molirie. residiendo en las ciudades populosas, y 
cargados de btmores y riquezas, mientras que en los curas pá- 
rrocos recaía iodo el peso del ministerio sacerdotal, como la ce- 
lebración de las niisas y la administración de los sacramentos; el 
trabajo de un cura de aldea era verdaderamente abrumador pues 



B<cnía qué caminar varías leguas, ya para difir misa, ya para cou- 
»fi'8ar á un tMifimiio, desafiando ft jiionu<)ii las infrleiucniias del 
'tiempo y t'l risop ilt; las cHtHtiows; las ubvciicIiHiow parroqnialo* 
«■an su'úuHo recnrRo, y kí i^I curato era pobre y poco poblado co- 
mí» la mayoría de los de la Hcpiiliikn, ajx'nas proporiouaba 1» 
indispünsablf para vivir ron (■strcclR-z. 

Esta odiiisii denií-ualdad entre el alto y *■! bajo t-lero nos ex- 
plica por <|iié durante hi ;;iierrii de ludependeiieia di-si-mptiOaroD 
loH curas tanto paiicl. l'iio ile ellow la proehiiiió. otros dos Mor©- 
■ los y Matamoi-oH laihiKtraron con mu valor y periiia ; era fine hm 
I mii*nl)ros del l)a,io clero, palpando la minería di-i pueblo bajo y kíd* 
"tiendo la «nya propia, aspiraban A un oai]d)io de rt^tíimen que bo- 
iTase iau odiosas des¡í;uaIdadeK ó las atenuase al menos. 

T^OK enonaes prixluetos del diezmo w. diftrilinían como ttí- 
gne: La milad se repartía por partes i¡;uale« entre el Obispo y 
los cabiblos eclcsiásricos ; la otra mitad se dividía en nticve ititrlea,. 
dos de ellas se destinaban íi la hacienda priblica. tres íi la fi'lbri- 
ca de la ifilesiii Calednil. y el T'eslo, ;iun<|ue esljdia mandado que 
se ceílii'se i'i his iinrro(|ni:is. de hoclio no suecdia asi. 

Si el ilie/.iiio era trnsurable en su disli-ibuiíón. no lo era 
menos en >•» i>i-if;en. Jlesliuado á sosíiqier "d esplendor del cnlto, 
lo enal era de interés comfin á la masa de los lióles, debió haber- 
se (listribnido su carga entre todos ellos, á fin de qm- fuera menúB. 
pesada para cada nno. Pero no sucedía así, recaía sólo sobre la 
avicnitnra, y el ^i'^vamen que por ello reportaba este ramo de la 
intlustria era muy considerable, y aún mñs pesado pOr la mum^ra 
de pasíurlo; pues el diezmo no se cobraba en dinero, sino en Io8 
frutos mismos que se cosechaban; no se cobraba sobre el producto- 
líquido, sino sobre el producto bruto, de suerte qne en realidad, 
no sólo afectaba la renta siuo el capital ndsmo. 

La agricultura ea la menos productiva de las industrias, 
las rentas (|ue puede producir un capital aplicado ¡"i ella son ior- 
feriiires á las {pie produien l;i iuduslriu fiíbi'i] ú l;i minería; y en 
Jlí'xicn, |)or la eseasez ile lieriMs de rej^üdío. ó jiur el utriiso de la la- 
branza, y por(|ue el iigrienltor no i>peral>a, eonm i-xpÜearemos (le»' 
puós, con capital propio, resultaba que sus productos apeuafí Ilfr, 
gabán A un doce |)or ciento, de los cuales absorvía diez el diezmo,* 
y esto suponiendo que se hubiera cobrado sobre el producto lí- 
quido. Tenía aíiu el diezmo otra inronvenieute muy serio para 
los hibradiires iiiexicunos. como el 'lero lo recaudaba in iiaiiira, 
para que los frnlos no se |iic;iran, ii p(ir otro motÍTO se cebaran á 
perder, los vendía á bajo precio arruinando asi al labrador po¡r 
camiuo, pues después de quitarle el fruto, les cerraba ^ 
pprcado en que debiera venderse. 

Las obvenciones parroipiiales estaban destinadas al soetent- 
biento de los curas, y esta contribución muy onerosa para la da- 



se pobre, cuyo jornal podía estiiuarw en dos i-eales, era odiosa por 
las circunstancias eu que se recaudaba. Cuando falle<-ia alRÚn 
miembro de familia pobre, ésta, c|ue se encontraba empeñada y gra- 
vada por los KastOB de curación y abrumada por la pena, tenía qué 
aprontar la cantidad que se cobraba por el entierro, sin lo cual no 
se podía proceder á la inliumación. El cura obliíí^do á vivir del co- 
brp de estos derechos, se veía en el caso de pasar por avaro y co- 
dicioso, y aún por inliuniauo y cruel. 

Los derechos que se cobraban por administrar el sacra- 
mento del matrimonio eran un obstáculo poderoso para que este 
se celebrase en personas de condición miserable, y favorecían así 
en esta clase los amancebamientos y uniones de ocasión que son de 
graves consecuencias para el orden social. Los llamados bienes 
de capellanías, ó capitales de obras pías, formaban la parte niás 
considerable de los bienes del clero. Mora no los estima en menos 
de $75.000,000, consistían en legados testamentarios cuyos produc- 
tos se destinaban ó sostener capellanes que dijesen misas por el al- 
ma de los testadores, ó á celebrar algunas funciones religiosas en- 
cargadas de las cofradías y á los regulares. Por lo común el importe 
de una capellanía era de (res mil pesos que producían una renta 
de ciento cincuenta pesos al año. La capellanía, ó beneficio simple, 
se confería á un sacerdote recién ordenado y para el cual no se 
encontraba curato vacante. 

Las rentas de los bienes de capellanía.s venían, pues, á cons- 
tituir dentro del clero otra clase deisln'i-cdada y i'o'ire, y además 
ociosa, pues su tínica función consislíü >'n t]ri:\v alguna misa por 
el alma de tal persona. Con los cimlo ^.ini niMita pesos anua- 
les, que una capellanía daba en produdo, apenas se sustentaría 
un jornalero, no un clérigo que necesitaba presentarse decen- 
temente vestido; ranchas veces sucedía que las capellanías eran 
ilusorias y no existían más i|ue de nombre por haberse destrui- 
do la finca qne reconocía el capital correspondiente. 

Las fiestas de los santos encomendadas n las cofradías y á 
loa frailes, y á las cuales se destinaba una porción muy grande de 
!os capitales de obras pías, no producían ventaja alguna, pues lo 
gastado eu ellas se consumía en cosas sin provecho. d(; mero orna- 
to y de verdadera diversión, como iluminaciones y fuegos artifi- 
ciales. 

Se ve pucíi que la endrnie Hiiiim 
ministraba estaba i].>st¡n;ida ;"i soslnif 

r, el esplendor de las (iitcdralcs, la i 
trabajosa pobreza di' los ciiniH, la 
lldnes, y á entretener A los vagabundos de ios barrios con cohe- 
tes y fuegos artificiales. 

Se ha visto cuan injusta era la distribución de esa enorme 
suma de bienes, cuíin oneroso era el diezmo pura los agricultores, 



i de bienes que el clero ad- 
■ la opulencia de los obls- 
inotlidad de los canónigos, 
i miseria de los cape- 



y qué vejiílorioB eran para los pobres Ion derechos parroquiales. 
LoB bienes del clero aplicados A obras de uMliilad públiía hubie- 
ran euriquetido ií la nación, mejorado su cornt^rriM é implantado 
fiu induíttria; aj)lifadon & obras de benefií-enein hiiliieru mejorado 
la condición de Iok jtobres aliviando muchas de sus miserias. Mas 
no era así, se consuuiiun en obran estériles ipie en nuda favorecían 
, íi la comunidad. Estudiemos abora tales bienes desde el pan- 
to de vista económico y sociolónico y veremos, que también consi- 
derados asi eran nocivos y opuestos al adelanto y prosperidad dd 



CAPITT'LO VI. 

Rechoo y Conccptoa. 

LA sociología mexicana Y LOS BIENES ECLESIÁSTICOS. 



I. 

Cuando el Cura Hidalfio, padre de nuestra Independencia, 
la proclamó en la madrugada del 16 de Septiembre de 1810. cuan- 
do Don Agustín de Iturbide la ooiisumó en 1821, creían firmemen- 
te los mexicanos que una nación próspera, poderosa y rica iba á 
surgir de aquellos apoíteci míen tos. El Barón de HÜmboldt, en 
una obra ¡nuiortjil, bahía pmiderado las grandes riquezas del sue- 
lo mexiennu. i;i (iuliicriMi (■spañol, desjniés de cubrir todos los 
gastos (le aili]]¡ijlstr;irii.!i (U'i Virreinato de la Xiieva-España con 
los fondos niaiidiidMs imi ella, y después de cubrir con los niis- 
moB fondos gastos de otros Virreinato» y Capitanías Generales de 
BUS vastas posesiones de América, recojía de este florón, el más 
rico de su corona, un producto líquido anual de cinco íi seis millo- 
"188 de pesos que iban á enriquecer las exhaustas arcas de su te- 

Los peninsulares venidos de Kspaíía hacían aquí fortunan 
«lósales explotando las ricas vetas metalíferas que surcan el 
territorio. Ouanajuato, Zacatecas, Fresnillo, el Real del Mon- 
te, Pacbuca, Tasco y otros lugares, eran veneros inagotables del 
rico metal, y formaban una corriente incesante que fluía bñcia la 
metrópoli y arrastraba, no arenas de oro como el padre Tajo, sino 
millones de pesos fuertes. El territorio de la Xncva-España era 
vastísimo, se extendía por el Norte basta las desiertas é inexplo- 
radas tierras que confinaban con la Nueva California y el territo-' 
rio de Nuevo-RIéxico. y basta las fértiles regiones situadas alien- 



"de Texas. En 1819 se firmó por Don Luis de Onis, representan- 
fte de Et^paüa, el tratado de límites con loa Estados Unidos y la 
linea divisoria alcanzaba basta el paralelo 42, Al comenzar el si- 
glo XIX México era la cíndad más poblada del Nuevo Mundo, 
así como la más opulenta j bella; podía pues el Pensador Mexi- 
cano hacer decir sin jactancia al héroe de su popular novela que 
había nacido en México capital de la América Septentrional. 

En el inmenso territorio del Virreinato de la Nueva-Espa- 
tía, constituido en Kación Mexicana, se encontraban todo género 
■üe climas; loa cálidos, propicios á la caña de azftcar, del café, de la 
vainilla y del tabaco, que estancado por el Gobierno producía 
cuantiosas rentas; los templados y los fríos, propios para el culti- 
vo de árboles frutales preciados y de ricos cereales ; en los frondo- 
BOs y tupidos bosques, en que abundaba el territorio, se producían 
con exhuberancia Arboles que suministraban maderas preciosas; 
afín en lugares salobres, impropios para el cultivo, liabía riquezas 
qué explotar, ricas salinas que producían cuantiosos beneficios. 

Animales, y plantas muy útiles y de gran precio, se produ- 
cían en abundancia en distintas zonas del país. La raíz de Jala- 
pa, preciada materia purjjante se cosecha en el Estado de Vera- 
cruz, el ricino cría en su carnoso fruto un aceite dotado de pro- 
piedades evacuantes; el guayacán suministia su palo depurativo, 
y en la península yurateca el palo de Campeche brinda materia 
colorante tan preciada, que los ávidos ingleses se establecieron 
para cortarlo, y á pesar de la celosa suspicacia del régimen colo- 
nial, á orillas deJ río Wallis; de ese establecimiento había de pro- 
ceder el moderno Belice. Cerca de la Capitanía General de Gua- 
temala, en los muy fértiles y poco explorados terrenos de Chia- 
pas y Tabaaco, crecían diferentes plantas del género indig6fera 
productoras de añil ; en la Intendencia de Oaxaca, á modo de ex- 
■crecencias ó veiTugas formadas en el nopal, se daba el precioso pro- 
ducto llamado grana ó cochinilla, que las investigaciones del Pa- 
dre Álzate, demostraron ser un insecto del género cocus; la gra- 
na se exportaba en zurrones en cantidades considerables que pro- 
ducían al lisco notables entradas. 

En resumen, el país era muy rico, pero esta riqueza la ex- 
plotaba para su exclusivo provecho el ávido espafSol, el ibero in- 
saciable, el gachupín altanero, único que tenía acceso á los car- 
gos públicos, á las dignidades eclesiásticas y que era duefio de mi- 
nas y haciendas; al criollo, al mestizo, en una palabra, al hijo del 
país, no le quedaban más que sus dos brazos para arar la tierra ó 
trabajar en las minas; si era inteligente y cultivaba su espíri- 
tu no podía aspirar más que al laborioso y humilde cargo de cu- 
ra de almas, ó al muy pobre de capellán; el escaso sustento era 
procurado en el primer supuesto por las obvenciones parroquia- 
les, por derechos de estola, y en el segundo por la magra renta de 
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Un capital de tres mi] pesos. Pe6n en Iob i-ampoa, cara en las al- 
deas, trabajador en la» minas, criado doméstico en las casas de 
la ciudad ó lépero en sne calle» : lié aquí cuáles eran los mezquinos 
horizontes que, bajo el régimen colonial se abrían aute los hijos 
del país. 

Por tanto, al consumarse la Independencia una rftfaga hen- 
cliida de jñbilo batió suk alas inquietas en el alma af;oí!tada dfr 
criollos y- mestizos. Iban á constituir nn país grande, poderoso, 
una nación rica y próspera, iban fi ser iguales al español, iban Á 
ser RUS superiores puesto que eran dueños de la casa y el eepafiol 
no Hería más que nn advenedizo. Los pecLos respiraban con avi- 
dez como libi'es de un gran peso, del peso enorme de tres siglo» 
de opresión política, legal y social ; loa hijos de esta tierra iban 
■é. desquitarse del servilismo ejerciendo la soberanía, iban á dar la 
" cuando hasta allí la habían obedecido sin chistar. 

Y las montaiíaH de plata extraídas de nuestras minas se que- 
darían aquí para nuestro beneficio, y se implaUtarían las indaS' 
trias que la codiciosa España había vedado, y se cultivarían el oli- 
vo y la vid prohibidns bajo el régimen español, y comerciaríamos- 
con todo el mundo, y trataríamos de igual á igual eon todas las 
potencias. 

Y el alma de los mexicanos se dilataba y volaba iK>r las regio- 
nes del ensueño, imaginündose que era todo uno cortar la depen- 
dencia de España y constituir por ese solo hecho una nacionalidad 
dotada de gran empuje y de viril aliento. ;.Por qué no? ;.No te- 
níamos cerca de nosotros el ejemplo de los Estados Unidos, que no 
hicieron más que emanciparse de Inglaterra y fundar acto continuo- 
una nación cuyos progresos eran asombrosos? Nosotros seríamos- 
más grandes que ellos, porque nuestros elementos eran iguales j 
acaso mejores que los suyos; nuestro clima era más suave, nues- 
tro suelo era más fértil, nuestras producciones más variadas, é in- 
calculable la riqueza de nuestras minas. 



El halagüeño panorama trazado antes tenía, sin embargo, 
manclias negras, aspectos sombríos, que no se notaron en los pri- 
meros días de la Independencia, en la hermosa luna de miel de- 
México con la libertad. Jlas á poco fueron haciéndose perceptá- 
bles, desvaneciendo y borrando el hermoso ensueño de grandeza. 
Nuestra riqueza era superficial y aparente, vista de cerca era más 
bien pobreza; muchos y muy distintos factores ee oponían á que 
progresásemos, el geográfico, el demográfico, el histórico, y aun la» 



fioloroíias y tei-ribles circuustancias en que se lltívó á calió nuea- 
(th emaiiripiídÓD, no nos colociiban, antea Meu, nos desviaban 
del rumbo de la pi-osperidad. 

Ntiestio tí'iTitiii-io i-i-a vastísimo, sí, puro estaba apenas x***- 
blado. Los (.'cnlros <le población, coloeados á fjran distancia unos 
de otros, mi estaban lifcados poi" caminos practicables que hicie- 
sen fácil cl tri'ificii, y Ui i o nfiíju ración especial del suelo mexica- 
no, que partieuilii íIc ¡imlios mares se va elevando hasta formar 
altiplanicies ((iiiipicuilidiis entre mil doscientos y dos mil seia- 
cientos nietuis de altura, si bien tenía la ventaja de, hacer vaiña- 
do el clima, tenía inny grandes inconvenientes que neutralizaban 
tal ventaja. I.as dos grandes cordilleras que, una al oriente y 
otra al poniente liiuítan la altiplanicie mexicana, eran valladares 
de roca que hacían diflcnltoso el acceso á la costa, dando íi los ca- 
minos una inolinacirui muy rápida. Esta especialísima configura- 
ción tenía otra e<»iisecnencia, la falta de grandes ríos de cauce 
regular, de curso lenlo, qne sii-viesen de medios de comunicación, 
y fecundizasen el suelo ion el ósculo suave de sus fertilizantes lin- 
fas. Nuestros líns eniu torieutcs de impetuosa, irregular y rápida 
rorrienfe; desbui-dados y amenazadores en la estación de aguas, re- 
ducíanse niuclio y ;i veces desaparecían cu tiempo de seca. 

El rígiuicn hidrográfico propio deLsuelo mexicano ha in- 
tuido con sideral demente en la configuración y en la fertilidad del 
terreno. Las corrientes de agua corren en el fondo de profundas 
Ijarrancas, eíi-euitsi rilas por agrias y empinadas cuestas que, como 
hondas simas, ■iiiicliniu el terreno é interceptan los caminos. El 
carficter torrencial de tales corrientes deslava las tierras arras- 
trando el humus y di'jaudo la parte compacta y dura; hasta la 
suavidad del clima, que á primera vista pai-ece una gran ventaja» 
68 nu inconveniente serio para la' agricultura. En la mesa cen- 
tral es frecuente observar heladas fuera de la estación de invier- 
no, las cuales per,jud¡ean nnu-lio al labrador; además, la falta de 
nieves priva (i la tierra de la humedad que la impregnaría hasta 
gran profundidad, y que es tan litil en la germinación primaveral. 
La meseta central, que se extiende, conservando mucha altura, 
hasta raiis allá de Zacatecas, va poco á poco bajando hasta las 
márgenes del Bravo del Xorte, más allá del ctial comienza la gran 
llanura norte-americana, regada por fértiles aguas, surcada por 
numei-osas corrientes, recorrida por caudalosos ríos que sirven tan- 
to al comercio drl inmrlire como al cultivo del suelo. 

Al consumarse la Iiidept'udenciif mis pi'fteiu-cía una gran 
parte de esa gran llanura, la alfa Calilornia. v] Xuevo-JIéxico y 
Texas eran territorios uH^xicanos; pero esas regiones estaban des- 
pobladas, se hallaban á gran distancia de la Capital, ni siquiera te- 
níamos idea de lo que valían y ai fln otros más hábiles se las apro- 
piaron. 



El factor geoRráflco nos era pues, Iiostíl, mientras que era 
any favorable á la nación ameriraua facilitando la (listribiwlftn 
frejíular de la población y el cultivo del suelo. XuestPos vecinos 
del norte se concentraron primero en una zona angosta y larga 
que se extiende íi lo lai-Ko del Atliíntico, y en ella asentaron lo» tre- 
ce Estado» primitivos de la Unión que fueron el nCicIeo de su 
herci'ilea nacionalidad. De esta zona, y con la r^ularidad de 
un ejército en marcha, fueron pino á pm-o extendiéndose hacia 
el poniente y hacia el sur, traspasaron los AlIcRanis, llegaron ií 
la ítran pradera, poblaron las márgenes del Oliio, del Mississippi 
y del Missouri, hasta llegar á las Montaña» Rocallosas, traspa- 
saj-las y alcanzar el Far West. Pero en este desalojamiento l«i- 
to y continuo iban cultivando la tierra y haciéndola productiva, 
estableciendo vías de comunicación fluviales y terrestres, no deja- 
ban detrás de sí enormes desiertas y estériles soledades. 

El mismo factor geográfico, tratándose de los Estados-Uni- 
dos, favoreció en ellos un elemento de prosperidad que impidt6 
y dificultó en nosotros. Nos referimos á la inmigración. Las 
costas atlánticas americanas son muy accesibles, se encuentran 
recortadas por multitud de cómodas bahías, de hermosas ense- 
nada>!, de rías profundas y gozan de excelente salubridad, cir- 
cunstancias todas que favorecen y facilitan el arribo de las na- 
ves, No sucedía \u mismo con las nuestras, colocadas en el fondo 
de un enorme golfo de difícil navegación, á doble distancia de 
Europa que las costas norte-americanas. Kran malsanas, pues d 
vómito negro y el paludismo diezmaban á sus habitantes, ^an 
de acceso difícil, y carecían de verdaderos puertos, pues el de Ve- 
racruz no era más que un mal fondeadero que exponía las em- 
barcaciones al furor de los nortes. Sólo en las costas de! Pací- 
fico poseíamos buenos puertos, pero éstos no estaban en las vías 
de la inmigración. 

El factor demográfico no oponía menos dificultades que el 
geográfico á nuestra prosperidad. Hablamos ya en otro lugar 
de lo heterogéneo de nuestra población, formada de criollos, de 
indios y de castas separados por obstáculos legales y por el abis- 
mo de las preocupaciones. La guerra de Independencia produjo 
el gran bien de mezclar estas castas y de borrar las huellas de 
so división ; pero no las fundió en una población homogénea y com- 
pacta, sino que las confundió en un vasto hacinamiento de in- 
dividuos sin patrimonio y sin trabajo seguro. 

A su vez el factor político pesó con mano dura sobre noso- 
tros, impidiéndonos constituir el país sobre las bases sólidas d^ 
equilibrio económico y de la regularidad administrativa. Del ale- 
jamiento de los negocios ptiblicos á que, durante el raimen colo- 
nial, se vieron reducidos los hijos del país, resultó que, al ser in- 
dependientes y gobernarnos por nosotros mismos, carecíamos de 



la pericia que da el comercio directo de los negocios, nos falta- 
ban hombres de Estado, y las personas ilustradas, que eran po- 
cas, adolecían de falta de práctica, pues su saber era puramente 
de gabiuete. 

Ciériftos jansenistas, abogados, escritores y literatos sumi- 
nistraron oi contin^tente de hombres públicos que, en los prime- 
ros años dp la Independencia, necesitó México para administrar 
BUM intereses. Los resultados fuei-on desastrosos, como con des- 
garradora elocuencia lo demuestra nuestra historia. Quebranta- 
do el sistema de Hacienda establecido por los españoles, nues- 
tras rentas públicas quedaron sin base, se contrataron onerosos 
empréstitos con dos casas de Londres y se derrocharon locamen- 
te los fondos con no poco gravameD adquiridos. El Gobierno me- 
xicano quotló condenado desde entonces á una pemiria hacenda- 
ría extrt-niada, los aranceles se dictaron á influjo de un protec- 
cionismo rayano en prohibición, el contrabando tomó extraordi- 
narias creces, la bancarrota fué el estado habitual de nuestra ha- 
cienda, y la anarquía política y administrativa fué asimismo el 
estado habitual de nuestros gobiernos. 



Las condiciones en que se inició nuestra Independencia eran 
también nu obstáculo poderoso para que México cimentase só- 
Hdanieiiti- sus destinos, y avanzase resueltamente por la senda 
de la jH-iisperidad. El movimiento emancipador tomó el carác- 
ter de iiisun-ceción, tenaz y porfiadamente sostenida por los in- 
Burjientcs, enérgica y (i veces cruelmente reprimida por la auto- 
ridad. Xo pudiendo contar el cura Hidalgo con los españoles 
peninsulares, dueños de todos los bienes, de todas las comodida- 
des, y que se encontraban tan bien con el raimen de la depen- 
dencia, tuvo que echar mano de los pobres, de los vejados, de loa 
oprimidos con el peso abrumador de tres centurias de espantosa 
desigualdad, y en cuyas almas por atavismo secular, se conden- 
saban en insudados apetitos y siniestro despecho los vejámenes 
de tres siglos. 

Las huestes de Hidalgo fueron turbas, sus batallas cam- 
pales, el choijue ciego de enormes masas, irreparables sus derro- 
tas, y la entrada ít las ciudades era á menudo seguida del des- 
tructor saqueo. Dispersas las primitivas masas de insurgentes, 
«acrilicados los ilustres caudillos que promovieron el movimiento, 
cambió éste de aspecto, sin dejar de sei" ten-íble, sanguinario y 
cruel. La guerra se trocó en guerrillas, los insurgentes se frac- 



marón en jiartída», niie, ilispei-Hjidn» por aíiuí se i-eunían por 
lilla, rt^fiigiiíiulope en fratíowis sit-rraR, en t-eiTos empinados, en 
seh-aM impenetrables donde la persecurióu era imposible. 

A liis hneiios, á los (pie anlielalian el Iiien, íi los que sacrifi- 

Kíaban qnictinl y vida por emanciparnos de España, al intrépido 

lOnleana, al ¡lustri" Maiamor<i«, í Morelos el incomparalik*. «e aao- 

C-cinron los íividoR, lo» !*ere» de instinto» feroces y cnieles que man- 

f cillarou la santa rausa de la Independencia, para robar, aaqiiear 

i maiisaiva. y saciar la« fieras pasiones que, eoiiio torvos vaporeí 

it* liabían condensíido en su alma íí influjo de la opresión y de la 

iíínoraneia. Así snrpieron, romo ensangrentados espertroa dd 

bandidaje, el terrible Osorno y el cniel Bocardo que sembraban 

por donde iban la desolación v el terror. 

Once años durñ esta guerra di-spiadada. crnel y defttmctft- 
va, y en ella se ¡irniinarou ninelias fortunas, se (ciraTun muebas 
fuentes de riqueza. Las minas dejnrou de ser ex|i!(it¡id:is, y la» 
..iniiy ricas de fínanajnato se innndarun, suspendieriin definitira- 
L.;ínente sus labores, orijiiníindoKe una catástrofe en qne se arraina- 
Iron familias opulentas que ií la miseria quedaron reducidas. , Xa 
, Asricnltura no sufri*» menos, los campos eran i-econ-Ídos por par- 
tidas armadas que destniían las siembras, qne se apoderaban de 
las coserhaR, ipie eelinban mano de Ion animales, y entraban á saco- 
en la casa de !a liacíenda. 

T'or (anlo. al consumarse la Independencia, y cuando loa 

L primeros (¡oliiernoB de México libre creían que iban íi adminís- 

l trsr un piíls opulento, henchido de riquezas y Iialan;ado por mil 

I prosperidades, adniiniRtrabau en realidad nn país desolado, ua 

país en ruinns, nn país despoblado, sin brazos que cultivaran la 

tierra, sin capital ipu- diera impulso al trabajo. 

Artn sin las recias y sangrientas convulsiones de la gue- 
rra de Independencia, aún suponiendo que la em!incipacÍ6n se hu- 
f'bicse llevado ¡i cabo sin ellas, y que todo el movimiento de Inde- 
luendencia hubiese sido efecto de una transacción báhil. de una 
rconiponenda artificiosa como el Plan de Iguala, ai'in en este tm- 
pnesto, Mí'xico al comenzar su vida independiente, tampoco hvt- 
Mera estado en camine» de ser nna. nación próspera y afortunada^ 
fjue no hubiera tenido más que seguir caminando para avanzar 
en el sendero ile las aventuras. 

La prosperidad del Virreinato de la Nueva-España era apa^ 
rente, sólo era r<'al para los que se aprovechaban de la situación; 
los grandes comerciantes, los miembros de los consulados, loa al- 
tos funcionarios, Virreyes y Oidoj'cs, los Obispos y Prebendados 
polesii'isticos. loH Inipiisíd'ircs. cu nu¡i palabra, los que explotaban 
el régimen cnlonial í;nz;itiini <]{■ ii|'ub'ncia y bienestar. Pera la 
multitud, la masa, el rebaño explotado, la grey esquilmada, ioa 
, eeis miiloues de seres, en quel-l ("'iinsulado, en su TIepresentaoiÓB 



í las Cortea de Cftdiz, estimíiba la población de la Nueva-Espa- 
fia, lo« trP8 niilloneíi de indios considerados por las leyes como 
menores é incapaces, las castas infames cuyos ¡ndiyiduos pasaban 
de un millón, éstos sí que no tenían motivo oara considerarse di- 
choso» bajo el régimen colonial, que no fué más qne un artificio 
ins^nioio para asegurar la prosperidad y cuantiosas riquezas de 
unoB cincuenta ó sesenta mil peninsulares, sobre la miseria y des- 
Teutora de seis millones de criollos, mestizos y mulatos. 

El Sr. Atamán ha pintado con deleite el cuadro, deslum- 
brador á sus ojos del régimen colonial; mas él pertenecía á lo* 
escofíidon, íi los acaudalados; su familia participaba de los ricos 
productos de una mina de Guanajuato y quedó arruinada por la 
guerra de Indepeudenria. El que desapasionada y fríamente eN- 
tudia las coKas, se convence que, dada la estructura social del 
Virreinato, tendría qué venir con la Independencia una situación 
- difícil y anfiufitiosa, y que sería preciso, no sólo administrar, sino 
rehacer la nueva nacionalidad, ya que el Virreinato sólo había 
hecho una colonia explotable por unos cuantos. No fué la guerra 
de insurrección lo que arruinó á la nación futura, lo« elemento» 
de ruina venían de lejos, acaso la guerra de insurrección It>« aj^ra- 
TÓ, mas no los eDRendró, 

Deben tenerse por hechos bien comprobados los sicuientes : 
que había escasez de numerario, que la aerieultura estaba muy 
atrasada, que la condición de los labradores era lamentable, que 
la industria era rudimentaria, que el comercio, exceptuando las 
grandes casas que ejercían el monopolio, era miserable y raquíti- 
co, j por tanto que la decantada prosperidad del Virreinato era 
sólo aparente. En apoyo de todo esto citaremos algunos pasajes 
tomados á los escritos del ilustre Don Manuel Abad y Queipo, 
el testigo no puede ser más inteligente, más conocedor del asun- 
to, ni menos sospechoso. 

En la "ílepresentación'' sobre la inmunidad personal del 
clero. . . .," que formó por encargo del Illmo. Sr, Don Pr. Anto- 
nio de S. Miguel, su predecesor en la mitra raichoacana, dice el 
8r. Abad y Queipo en el párrafo 1Q5 del documento: ";.Se dird, 
que para conservar el pueblo en la subordinación á las ley» 
y al Gobierno basta el temor de las penas? Dos clases, dice ua 
poijtico, hace» vano este resorte: la de los poderosos que rompen 
la red, y la de los miserables que se deslizan entre sus mallas. Si 
en Europa tiene lugar esta máxima, ella e» mucho más poderosa 
en América, en donde ei pueblo vive sin casa, sin domicilio, y casi 
errante.... EUoh, (los sacerdotes) son también los que deben 
tener y tienen en efecto más influjo sobre el corazón del pue- 
blo, y los que más trabajan en mantenerlo obediente y sumiso 
á la soberanía de V. M. Y por tanto vienen á ser el móvil más 
poderoso para reunir al Gobierno las dos clases miserable*, que 



fenivonun como he dicho, lo» nueve déc-imos de la población de 
este reino." 

El p.'^rrafo 107 del mismo doriimento comienza por estas 
palahi-as KÍjruifirativas: "Ya que por iucideucia fie nuestro asunta 
tiivimow qué tratar de los maloH efecto» de la división de tierras, 
do la falta de propiedad, ó cosa equivalente en el pueblo, de la in- 
famia de liedlo y derecho en los Indios y oaetan, de los inconve- 
■ utes del tributo y bienes de comunidades. . . . ." 

El párrafo íll del documento de que hablamos pinta co- 
|ÍD sigue la miseria del pueblo: "Ahora, puiw, sube la población de 

í N. E. á cuatro itiillones y medio. Rebajado el décimo de la 

clase española, que e» la acomodada y que hace grandes censa- 
mos, quedan las otras dos clases en cuatro millonee y cincuenta 
mil almas: que, á razón de cinco por familia, bacen ochocientas 
diez mil familias. Alícunas de estas familias están por su indas- 
tria fuera de miseria, andan calzadas y vestidas, y se alimentan- 
mejor que las demás, y se pueden comparar en esta razón con el 
pueblo bajo de la península. Podrán hallarse en este estado la 
quinta parte. Pero supongamos que se halla el tercio, y queda- 
rán quinientas cuarenta mil familias en el último estado. Las 
familias más bien paradas de este último estado son las de los 
peones acomodados en las haciendas : de las cuales consume cada 
una cincuenta pesos anuales en las haciendas de tierra fría, j 
setenta y dos en las de tierra caliente, cuyo medio término es el de 
sesenta y un pesos. Una familia de las del referido primer ter- 
cio, pam vestirse, calzarse y alimentarse, necesita por lo menos 
de la ("antidad de trescientos pesos, que, comparada con la de se- 
senta y uno, que es el consumo ordinario de una familia de las 
más acomodadas en los dos tercios, resulta una diferencia de dos- 
cientos treinta y nueve pesos, " 

De la "líepresentación," que, á nombre de los labradores 
y comerciantes de Valladolid de Michoacán, escribió el Sr. Abad y 
Qncipo y que ya hemos citado con otro propósito, vamos á copiar 
de nuevo algunos pasajes que pintan, con vigoroso y verídico pin- 
cel, la pésima condición del comercio y de la agricultura de Nueva- 
EspaQa, así como la escasez de numerario que se hacia sen- 
tir en ella. 

Se lee en el párrafo 13: " Creyó que había alguna 

proporción entre los productos netos de dos capitales empleados 
en Espafla y en América, y entre la subsistencia que pueden sa- 
car sus respectivos agentes de estos mismos productos, siendo así, 
que no hay ni se puede establecer proporción alguna en esta ra- 
zón, líu España el costo principal de cuatro ó seis miJ reales de 
vellón, empleado en una tienda de aceite y vinagre, es bastante 
para mantener un matrimonio, educar los hijos, y aún darles ca- 
rrera literaria, y aquí no se puede hacer otro tanto con cuatro A 



eeis raíl pesos fuertes empleados en un tendejón ó pulpería. Diez 
6 doce fanegas rte tierra de sembradura de año y vez, que valen eo 
Kspaita veinte y ti-einta mil reales ó mil y quinientos pesos, y qne 
Bt! habilitan oon cuatro ó seis mil reales, ó con doscientos ó tres- 
cientos pesos, constituyen un labrador regular, que se baila en 
eBtado de itianfenerse con decencia, y de dar carrera por las le- 
tras ó las armas á uno ó dos de sus hijos, siendo así que en Amé- 
rica no se puede hacer otro tanto con una hacienda de veinte 
mil pesos que necesita tres ó cuatro mil para su babllitacióa 
anual. Creyó que era inmenso el numerario que circula en Nae- 
va-EspaQa,' siendo así, i;ue acaso no habrá nación en Euro- 
pa en donde circule (respectivamente) menor cantidad de nume- 
rario propio " 

En el párrafo 21 se lee: "No obstante esta rebaja, 

resultará el enil)argo general de más de diez y ocho mil vecinos; 
porque es evidente, que entre los veinte mil (se supone que lia- 
blan los agricultores de Michoacán) que tenemos los capirales, 
no hay un décimo ni un medio décimo siquiera que sea capaz de 
exhibir cantidad aljfuna de contado, ni cumplir plazo alguno de 
los que se les determine. Los hacenderos más gruesos son ca- 
balmente los que están imposibilitados más, porque una hacien- 
da que vale doscientos mil pesos y, carga ciento cincuenta mil, 
compensados los productos con los réditos y los gastos, no deja li- 
bre año con año la cantidad necesaria para que el dueño se man- 
tenga con el decoro que corresponde á su estado y condición, y 
así-vive empeñado hasta que por accidente logra vender sus fru- 
tos á precios extraordinarios : y este es el único caso en que puede 
pagar suw deudas y hacer un esfuerzo para redimir un capital, 
que el curso ordinario de las cosas le obliga á imponer de nuevo 
á los cuatro 6 seis años siguientes. Tal es con corta dífereucia 
la suerte de los labradores grandes y pequeños de la Nueva-Es- 
paña Los dueños de fincas urbanas se hallan todavía en 

peor estado, porque su renta no produce el tres por ciento de lo 
qoe costaron." 

En los párrafos 24, 25 y 26 se lee : "¿Por qué nuestras ha- 
rinas de Puebla no pueden concurrir en la Habana con la de los 
Estados- Unidos del Norte de América? Nuestras tierras son 
muy superiores á las suyas: pagamos los operarios del campo á 
dos reales por día, y ellos los pagan al doble: las conducimos por 
tierra veinticinco ó treinta leguas, y ellos las conducen de treinta 
& cuarenta y aún más; el viaje de mar de Veracruz (i la Habana 
es de catorce ó quince días, y el que ellos hacen para aduanar- 
las en ios puertos de nuesti-a península, ó por lo menos en ("ana- 
rías e» de cuatro ó cinco nu'sea; nuestras harinas son libres por 
la beneficencia del Rey á la salida de Veracruz y á la entrada de 
la Habana, y las de ellos pagan derechos fuertes en todos nuestros 



pufirtoK; híii Guiliai^o, dan 8\i harina ú pcíh pesoa barril menos quí 
la inii'íítra <iue viene? A sít uu tfinMO de lodo stu valor. En tales 
circuiistaneiaB ;,cu<iIeK «on las calinas de tan enorme diferencia? 
ha» qne naeen eomo vs dieho de nuestra res^K-ctiva Kituut'ión." 

"La Niieva-EspaÜa es afírioultnra solainente, con tan poc* 
iodnRtria, que uo basta ñ vertir y calzar un tercio de itua habi- 
tantes. La» tierras mal divídidaH desde el principio se acamn- 
laron en píícflK manos, tomando la propiedad de nn particular, 
(que debía «er la propiedad de un pueblo entero) cierta forma 
individual opuesta en «ran manera ft la dWifíióu, y que por tan- 
to siempi'e lia exigido y exige eq el dueQo facultades enantiosas. 
Ellas recayeron en los conijuistadores y sus descendientes, en loa 
empleados y comerciantes, que las cultivaban por sí con los bra- 
«)R de liw indijienas y de lo» esclavos de la África, siu haberse 
- atendido en aquellos tiempos la policía de las poblaciones, qué 
se ilí'jaroa i'i la casualidad sin terrilorios coiupili-ntes: y lejoB da 
fjp.'yiiem tirarse las haciendas, se han aumentado de mano en ma- 
no: Los pueblos quedaron híu propiedad, y el interés m^ 

-cnteiidfdo de los hacenderos do les permitió ni permite todavía lU< 
fian tHiuivalente por nieilio de arrendamientos siquiera de cinco 
ó siete añ/>8." 

"La indivisibilidad de las haciendas, dificultad de su ma- 
nnjo y falta de propiedad en el pueblo, produjeron y aún producen 
■efectos iriuy funestos á la aRricnltura misma, (i la población y al 
Retjido en señera! " 

Y en el párrafo 28 de la "Representación" se lee : "Tjs>- 
iDo por otra parte no tenemos comercio de unas posesiones con 
, otras, y tensamos tan difícil el mercado interior por las distan- 
<3us. dificultades de los caminos i'ii licuipo de a<;uas y de secaSi 
por los registros y detenciones •]<■ hi,s adiunuts y por la complica- 
eiún inútil y costosa de los rejílatnmlns iminií-ipiíh's, y no tenga- 
mos tampoco la libertad convcnlenle de emplear la tierra en los 
DKios más provechosos, ni de convertir sus esiiuilmos y produc- 
tos en lo (|ue nos sería más titil, de aquí procede tambii^n una su- 
Día inmensa de obstáculos para la industria y la uRTicultura." 

El pári'afo 31 dice: "Padecen la agricultura, industria y 
comercio por la falta de nnmerai-io propio, pues debiendo tenea* 
la Nueva-España el décimo por lo menos de la suma de todos soB 
productos y ^iro, no tiene evidentemente un vigésimo ó la mitad 
del 4|ue debia tener, sicudo la otra mitad del comercio extran'- 
jero, que mantiene siempre sobre nosotros un crédito de quince-i 
veinte millones con ganancia de quince fi veinte por ciento, que 
es la diferencia corriente entre las compras al fiado y las q(i6 
se hacen á dinero de contado, circunstancia que aumenta otro 
tanto más el precio de los Réneroa extranjeros de nuestro c&n* 
sumo, y deprime los nuestros en la misma proporción, y asi 809- 
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teuemus fl líiro por el tréditu, como tlejaniDS insiuuado, por ava- 
luación (le im ajífute íi otro, compensúiidotí.p t'l recibo con el en- 
vío sin la iutei'venoión del unmerario, método tan Reueral, que 
abnoHif los dos tercios de nuestro giro, y también lo Hostcnemus 
en parte por el cambio de letras de los mineros que se mantienen 
en íiiro dos ó tn's nicHes antes de su pajío. Por dímde se vé cnán 
cortM t'f* la cantidad de numerario propio, {uie concurre en nuestra 
tii'i ni ación : y que es constante nuestro aserto de que no hay na- 
ción eu Kiiropa que teutra reMpectivamente menos numerario pro- 
pio que la Nueva-Espafía." 
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l'n testijío de testimonio en alto «lado fehaciente, una al- 
ta íiiíinidafl eclesiástica, un hombre observador ,v yenoralizador, 
un estadista hi^bii, el 8r. Don Manuel Abad y Qneipo, uos ha to 
niado de la mano, y nos lia seííaladti las lacerías, la consunción 
interior y his profundos defectos de orífanizacióu do que adolecí» 
aquel Virreinato de la Xueva-España tau lozano y florido en apa-^ 
tiencia. Eran cinco ó seis millonadas de hombi'es diseminados 
y esparcidos en un territorio innieníio, sin medios de vivir, sin 
propiedades ni esjjerauíia de adquirirla; unos cuantos se habían 
apoderado de la tierra y constituido heredades inmensas que sn 
misma extensión hacía difícil explotar conveidentenieute. bahía 
una enoriiie escasez de numerario en un país tau abundante en 
minas de ])lata y en qne se acuñaban tantos millones di- pesos. 
El raimen colonial tan decantadi) no era pues, como ya lo he- 
mw dielio, sino un hábil artiliclo para que algunos millares de 
hombres explotaran á alüunos millones de ello». La nación me- 
xicana no i>odía ediflcarso sobre aciuellas bases, era preciso cam- 
biar los materiales, y rehacer, desde la base basta el vértice, la 
construcción social. 

La Reforma tomó i'i su carjío esta tjirea hercúlea. Siete 
lustros de experiencia, treinta y cinco anos de vida doliente y 
enfermiza que 8ij;uieron á nuestra emancipación política, pusie- 
ron de manifiesto que el ])aÍR, si no quería perecer, debía hacer un 
esfuerzo colosal para refuj-niar su orfínnizacíóu económica, social 
y leíjal. I^os males que, con tanta exactitud como vifíor, delineó 
la hábil mano del 8r. Abad y Qnciiio no hicieron más que agra- 
varse y acentuarse con el (íciiipn: primero la prolongada y san- 
grienta guerra de insurrección, «Icspués la indecisión y grandes 
desaciertos que caracterizaron á nuestros primeros Gobieruo«, 
luego la expulsión de los españoles decretada y llevada á cabo 
durante la administración de nuestros dos primeros Presidentes, 
y en seguida una serie de asonadas militares que. con el nombre 



de pronunciamiento!*, nlteralmn t'I orden público, y cambiaban 
TÍoleutaniente el personal (|ue dirififa los negocios del país, fne- 
rou heclios que agi-avaron lu que no es decible el profundo ma- 
lestar, el grave deBequilibrio (|ne afectaba ú. la sociedad mexicana. 

A empeorar la sitiiaciím vino la desastrosa guerra extran- 
jera. Los (ronsen-ailores (nie íi todo trance qnerían que persis- 
tiesen en lo posible las bases del régimen colonial, creían que la 
salvación del país estaba vinculada en la monarquía con prín- 
cipe extranjero á la cabeza. El célebre folleto publicado en 184(^ 
por Don José M. GutiéiTez Estrada, sostenía tal modo de ver, 
y durante la última administración de Santa-Anna, se dieron 
pasos para realizar tal propósito. Mas tal intento era sugestión 
insensata de la desesperación, la salvación del país estaba cifra- 
da en la implantación de la Reforma como lo ha demostrado au- 
perabundantemente la experiencia. El suefio de Gutiérrez Estra- 
da se realizó al fin, él mismo presidió la comisión que en Miramajr 
ofreció ú Maximiliano la corona de México, y sólo resultó del exó- 
tico intento una guerra encarnizada y una tragedia que se dea- 
enlazó en el (''erro de las Campanas. 

La líeforma era el único remedio adecuado á la situa- 
ción, y la desamortización de bienes eclesiásticos, parte inte- 
gi-anté del programa reformista, combatía de frente el nial mejo- 
rando la condición económica de una gran masa de pobladores, 
movilizando gran parte de la riqueza pública, y creando la pe- 
queña propiedad ten-itorial. Los bienes del clero eran conocí-' 
dos con la denominación de bienes de manos muertas, porque no- 
pudieudo esta corporación movilizarlos, ni hacerlos servir de un 
modo amplio y directo para el fomento de la industria, ó para el 
desarrollo de un comercio vasto y en grande escala, la riqueza (toe- 
el clero acopiaba se estancaba en sus manos, y era más nociva que 
útil á los intereses públicos. 

fiemos asentado varias veces en el curso de este traba- 
jo que la propiedad territorial en la República era muy defectuo- 
sa, por la grande extensión de tierra de que era dueño cada pro- 
pietario, y que no podía cultivar en totalidad por falta de capita- 
les y por falta de brazos. Las haciendas quedaban incultas en ya- 
rias j)arte8 de su área ; pues bien, si esto pasaba en tierras de pro- 
piedad particular, pasaba con mayor razón en la propiedad perte- 
neciente al clero. i)ues acrecía sin cesar con nuevos legados j n» 
podía dividirse, ni fijiccionarse, ni enagenarae, ni venderse, piie» 
una vez i'ii manos del clero, allí permanecía indefinidamente. 

Xo ])odía dividirse la propiedad territorial del clero, por- 
que siendo éste una corporación no moría como los particulares r 
cuando se trata de una heredad privada, ai el propietario la dea- 
cuida, á su muerte pasa á otras manos más laboriosas, máa ei- 
lertas y que la exploten mejor; ó bien al fallecimiento del pro- 



pietario la propiedad se tiivide entre sus herederos, ú síu llegar 
ai caso de muerte el propietario de un fundo raíz puede venderlo, 
y de esta suerte la propiedad iuniueble es objeto de tráfico, de 
Venta, de permuta; nada de lo cual sucede tratándose del clero 
& quien los eñnonea prohibían enajenar, vender ó permutar Iob 
bienes raíces que poseía. Una vez, pues, que la menor cantidad 
de propiedad raíz pasaba al clei-o, las manos de éste se asían de 
ella con la inflexible rigidez del cadáver y no la soltaban minea, 

Líi propiedad rústica perteneciente al clero constituía ver- 
daderos latifiindia, y ya se conoce la sabia frase que Plinio decía 
del Imperio Romano: (¡ue los Ititifiindia perdían las provincias. 
lia propiedad raíz urbana del clero no era menos nociva á los in- 
tCTeaes de la comunidad. La mayor parte de las casas de las 
<riudades pertenecían á la Iglesia, el clero se cuidaba poco de re- 
pararlas, de suerte que eran vastos y enormes caserones que no 
proporcionaban al inquilino comodidades suficientes, que afea- 
ban Ja población, que se oponían ai aumento de ella poniendo 
(trandes trabas al ensanche de las ciudades. Compárese el esta- 
do de la ciudad de México en los treinta años que siguieron á la 
Independencia con el de la misma ciudad treinta aQos después de 
1867 en que triunfaron definitivamente las ideas liberales y re- 
formistas; en la primera época la Capital permaneció estaciona- 
ria con BUS feas calles de sombrías paredes, con sus viejos casero- 
nes, con su suelo mal empedrado, sin ninguna mejora considera- 
ble que tendiese á ensancharla ó á embellecerla, pues las que tan- 
to cacareó el gobierno de Santa-Anna en los aSos de 1841 á 1841 
se redujeron á la construcción del mercado del Volador, á la des- 
trucción del Parián y á la eclificación del Teatro Nacional, que 
la adulación llamó al principio Teatro de Santa-Anna. 

Más nada hubo que modificase la planta de la ciudad, na- 
da de colonias urbanas, nada que mejorase las ñucas de infec- 
tos zaguanes, de horribles patios, de incómodas escaleras. Pue- 
de asegurarse que el año de X85R, durante el gobierno de Comon- 
fort, la ciudad de México era, salvo uno que otro detalle local, 
la misma que treinta y cinco aüos antes había recorrido el ejér- 
cito trigarante, Y la inmovilidad no sólo se refería al aspecto, 
sino al valor de la propiedad urbana que, poco más ó menos, era 
el mismo que al consumarse la Independencia. 

;Qué aspecto tan diferente ofrecía ya la ciudad de México 
en 1897! ¡Qué ensanche continuo, qué embellecimiento incesan- 
te, qué edificación diaria de nuevas fiiicas y qué continua repara- 
ción de las antiguas, qué ascenso en el valor de cada una y en 
el de sus rentas, qué aumento en el precio del terreno! Puede 
as^nirarse, sobre todo refiriéndose á la parte poniente de la ciu- 
dad, que apenas queda uno que otro de los edificios que antafio 
la componían, y ios que subsisten son justamente los que en esa 



(■rail fiiiriiH üuiitiiofmí*, de (traudiosa planta <^ de rluirríjETie- 
«"8 ar(|UÍti'clura. Ex i'l cas»» dd wliticio di.' loa AzuJftjos vn i|UP 
■ restdtí el Joekey Club, df la casa de la Condena de San Ma- 
I \'aiparaiso, lioy Banco Narional, de la casa del JlarqtiéR de 
Moneada, lioy Hotel de Unrbíde, do la caaa del Conde de .Mireva- 
lie, lioy Hotel del Bazar y de ult^unaK otraK (|ue pueden contaree 
con los dedos. 

Xo pretendert'inon (jue la de»aiiioi'tÍKacióii primero, j la 
nacionalización de los bienes eelesiásticow ti-en años más taráe. 
Layan hÍiIo 1:i única causa de las considerables mejoras que hty 
presenta la ciudad de Móxieo. Pero sf puede atiruiarse que » 
movilización de los liiene.-* eclesiásticos fué el factor principal de* 
las Hiejoras, A»í lo deniucslra por otra parte el raciocinio, el 
clero no tenia interés directo en mejorar sus tincas urbaBaSi. 
mif'nlras iine el particular rine aflquiere una finca se esfuerza ( 
hacerla iiiils productiva ; cuando el clero llejraba íi adquirir una ca- 
sa nn'is -se líaiitaba a ay'regarla á las otras, sin tratar de Irauefor- 
mar ni de bacer ihúm valiosa ninynna de ellas. 

VA particular, padrí' de fiíriiiiia |ior lo i-oniún, tiene el eB- 
tíinulo poderoso de) aiiioi- ;'i bis bijos, i|uc le mueve á aumentar el 
patriuionio de ellos mejorando sus bienes raices; mas el clero, 
formado <b' individuos célibes, carecía de este poderoso incentiva- 
EI uiai estado de las tincas urbanas provenía de la falta ika com-* 
peleni-ia, pues casi no bahía niíis propietario que el clero, y falta- 
ba esí' otro estímulo para mejorar las cosas que proviene de la 
concurieucia. .\si se explica la baja de los alquileres que hoy 
deploran muchos enamorados de lo autij^uo, y que im era en 
realidad un beiieücio, pues estaba en relación con el mal estado 
de las fincas arrendadas. 

Si los bienes del clero, por lo que mira á la propiedad paÍB, 
pnxlucian el estaucamientfl de la riqui-za, hacían descender ¿ t. _ 
mínimum su renta, y producían el deterioro paulatino pero coac- 
tante de 1:1 utisma propiedad, no orifjinaban malea menores los 
capitales que iiuiiouia íi censo. I^s fincas que no eran del cle- 
ro le ri'conocían lapitales; toda la propiedad del país estaba^ 
pues, en sus manos, una directamente, é indirectamente el r^to 
por los capitales que le reconocían. La propiedad raíz estaba e 
bancarrota como lo probaban los muchos embarcos que oonl^nna- 
meute se efectuaban. 

El clero era un gran Banco Reface iíJnario, el único qae 
existía en la líepública; ya vimos que nuestros aítricnltorea no- 
operaban cou capital propio, de suerte que el ranchero para ha- 
cer su siembra tenía qué recurrir ñ los juzgados de capellanías pa- 
ra (|ue le proporcionaran los fondos necesarios, hipotecando tsa 
finca rústica por el mont« de este préstamo. Si el aíio era buesOr 
si el a¡íricnItor recoííía abundante cosecha, y si llegaba á vender- 



la á bnen precio, estaba en estado de pasar el interés de la denda 
desimés de cubrir sus propias necesidades, y aún quizá podría 
amortizar una parte del capital tomado á censo, 

Pero cuíintaFt y cuan diversas aveutualidades se oponían 
A que fniya realidad este ensueño del labrador; que las lluvia» 
fuesen precoces 6 tardías, que una granizada intempestiva vinie- 
ra á destruir los semblados, que nna vez recogida la coseclia y 
guardada viniera alguna partida de pronunciados ó de ti-í>pas 
del Oobieruo íi saquear la hacienda; y todavía era muy azaroso 
lograr vender, á buen precio una cosecha que de tantos peliintw 
libaba ¿ escapar, faltaba aún que se eonsigpiera, pagando un 
flete moderado, hacer llegar los granos á los mercados de con- 
sumo y que en esos momentos los precios estuvieran en alza. lié 
aquí de cuün ntunerosas y diferentes condiciones dependía la suer- 
te del labrador. Cualquiera circunstancia adversa que se reali- 
zase era seguida de su ruina, entonces tenía (jue recurrir segumla 
vez al juzgado de capellanías para contraer un nuevo enipr^tito 
que pesaba sobre su finca, 6 para conseguir prórroga, modifi- 
cando el contrato con desventaja suya. Más por mucho qmr se 
esforzara, por mucho que batallara, el gravamen llegaba A ser 
superior al valor de la finca, venía el juicio ejecutivo, venia el 
embargo, el remate al mejor postor de aquella propiedad grava- 
da que pasaba á otras manos; pero como las coniliciones eran las 
mismas, se repetía en el nuevo propietario la historia del Jtnte- 
rior y ü su vez acababa aquel por perder la ñnca, que pasaba asf 
de mano en mano disminuyendo de valor en cada trasmisión. 

La propiedad territorial estaba, pues, en quiebra; era mu- 
gente remi^liiir tal estado de cosas y la ley de dcsamortizaci6n 
acudió á ello. Tendía tal ley ú transmitir á los inquílinos de las 
fincas urbanas, y h los arrendatarios de las fincas rústicas, la 
propiedad de tales bienes, reconociendo en favor del clero el Ta- 
ior de las fincas, y pagando en calidad de rédito lo que antes pa- 
gaban á título de renta. Esta enorme transmisión de la propiedad 
iba á producir consecuencias considerables, como todos los cam- 
bios de este géuero, pues nada hay que afecte mfis profundamen- 
te & la sociedad que las modiflcaciones en el régimen de la pro- 
piedad raíz. El Gobierno, conu> recurso fiscal, cobraba por alca- 
bala ó impuesto sobre la transmisión de la propiedad un 5 por cien- 
to, lo cual se consideró como un medio eficaz para sacar aí go- 
bierno de Comoufort de la penuria hacendaría que le agobiaba. 

Convirtiéndose el inquilino ó arrendatario en dueño de 
la finca se creaba una verdadera clase media anfiloga ó la que ca- 
racteriza á la nación francesa, clase constituida por muchos pro- 
pietarios de capitales medianos y cortos que, por un lado coofioaD 
con los proletarios, con los que nada poseen mós que su trata- 
jo personal, y que son fronteros por el otro á los que poseen gran- 



(ipfi roi'tunas, facilitando a^f el tránsito de los desheredados á los 
■opulentoH, y colmando el ahisiiio, qiie entre nosotros, desde el ré- 
gimen colonial, sejiaraha unos de otros. 

Se estimulaba el alion-o, liacii^ndole productivo como en el 
pueblo francés. En efecto, bajo el réj^men de la mano muerta 
el mexicano se veía poco inclinado á ahorrar, y disipaba el dinero 
-qoe por vías extraordinarias solía llcíiar íl bub roanos; si acaso 
lo siiar<laba era bajo la forma de ahorro improductivo, encerrán- 
dolo en una alcancía si la cantidad era corta, 6 enterrándolo Bi 
era suma de importancia. Esta fué la única forma de ahorro 
«lue conocieron nuestros abuelos, y no era posible otra pues en 
nada se podía emplear productivamente una pequeña suma, y aún 
aljrnna que fuese nu'ts que mediana. En esos días la grande in- 
dustria era desconocida entre nosotros, las 8ocie<Iades anónimas 
no existían, por tanto un pequeño capital sólo podía hacerse útil 
y fecundo fincándolo. Pero ¿Cómo hacerlo si el clero era du^o 
de todas las fincas disponibles y jamñs las vendía? En conae- 
■cnencia el ahorro tenía qui? hacerse bajo la forma improductiva 
mencionando antes, y nue daba por resultado sustraer de la cir- 
culación cierta siíiiiü cti nna sociedad muy escasa en numerario. 

En tales coniücioucs el aliorro se limitaba á ser un acto de 
previsión sólo ventajoso para el individuo, más no para la coma- 
Bidad. Se };^iardal)a dinero en previsión de un cambio de suer- 
te, ó para hacer frente á alguna calamidad privada que pudiera 
Wíbreveuir, ó para reunir la cantidad necesaria para hacer un 
gran jiaslo personal como casarse, poner casa, comprar alguna jo- 
ya (i otro objeto valioso. El ahorro no era pues más que un con- 
sumo diferido, la cantidad guardada «o estaba destinada á unir- 
íiír í\ íJtras ahorradas por otras manos, para formar entre todas 
capitales qne impulsasen empresas capaces de aumentar la ri- 
queza pública y de difundir el bienestar privado, como sucede en 
[ Francia, que es la nación modelo íi este respecto. 

La ley do desamortizmión tendía, pues, á estimular el aho- 
l-rro productivo, dando al individuo la facultad de hacerse pro- 
■ "pietario con ])oco esfuerzo, ó de redimir con facilidad un capital 
a censo C|ue gravara su propiedad, pues también á esto proveía di- 
cha ley; socialmente tendía la ley de desamortización á consti- 
tuir una clase media propietaria, interesada en la paz y en laa 
•tniestíoues pfiblicas, base y cimiento sólido de una democracia;' 
lor ese mecanismo se convertía la plebe en pueblo, el proletario 
I propietario y el siervo del terruño podía aspirar á ser cindar 
mo. Las consecuencias económicas de la ley de desamortizacifiq 
P««ran de suma importancia, pues con ellas se fraccionaba la pro- 
1 "piedad, se la movilizaba, se la ponía en camino de mejorar, de an- 
^ mentar su valor intrínseco y sus productos, aumentando su valor 
I vez de depreciarse á cada transmisión. No es lo mismo ven- 



■íer á mayor precio una finca mejorada, qae venderla en remate, 
al mejor postor, íi un precio man bajo cada vez, por no estar ea 
estado de soportar los (iravámejies que pesan sobre ella. 

Por último la ley de desamortización no despojaba al cle- 
ro, no destruía el capital que éste con el transcurso del tiempo 
halifa acumulado, simplemente lo fraccionaba y movilizaba, pero 
el clero podía recoger el monto do todos sus capitales. Fué ver- 
fladeramente una fp-an desgracia que se opusiera obstinadamen- 
te á esta ley qiie en nada le perjudicaba, y que tanto tendía Ú. 
mejorar la sociedad mexicana. El Historiador Don JuHto Sie- 
rra deplora que no se encontnise entonces íí la cabeza de la Igle- 
HÍa Mexicana un hombre d« Estado versado en asuntOB econó- 
micos y sociales, que hubiera sacado gran provecho de aquella 
medida en bien de la nación y de la Iglesia, la cual hubiera en- 
íbntrado en sus arwis un nómero enorme de documentos hipote- 
earioa cotizables en el mercado, con los cuales hubieran podido 
hacerse Ki"andes operacitmes financieras, cuyos productos se hu- 
feieran destinado á abrir caminos, íi. implantar industrias, enaan- _ 
chaüdo a»í la riqueza nacional. 

Dice bien nuestro ilustre historiador, si al frente de la' 
Iglesia Mexicana se hubiera encontrado un Don Manuel Abad 
j Queipo, que estaba tan íntimamente convencido de la necesidad 
'^e movilizar y de fraccionar la propiedad raíz, »|ue proponía con- 
Tertir á los indios en propietarios dividiendo entre ellos los bie- 
nes realengos, y adjudicAndoles, ó al menos arrendAndoles, los 
tfozos eriazos en que abundaban las haciendas, hubieran se- 
gnido las cosas otro camino. Pero no fué así por desgracia, el 
Sr. de la Garza y Ballesteros, Arzobispo de México k la sazón, era 
un anciano venerable, doctísimo, lleuo de virtudes patriarcales, 
pero de espíritu limitado y estrecho, é incapaz de comprender el 
bien que la nación y la Iglesia pttdían sacar de aquella situación. 



CAPITULO Vil. 
Conceptos 

LA CONSTITUCIÓN DE 1857. 
I. 

El Congreso Constituyente, reunido en cumplimiento del 
'IFIáfi de Ayutla, para dotar al país de un Código Fnndamental, 
•que resumiese los principios de gobierno y lan formas de admi- 
uistraeión que á la nación conviniesen más, terminó sus labores 



á principios de 1857, y el día 5 de Febrero el Presidente de la 
República, Don lEnacio Comonfort, jnró el nuevo Código en el 
seno de la misma Asamblea, lo promulgó el día 12, y en nn de- 
creto fechado el 17 de Marzo se mandó que fuese jurada la Cons- 
titución por todas laa autoridades y empleados públicoa Es- 
taba pueM terminada la eran labor legislativa obra de lOs confr 
tituyentea, y en ella habían dominado de tal suerte las ideas ieX 
partido liberal puro, que bien podía coosiderase como la codifica- 
ción de los principios de libertad y propreso. 

La Constitución de 1857, por su carácter netamente de- 
finido, fué una enseEa de guerra, fué el programa de un partido 
beligerante, fué la obra del partido liberal, y debía ser después so 
bandera, su signo de alianza. Comonfort la vio aparecer como 
un nublado que siniestramente entenebrecía el horizonte políti- 
co inspirándole un t«rror pánico. Hasta allí el Préndente aas- 
tituto, á pesar de su carácter -fluctuante, había afrontado con 
cierta resolución las intrigas, las conjuraciones y la rebelión ar- 
mada de los conservadores; mas la Constitución le aterró y le 
enervó desde que en forma de pi'oyecto fué conocida del público, 

El 4 de Julio de 1856 comenzó á discutirse el proyecto 
de Constitución, en él figuraba con el número 15 un artículo qne 
produjo extraordinaria grita en las filas reaccionarias, y una alar- 
ma considerable en la parte tímida de lii sociedad; este artículo 
consignaba la tolerancia de cultos que el partido liberal puro juz- 
gaba necesario introducir en la Constitución, primero como parte 
integrante del sistema de libertades que, por medio de la Cons- 
titución, se proponía realizar, y en s^undo lugar como una me- 
dida política encaminada al engrandecimiento del país favore- 
ciendo la colonización. 

El Gobierno se opuso con toda su energía á la aproba- 
ción de tal artículo, envió á la Cámara á tres de sus Ministros,, 
muy notables como oradores y como hombres de Estado. En 1» 
sesión del día 8 de Julio, cuando el proyecto de Constitución se 
discutía en lo general, el Ministro de Relaciones, Don Luis de la 
Rosa, representando al Gobierno, habló briosamente contra el 
proyecto, atacando con especial acrimonia el art. 15 y calificando- 
la tolerancia de cultos dé innovación arriesgada y peligrosa. 

El proyecto de Constitución fué aprobado en lo general, 
y al discutirse en lo particular artículo por artículo, se entabló, 
á propósito del 15 una discusión vivísima en que representaron 
al Gobierno los Señores Ministros Don José M. Lafragua y I>ob 
Ezequiel Montes; el primero habló en la sesión del 1.' de Agosto- 
y eí segundo en la del 5, ambos causaron profunda impresión, y 
Montes aseguró que la libertad de cultos era contraria al voto dé- 
la mayoría absoluta de la nación, y que iba á conmover á la socie- 
I dad basta en sus cimientos. 
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Si el art. 15 del proyecto de Constitución fué briosamen- 
te atacado, no fué menos vigorosa y elocuentemente defendido. 
Entre sus propuKnadores se distinguieron Don Ponciano Arria- 
iga, Dop José M. Mata, miembros de la Comisión de Constitu- 
ción y personajeB culminantes del partido liberal. Las galería» 
de la cámara, henchidas de gente, acompañaban con sus ruidosas 
demostraciones aquel debate acalorado; la Prensa tomaba en él 
la ardiente participación que suele en días de desaforada lucba. 

Tan viva oposición suscitó el art. 15 que se determinó cortar 
aquella cuestión omitiéndolo. Varios Diputados, entre los cua- 
tíes se distinguió por su elocuencia Don José M. Cortés Esparza, 
propusieron que se hiciese punto omiso de religión en la Ley Fun- 
damental. El art. 15 del proyecto fué pues suprimido sin que re- 
cayese sobre él votación expresa, no fué aprobado ni rechazado, 
]o cual no impidió que la Constitución fuese tildada de atea y de 
contraría á la religión católica, desde el momento en que no la apo- 
yaba con la protección del Estado. Desde el mes de Marzo de 
1857 !a Constitución, jurada ya solemnemente por el Presidente 
Biibstítuto, groiíiulgada también solemnemente y mandada jurar 
en toda la nación, era nuestro Código fundamental, rauy impor- 
tante en nuestra historia, pues seSala una de nuestras crisis más 
profundas, y marca una etapa decisiva en.la evolución de nuestra 
Bociedad. 



México tuvo desde el 5 de Febrero de 1857, un Código fun- 
damental, que elevaba al carácter de leyes supremas los princi- 
pios del credo democrático, del federalismo, y las aspiraciones del 
partido liberal. Estudiando la evolución de los pueblos moder- 
nos es muy notable el afán y anhelo que, en la segunda mitad 
del penúltimo siglo y en la primera del último, tuvieron por po- 
seer constituciones escritas, que cerrasen la puerta á la arbitra- 
riedad, que consignasen los principios de gobierno, que marcasen 
Jan atribuciones y límite del poder. Dos constituciones abrieron en 
el mundo contemporáneo esta era política ; la federal americana y 
la Constitución francesa dictada por la asamblea constituyente, 
durante la primera faz de la Revolución ; cada una de las fases 8i- 
RUÍenfes di; esa gran crisis tuvo una constitución por enseña, y el 
anhelo constitucional se propagó íV los demás pueblos por el ejem- 
plo de Francia, y á veces entre el estrépito de sus armas vencedo- 
ras. Cuando Napoleón I invadió la península ibérica, y se apo- 
deró alevosamente de la corona española, quiso conquistar el be- 
neplácito nacional prometiendo una constitución. Las Cortes es- 
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paDoIos, reuiiiüas en Cfidiz, en nombre (le la roaÍHtencia á la t 
pfición francesa, se ocuparou con lafior preferente en formóla* 
«aa, que fué la iml.v famosa «leí aíío de 1812. En Fraueia, áe 
mimlmtio el eolosal ])0(ler de Napoleón, i*«tliorada por el Icflid 
extranjero y «uh ejército» la diiiasütía horbímira, la pronmlgadn 
de la carta por Luis XVIII «e eonskleri'i como la prenda de e"" 
za entre el pueblo y la corona. ^^ 

Nosotros mismos. (lesde los ]irimeroK orígenes de la IndS 
pendencia, desde la turbiib-iita y acitada éjiora de la nuerra d 
ÍnsiijTeeoj6n, participamos del anhelo constitucional, y apenas* 
gran Morelos w^ hubo Lecho dueSo de nna gran exteuRÍón ( 
torial en las regiones del Sur, se aprewtó A reunir en Chilptoi 
cingo nn Congreso Nacional, cuya tarea culnünante fué tambiíB 
formular una Constitución, que' fué la primerü i|tie e! país t 
y que es anterior A la consuuiacii'Hi de nueslni IndeiK-ndencia, ' 
1824 den-ocada la adiiiiniKlracÍ6u imperial df Itnrbide. 
mulfff) la í'onstitueión conocida con la"cifrn ile ese año, .t qw, 
bien ó mal cumplida, snhsistió basta el niTo de l,s;ifi: Himiíenn 
luego las constituciones Centrülistas llamadas de la^ Siete Ixg/B 
y Bases OrfrííuicüH. Tornóse (t restanrar la t'oiiwlilución de ISS 
tornóse á abolir, para substituirla con el gotiin-nfi (wrsonal Hé 
Santa-Anua, que al antojo de «n vanidad, lU- sn secí ríe maud»' 
y de placeres, oprimió duramente al país durante su dictadura. 

Ese anhelo constitucional, no es d los ojns ib-l pensador «o- 
ciólogo el efecto de una moda ó capridn) di' bi opinióh reínaute^ 
representa una de las formas de la ludia cinurii el auliguo rai- 
men, fundado en la arbitrariedad, en el i-jcrcii-in del iioder im 
ponsable, que no tenía otro móvil ni otro fnndaruento que el í 
'^K>lo, 8Íc jiiheo: corrcsjionde á nna evolución serial avanzada, en 
íjue las colectividades biiinanas se lian organiziido ciinvenieate 
mente, en virtud de la ley lisio-soeiolósica di- la división del i 
bajo'y de la especialización de las fnnciones. ó cnnio Ilerbi^rt í , 
cer hubiera dicho, en virtud del paso de lo homoRÍ-neo á lo 1 
t-ei'Ogéneo; corresponde también á un período histórico, earaeW 
rizado por el acceso hasta el poder de la burguesía, clase BH 
dia 6 estado llano, constituido por las masas dignificadas por { 
trabajo y por la industria, y en posesión del capital, eneróla at 
eial acumulada, y elemento wnstitativo de una aristocracia ad 
venticia y abierta, destinada á substituir en la dirección de I« 
naciones ü la antigua aristocracia de sangre, cerrada y eolmadi 
de privilegios. Corresponde, para decirlo de una vez,''á la rcolí 
zación y al advenimiento de la£ ideas deraocríiticas hechas fcatStí 
de Gobierno. 

;.Qué significó la Constitución de 1857 entre las otras qtli 
la habían precedido? ,-Qué influjo ejerció en el movimiento» pOli 
tico y social de nuestra patria, y cuál estii destinada íí ejercei 
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aún"! PijiíiKis iiiif fué una enseña de combate, y, en efecto, con 
motivo de ella se trabaron ruidosas polémicas, acalorados debatea, 
dtecuBÍoues apaKÍoiiadas, y, con motivo de ella también, se des- 
enejjidenít enti-c ¡*ns hosteiiedores é ¡mpuíinadopes una Ruerra á 
muerte que enííauf;rent6 á la líepúbHca durante tres años. Al 
fia tiiiiiifjnon en e! terreno de las armas las ideas cousignadas 
en la í'oiiwtitnción, debido al potente empuje de la minoría libe- 
ral, aciiudillada por la energía inquebrantable de Benito Juárea. 
Mas el brillaute triunfo de hecho no mifínificó aquiescen- 
cia un&uinie de la naeifm eu favor del Código de 1857; todavía 
en nuestros días suele ser combatido y duramente calificado, y 
na sólo por los vestigios del difunto partido conservador, no sólo 
pOT los amigos de los privilegios, tau definitivamente abolidos en- 
tre nosotros como la esclavitud en loa K«tados-Unidos ó los de- 
reehoM" feudales en Francia, sino por hombres de ideaa avanza- 
das, de espíritu mito, emancipados de todo influjo, teológico ó 
metafisico, y nutridos algunos de ellos con la médula de león de 
las ideas lienlítifns. Es un estudio bistórico-soriológico,-cttnio el 
présenle, no pneilc exiniii-se el que lo empi-ende de analizar eon se- 
renidiui y <iisp!i-'>i-ii pación los principios filosóficos qué sirven de 
ba«e á micstru f<"!igo y aquilatar su valor. Vamos á atometcr 
tan difícil liiit'ii, (]Uf acaso exceda nuestras débiles fuerzas; al ha- 
cerlo así (ir ien taremos nuesti-o espíritu al tenor de la inmortal' 
Benteneía de Tácito: "iíhíe ira cí studio quorum causas procut 
habeo." 



III. 

La primera sección de nuestra Carta Fundamental se com- 
pone de 29 artículos que tienen por objeto codificar, reducién- 
dolos á preceptos ordenados, lo» derechos del hombre. Esfe, par- 
te de nuestro Código contiene los principios filosóficos que lo in- 
forman, y ha sido el blanco y motivo de los ataques y censuras 
«|ue ejíte monumento legislativo recibiera. A los ojos del parti- 
do elei'ical los derechos son una herejía, el hombre no tiene más 
que deberías; su doble naturaleza corporal y espiritual le colocan 
fatal é iivcniisiMi'iiicute bajo dos dominios: el de la autoridad 
temporal y el de la autoridad eclesiástica. El Virrey que decre- 
tó ol extrañamiento de los Jesuítas asentó y publicó lo siguiente : 
"De una vez para lo venidero deben saber los subditos del gran 
monarca (¡ue ocupa el trono de España, (|ue nacieron para ca- 
llar y obetlecer, y no pai-« discurrir ni opinar en los altos asuntos 
del Gobierno.'' Tal cláusula resumía las obligaciones del vasa- 
llo, hablar de derechos á éste hubiera siido quimera, lo era aún á 
los ojos del partido clerical en 1857. 8i el hombre carecía de de- 
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recbos 'frente á la aiitoridad política, menos podía tenerlos frents 
'6 la aatoridad moral representada por el clero. 

El art. III pi-OL'Ianiaba una gran herejía. La enseSanza á 
Io8 ojoH del partido conservador era patrimonio exclusivo d^I» 
IffleBia, ella era la fínica poseedora y maestra de verdad, sus oog' 
mas estaban fuera de toda diseusiíui, la Ijjlesia era infalible; por 
tanto, sostener que cualquiera tenía dertícho de ensefiar, de nor- 
mar y dirigir las coucieneias futuras, era atentar á uno de los mfts 
preciados privilegio» eclesiásticos. El art. VI que conaagraba 
la libertad de la manifestación de las idean, declarando oue tal 
manifestaciÓD no puede ser objeto de ninguna inquisicii'iD iudiciol 
F 6 administrativa, y que sólo era punible cuando atacara la moral, 
¡ los dereclios de tercero, provocara algún crimen ó delilo, ó pertur- 
[ bara el .ordep público, pareció un desacato al partido conserva- 
I dor, á aquel partido que no permitía más ideas que las tfae le- 
erán favorables, que perseguía sin piedad las otras, j que 6. todo! 
trance quería conservar el antiguo régimen, cuando ese r^fímeo: 
contó entre sus medios de gobierno de las conciencias ai terrible 
tribunal de la iuquisieión, que sólo pudo ser abolido por el paolfi- 
tino y progresivo avance de las ideas liberales. 

Et art. VI cambiaba radicalmente las cosas, la religión p> 
día ser discutida, podía ser impugnada. El art. VII, consecoen- 
cla del anterior, mereció las mismas censuras. Se podía Garrifair 
sobre todo, y todo se podía publicar sin las licencias necesarias. 
Esto era, según los conservadores, un escündalo, una amenaz-a al 
orden social. 

Los artículos XII y XIII que abolían, el primero los títu- 
los de nobleza, el segundo las clases privilegiadas, dando «1 ea-, 
. rácter de ley fundamental íi lo consignado en la Ley Juárez, faá 
asimismo muy mal acogido por el partido conservador ; el art. V. 
se consideró también atentatorio á la religión, pues consignaba 
que la ley no podía autorizar contrato alguno que tuviera por ob- 
I jeto la pérdida ó el irrevocable sacrificio de la libertad del hoñf 
L bre, ya fuera por causa de trabajo, de educación ó de voto religio- 
80. Corolario de este artículo era la abolición de la coacción ci» 
vil para el cumplimiento de los votos monásticos, y contenia e 
germen de la su]>re8Íón del clero regular. 

El XXVII fué igualmente motivo de ruda oposición pon 
parte del clero, pues declaraba que las corporaciones civilaí ( 
eclesiásticas eran incapaces de adquirir en propiedad ó admínijii 
trar por sí bienes raíces. El Obispo de Guadalajara protestó el 
21 de Marzo contra la Constitución, puntualizando las censalrafl 
señaladas antes, y censurando además el art, 123 por la facul^id 
que se reservaba el Gobierno de intervenir en ciertas materiafl 
de culto y disciplina extema, censuraba también que se buM^a 
omitido en la Constitución el punto religioso. 



Tales censuras do eran, eino muy conformes con el pro- 
grama del partido conservador y nada sorprendente tuvieron; 
consonaron con el tiempo en que fueron formuladas, y con el cri- 
terio de las personas que las emitieron; nada prueban por tanto 
contra el mérito real de la sección primera de nuestro Código . 
Pero el transcurso del tiempo, la serenidad propia de las épocas 
■ de paz, la evolución pronresiva de las ideas, ha llevado en nues- 
. tros días á espíritus distinguidos á censurar, y en ocasiones con 
acritud, esta parte de nuestra Carta Fundamental. Como tales 
personas juzttan así invocando el método científico que tenemos á 
honra cultivar y adoptar por criterio universa], es nuestro deber 
examinar tales censuras á la luz de dicho método. 



Se dice que los derechos del hombre son una entidad me- 
tafísica que surgió del filosofismo de Rousseau, y que descansa en 
dos ^afirmaciones erróneas, desmentidas por la misma ciencia, á 
saber : la libertad absoluta y la igualdad, tarabiéu absoluta, 
del hombre. Este ser, producto de las energías naturales, es- 
. tá sometido á las leyes inflexibles que rigen su dinamismo 
corporal y mental, y gobiernan su desenvolvimiento. Como el 
astro obedece al recorrer bu órbita á la ley de la atracción uni- 
Tersal, que obra sobre su masa como fuerza centrípeta y en oca- 
siones como fuerza perturbadora, y á la ley de la inercia que le 
impulsa en el sentido de la tangente, el hombre está sometido á 
las leyes del influjo hereditario, está sometido á la acción del me- 
dio ambiente, estíl sujeto á. las fatalidades de su organización. 

Esto por lo que respecta á la liljertad, no menos terminan- 
temente se declara la ciencia en contra de la igualdad; ios hom- 
bres no son iguales, son simplemente semejantes, difieren por sus 
aptitudes, difieren por sus Órganos. Reunid un grupo de doscien- 
toB ó más hombres, y aunque digáis que cada uno de ellos tiene 
igual derecho á mandar á los demás, resultará que, entre los dos- 
cientos, habrá uno con más capacidad de mando que los otros, y 
éste será el que mande de hecho. Así sucede en las hordas sal- 
Tajes de nuestros días, probablemente así sucedió también en las 
hordas prehistóricas. El más valeroso, el más arrujado, el más 
desalmado, el más cruel de la tribu, se apodera del mundo, y sub- 
yuga y domeña las voluntades ajenas. Y lo que pasa en los gru- 
pos rudos y lirulnlcs de la humanidad pj-iii.itiva, pasa también, 
aunque en muy diferente forma, t-n los gtopos civilizados de una 
sociedad civilizada y pulcra. Supoued una junta de accionistas, 
en ella se destacará un pequeQo grupo, una minoría privilegiada 



de personas más capaoes qnc Jas otra», y í^Ihh w impomli-án por 
!a fuerza do las ooHas y gobcrniirán á l<w deiiiíis. auuqat', Rce<ii] el 
Bisrteraa filoHúflcii en que se iuHpií'M la CouRtiluiiúu, todos Insao 
oioiiit^tii!* tk'iiPii el mismo derecho para formar la lufua directiva- 
de la sociedad. 

Píntfndeinos que lo8 («píritus distinguidos, que han for^ 
luulado contra nuestra Oonstitución la» objeciones preced^'iiten, no 
liun planteado la rucstión en verdaderos términos; pnessi es 
verdad inic cl lioinljre está sonu-tiilo ü leyes, como éstiía son ma- 
chas y en ocasiones sus tendencias son opuestas, el hombre puede» 
por medio de eiertas leyes de su mituraleaa, contrariar, anular 
y contrarrestar otras, siendo de esta suerte agente de su propio 
perfeccionamiento. Ésto es. indudaide, el hombre puede por el 
ejercicio físico desarrollar sus músculos, puede mejorar y vigori- 
zar su inteligencia por una educacií>n metódica, y puede también 
perfeccionar sus condiciones morales creúndose hábitos coDTe- 
níentes . 

No hay contradicción eu admitir que el ser humano está 
sometido á leyes, y admitir al mismo tiempo que es responsaUe- 
de sus actos, supuesto (|ue puede, por nitMÜo de ciertas leyes, m'odi- 
flcar otras. El eminente Augusto Comte decía que, yendo de lo» 
fenómenos matemáticos á los sociales, los fenómenos van siendo 
cada vez más modilicahles. Robre los astros nada podemos, no» 
limitamos á contemplarlos y estudiarlos; podemos algo más sóbre- 
los fenómenos físicos y oaímioos, podemos más todavía sobre lo» 
fenómenos vivos; la liorticaltura y la ganadería muestran ciiá.n-> 
to puede el hombre para peifeccionar, en un sentido determi- 
nado, á los seres vivos vegetales y animales. 

Pero justamente en la Constitución se trata de la part» 
moral del hombre, de la raás modificable de todas, cabalmente 
porque es la más compílela, pues Comte enseñó que, mientras 
más se complica un fenómeno, mayor modificación se puede de- 
terminar en él; lo cual se comprende muy bien, pues fenómeno' 
complicado significa que depende de muchas condiciones, y en- 
tre ellas bien puede haber algunas que, estando en nuestra mad«»> 
nos den margen para gobernar el fenómeno. 

Por lo demíis, precisemos lo que se ha de entender por liber- 
tad; el vocablo no significa hacer ti>do, sino intentar sin trabas 
ejecutar alguna cosa. Así se entiende la palabra libertad en £a9 
ciencias físicas y naturales, que son las más precisas. En mecintMl 
se dice que un móvil está en libertad cuando no está sometido 6 la 
acción de fuerza alguna, en química nn cuerpo se considera ü- 
í cuando está desligado de toda combinación. Pues bien, ent 
i ciencias sociales debe entenderse por libertad la supresión dw 
í ía'ahas, de las coacciones que la nnsma sociedad oponía anfiÉ- 
' Ja acción humano. Las cuestiones referentes á la liheftsiá> 



son vüc-jis, liiiKtü j>pr(lpr su cniínotafión ó wisrnificarióii, cuando 8 
habla dé una libertad abstracta é incondicional, ó lo que es lo 
mismo absoluta; pero dejan de serlo, y se convierten pu clara» 
y sJ;íuificíitÍTiis, cuando se traducen en términos pelativo«. cuando 
dé iutomi i clonadas se truecan en condicionadas, especificando la 
claae de aecíímes á que se otorga lib(?rtad. 

Pues l}ien. en la ewción primera de nuestra Constitución 
se obedece esta prescripci6ii metodol6í;icíi ; allí no se liabla do i»n* 
libertad única, que toilo lo comprende, todo lo iuiplif|nc y todo \o 
abarque; ee babla de libertades qne quedan esiM^cificadas y de- 
terminadas porque corresponden ii formas míís bien definidas de 
la actividad biiniana; se babla de la libertad de transitar por la 
Bepiíblica, de la libertad de asocíai-se, de la libertad de trabajar, 
de la de euseiíar, de la de publicar escritos sobre cualquiera ma- 
teria y de ofras ifrualinente definidas, jK-ada una de ellas está c»n- 
dicionada y limitada por el respeto que debe tenerse al derecli» 
ajeno , 

La condición de dar por límite !^ la libertad el derecho de 
otro, manifiesta que la Constitución de 1857 no consideró la liber- 
tad como entidad nietnrísica que existe per nc. y que es ¡lor lo tun- 
ta irreal, sino como fomia 6 manera de orsíiniü^r la coopHpación 
social, y que empleó tal concepto como noción condicionada, re- 
lativa, y por lo mismo real. 

La Historia, así la extraña como la propia, prueba supera- 
bnndantemente que en otros tipos de orjianización social, que co- 
rrespoiidían A otras formas de cooperación, la actividad del hom- 
bre estaba sujeta por trabas, que no dependían de las uniformida- 
des ó leyes de la naturaleza humana, sino de prohibiciones dima^ 
nadas de la autoridad. En otras épocas no todos podían dedi- 
carse íi las profesiones liberales, ni atin siquiera íi aquella de las 
artes manuales í|ue fuere mus de su gusto; el organismo social se 
resolvía cu gremios y coi-pnraciones, y ninKñn individuo podía ope- 
rar fuera de su gremio. 

En otras (apocas y en otras edadeíi nadie podía publicar 
escritos sin haberlos sometido íi la preWa censura, y haber obte- 
nido la licencia de las autoridades civil y eclesiííRtica. Pues bien, 
la Constitución, al proclamar la libertad del hombre, no hizo- 
míis que suprimir tales trabas qne, si acaso en otras épocas fueron 
fitiles y afín necesarias, habían libado íi ser con el transcurso del 
tiempo nocivas, perjudiciales y arbitrarias. En consecuencia, 
las libertades otorgadas por la Constitución y consignadas en ella 
no fuerim creaciones metafísicas, entes de razón íi que nada co- 
rresponde en ia realidad, sino que signifirnron Itechos positivos y 
reales, que determinaban otra forma de cooperación en consonan- 
cia con las idea» modernas, la cooperación espontánea del indivi—, i 
dúo en la labor colectiva de la sociedad. 
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Lix Constitución de 1857, comentada como acabamos de ha- 
l«erIo, planteó pues la cuestión asi: ¿Qué es más conveniente, 
F~que la I(?,v, expresión de la voluntad colectiva, prohiba al hombre 

■ ejercer su actividad, ó bien que le autorice á ejercerla sin más 
límite ui barrera que el derecho de otro individuo? Imponiendo 
este último reqtiiBito la Constitución ee exime del cartío de haber 
Bostraklo al individuo del cuerpo social, pues justamente supone 
requisito tal, qne el individuo convive con otros que son ios que 
poseen eee derecho ajeno, ese derecho de tercero, que opone la 
Constitución como barrera infranqueable al derecho propio. 

La ifíualdad postulada en la Constitución ha de interpre- 
tarse, en nuestro sentir, de un modo análogo; no es la identidad 

■ de los individuos que, en efecto, sólo poseen semejanzas. En la 
Constitución se habla simplemente de la igualdad ante la ley; to- 
dos/los hombres, sean los ((ue fueren, son igualmente responsa- 
bles de sus actos ante la colectividad, que, según sean tales actos, 
los censura ó los aplaude, los castiga ó los premia. La igualdad 
ante la ley no supone en manera alguna la identidad de los que 
ejecutan la misma acción, supone sencillamente la-rldeatidad de 
ta acción, y haber proclamado esta igualdad fué realizar un 
gran adelanto sobre á antiguo raimen del privilegio. 

En la antigua sociedad, los hombres, además de estar se- 
parados por las diferencias de aptitud que debían á la naturaleza, 
lo estaban por privilegios y prerrogativas útiles en su origen á la 
misma sociedad, más nocivas cuando las condiciones sociales cam- 
biaron debido á la acción incesante del tiempo, el gran modiíicad <!• 
de todas las cosas. Bien está que al instituirse el feudalismo se 
otorgaran grandes privilegios á los señores feudales que estaban 
encargados de la defensa de la sociedad y debían al yiechero pro- 
tección y arrimo. Bien .está asimismo que loe monarcas españo- 
les hubieran concedido grandep prerr<^ativa8 y privilegios á, la 
Iglesia mexicana, pues grandes é importantes fueron los servicios 
qoe prestaron á la naciente colonia hombres tan ilustres como 
Fray Bartolomé de las Casas, Vasco de Quiroga primer Obispo 
de Michoacán, Fray Pedro de Gante y Fray Toribio de Benavente. 
Bien está que todavía á fines del siglo XVllI haya sido muy útil 
consenar al clero sus fueros y exenciones, supuesto que sus miem- 
bros ejercían gran influjo sobre el pueblo, y por sugestión moral 
manteuían á éste en la obediencia y respeto. 

Pero en 1789 los privilegios de la nobleza, los derechos feu- 
dales, se habían convertido en vejámenes insoportables desde que 
el noble había dejado de ejercer una función social y se había tro- 
cado en cortejíano, en figura decorativa del trono. Asimismo en 
la nación mexicana, desde que con la Independencia quedaron 
abolidas las castas, desde que los empleos elevados y los elemen- 
tos de riqueza dejaron de ser el patrimonio de cincuenta ó sesenta 



mil peninsulares, el fuero eclesiástico dejó de ser una garantía 
del orden público, un medio de conservación de la Bociedad, y se 
trocó, por lo contrario, en un apente de pei-turbación social. 



Por lo demás, la noción de derecho uo existe per se, es no- 
ción correlativa que supone dos términos, todo derecho implica 
nn deber, ya en otro individuo, ya en la colectividad. El derecho 
del hijo á ser alimentado y educado por el padre es otro aspecto 
del deber tpie el padre tiene de sustentarlo y vigilar su educación, 
el derecho del acreedor k ser pagado es un aspecto del deber qne 
de pagarle tiene fi deudor. Así deben considerarse los derechos del 
hombre consifpiados en la Carta Fundamental, el fenómeno so- 
ciológico que en el ciudadano se llama derecho, en el cuerpo social 
se llama deber; y recíprocamente, lo que en el miembro de la so- 
ciedad se llama deber, es dercho en la socieda misma. 

Así, lu Constitución otorga á cada mexicano el derecho de 
publicar artículos sobre cualquier materia, esto equivale á decir 
que la sociedad se impone el deber de no oponerse á que sus miem- 
bros den publicidad S sus opiniones sobre cualquier asunto. To- 
do ciudadano tiene el deber di respetar el derecho de otro, esto 
equivale á decir que la sociedad tiene derecho á que cada uno de 
BUS miembros respete á los demés. Comprendidos así los derechos 
que la Constitución otorga, no se encuentra en ellos nada que 
no sea realizable, nada que.no sea práctico, nada que uo con- 
tribuya positivamente al bienestar y al provecho de cada uno de 
!08 asociados. 

La Constitución tomó positivo empeño en que los derechos 
del individuo fuesen respetados, y aleccionados sus ilustres au- 
tores por la amarga experiencia de otras épocas, en que un go- 
bernante arbitrario podía encarcelar á cualquiera sin fundar le- 
galmcnte el procedimiento, y mantenerlo encarcelado el tiempo 
c(ue á su antojo cuadrara, fueron redactados para poner coto á. 
bales abusos los artículos XIX y XX, que uo Holamente garan- 
tizan al ciudadano de los atropellos de la autoridad, sino que per- 
feccionan considerablemente la administración de justicia. La 
ley fnndament#l mexicana señala un límite infranqueable al arbi- 
trio judicial, y de ese modo coloca nuestra justicia á un nivel más 
alto que el que ha alcanzado en otras naciones, y esto, no sólo en 
el orden teórico y especulativo, sino también en el práctico f 
efectivo , 

De ello pudimos convencernos hace menos de diez años, 
cuando, hallándonos en la capital de Francia, pudimos palpar loa 



üraveH im-onvenienteB que, para el bienestar y tranquilidad de los. 
ciudiidaous pitulucc im arbitrio judicial dí'ma«iado amplio. Eixr 
la capital de aquella nación ilUKtrjuIíi, t-uiut de la Revolución 
Francesa, en (|uc por primera vez se proclamaron los derechos 
del Iiomlire, |>o<iíii nii .iiiez imr sinijiles ¡DdicioR. A veces completa- 
mente piK'i'ih's riiiüu la iHinii'iiiiiiiii \ uün la simple semejanza del 
nimibi'e, reducir á ()risi.'}n a un iiidiviilací _v mantenerlo encarcela- 
do hasta (|uc kc disiparan sus sospechas, las cuales duraban á ve- 
ces meBos ó afios. íío hubiera «ucedido cuto si la Coustituoióa 
Francesa prescribiese formalmente, como la nuestra, que ninguDa 
detención puede exeetler del tÍTUiim» de tres día«, sin <|ue ao 
justitique con un auto motivado de prisión, j hubiera lieelio res- 
ponsable de la infracción de i»sta t;arantía, no sólo ú la autoridad 
quR ordenó el encarcelamiento, sino A sus agentes subordinados, 
alcaldes ó eareeleros. No huldera Jíueedido esto si en la l'oiuíU- 
tueiÓD I''i'aiieei»a se hubieran piintualizado y detallido, como en 
el artículo XX de la uuesira, las garantías del acusado. 

El loable em]icño de los constituyentes de yarautízar en- 
t^irminos reales y positivos los derechos del ciudadano dio á nues- 
tra Constititeión un rarncter especial, injertando, jmr decirlo así 
en ella el jnÍ<¡o ih- ¡imiiaro, tan notatde en la legíslaeión mexica- 
na, pues en la seiciou III del titulo III que organiza el poder ju- 
dicial, el art. 1(1] eiicaríia en primer término á los tribunales de 
la Federación i|ue T-esncivaD \a» controversias suscitadas por los 
leyes ó actos de tualipiiera autoridad que viole las garantias in- 
dividuales . 

No terraiunremos el examen de la sección I sin tributa 
á los artículos XXI, XXII y XXHI. los eloi^ios que nien-ceii. 
El primero declara que sólo la autoridad judicial puede aplicar- 
penas propiamente dichas, el XXII pi-nliilie las ¡H'uas tie carác- 
ter cruel, las que afrentan la dignidiid liumaua, las que confe- 
rían infamin, y las llamadas trasceudeutes, que no suspendían su 
efecto en el penado sino que transmitían á su descendencia nota 
vergonzosa. El art. XXII, imiy loable por su tendencia buiruini- 
taria, deja vislumbrar la abolición de la pena de muerte, abo- 
liéndola desde luego para los delitos políticos, y no dejándola 
subsistir en el onlen común mas que para delitos muy gravea- 
especificados en el mismo artículo. 



Los títulos II y siguientes, hasta el VIII y último de ]st: 
Constitución, oganizan los poderes públicos, y forman la parte 
"«lltica de nuestro Código. Be adopta definitivamente la for; 



ma federal, cerrando así el largo deltate entre federalista» y dé 
tralisías qun databa desde que se discutió la Constitución de 1834. 
En México, á diferencia de lo que pasó en Francia con los par- 
tidos que, durante la Revolución Francesa, dividieron la Asam- 
blea Li'gislativu y lueno la Convención, el liberal exaltado ó puro 
típtó por el federalismo, mientras que la Kepública Central fué 
el eniljleraa de moderados y retrójirados. 

A pesar de las excelentes y bien consideradas razones diri- 
gidan en contra do la federación poi- el famoso Dr. Don Servando 
Teresii de Mier, que las resumió diciendo: que en los Estados- 
Unidos la federación sirvió para lit/ar lo desunido, mientJ*a8 ' 
que aquí serviría para (¡rHliifOi- Ío iinitlo, en la Coustitii'^ióu de 1842 
araso por imitar á la Constitución americana se adoptó el Sis- 
tema, como se denominó entonces ii la federación. El raimen 
"federal (|Uedó desde entonces incorporado al programa del par- 
tido liberal, y en tal virtud fué aceptado en la Constitución de 
1S57. Nuestro Código fundamental ee inspiró mucho enla Cons- 
titución americana, pero por una anomalía eui'iosa el Poder Le- 
^slativo quedó foqnado por una sola Cámara suprimiéndose jas- 
t*mente la Cámara Federal en un Código que descansaba en tal 
tystema. 

Provino esta singular inconsecuencia de antipatías y re- 
pugnancias de partido. Se consideraba el Senado como una Cá- 
mara aristocrática á cuyo nonilire se asociaban las bajezas del 
Senado francés en tiempo del primer Napoleón, y era tenido ade- 
más por moderador. Cerca de diez y seis años transcurrieron 
pál-a que tal anomalía se reparase y se creara el Senado, lo cual 
sucedió bajo la Presidencia del Sr, Lie, D. Sebastián Lerdo de Te- 
jada. 

A ejemplo de la Constitución americana, y de otras cons- 
tituciones modernas que se han inspirado en las ideas del insigne 
Sfontesquien, se distinguieron en la nuestra tres poderes páblí- 
eos: el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial, quedando pro- 
hibido que en ningún caso se reuniesen dos ó los tres en una so- 
la persona ó corporación. Se proclamó el principio democrático, 
declarando en el art. 39, ene Ja solteranía nacional reside esen- 
cial y originariamente en el pueblo, y en el 40 que era voluntad 
del pueblo mexicano constituirse en una República representati- 
va, democrática, federal. Como corolario de tales principios, el 
Bnfragio popular otorgado á t<Klos fué el i'inico medio de obtener 
la investidura en cual(|uiera de los pmieres. 

Si como ya lo asentamos, la parte filosófica de la Consti- 
tución de 1857 es irreprochable, no puede decirse lo mismo de au 
parte política que se resintió de las circunstancias drf momento. 
Ijos abusos y arbitrariedades enormes en que incurrió Santa- 
Anna en su última dictadura inspiraron fi los legisladores en 1857 



trna gran deepoiifianza del poder ejecutivo, al que dieron (3 
menor nrtmero de atrUiudoneB posible, ensanchando en cambio 
las lie poder legifiliitivo. Sin embai-RO, el raimen presa-íto por 
la Conetituci6n no fué, propiamente hablando, parlapientario, pues 
el Presidente podía conservar íi fmk Ministros íi penar de !ii opo- 
sición de la Cámara. Mas es real el sistema de trabas que nues- 
tro Código fundamental opone al poder ejecutivo. 

Si juzfiamoa ahora en conjunto la Carta de 1857 diremos 
que ella representó un progreso real y efectivo, no sólo en las doc- 
trinas sino en la prfictica, verdad es que Comonfort la tuvo por in- 
aplicable, que crejó imposible gobernar con ella, y esta funesta 
creencia condujo á su Gobierno á la ruina, y á la República á 
una guerra encarnizada. Verdad es que muchos en nuestro.^ día» le 
hacen la misma censura que la juzgan demasiado elevada para la 
situación real y efectiva del país, que creen que, dado el atrastv 
de los indios que pueblan los cam|)os^ del Ínfimo pueblo de las 
ciudades, fué un error haber adoptado en la ley fundamental 
el sufragio universal que supone un pueblo ilustrado y e<hii'ado en 
la« prácticas democráticas. Conviniendo nosotros en la verdad 
del hecho, es decir, en que es cierto el atraso de nuestro pueblo y 
efectiva su falta de educación democrática, creemos sin embarRO, 
que la Constitución es buena tal como está. Nos fundamos en 
las siguientes consideraciones del historiador Don Justo Sierra: 

"La libertad, la supresión de los grupos privilegiados y la 
equíparidad de derechos ante las urnas electorales, que es la de- 
mocracia, que es la igualdad, no son obra de la naturaleza, sott 
conquistas del hombre, son la civilización humana; provieneíKde 
nuestra facultad de intervenir por medio de la voluntad en la 
evolución de his fenómenos sociales como elemento componente de- 
ellos; no son dogmas, no son principios, no son derechos natura- 
les, son fines, son ideales que la parte selecta de la humanidad" 
va realizando, á medida que modifica el estado social, que es obra 
de la Naturaleza y de la Historia. Ningún pueblo, por superior 
que su cultura sea, los ha realizado plenamente; todos, en dife- 
rentes grados de la escala van ascendiendo hacia ellos y los van 
incorporando á su modo de ser. ¿Ál consignar los derechos indi- 
Tidnales el Constituyente dio cima á una vana empresa? No por' 
cierto. Fié aquí por qué: en primer lugar, esos derechos consti- 
tuían nuestra carta de ciudadanía en el grupo de los pueblos ci- 
vilizados; en segundo lugar, afín cuando fueran simples ideas que- 
no correspondían al hecho social, las ideas son fuerzas que modi- 
fican los hechos y los informan ; el tino consiste en colocarse pre- 
cisamente en la línea de ascensión de un pueblo é infundirle la con- 
ciencia del ideal que le es forzoso realizar." {México y su evolu- 
ción social, tomo I, pág. 150.) 

El eminente orador americano Rflftert de Owen decía á pro- 



pósito de la igualdad en la Cámara de Representantes de los Es- 
tados-Unidos el año de 1846, lo siRuiente: "He dicho que nues- 
tros ciudadanos eran ¡íiuales; lo son en el sentido que señala nues- 
tra Declar.ación de Independencia; disfrutan de ¡guales prÍTÍle- 
giofi políticos para ejercer sus derechos legales en pro de wu felici- 
dad. Iguales, en el sentido estricto de esté término, los hombres no 
lo pueden ser nunca. El poder de la inteligencia gobernará mien- 
tras el mundo exista; la influencia de la cultura se sentirá mien- 
tras los hombres vivan sobre la tieíra, y se sentirá más á medida 

que el muudo adelante j que los hombres sean mejores, E¡I 

pueblo gobierna en América. A la larga gobernará por todo el 
mundo habitado " ' 

El distinguido publicista y hombre de Estado francés León 
Bnrgeois juzga nuestra Constitución como sigue: "Si la Federa- 
ción, al modelar su Constitución sobre la de los Estados Unidos to- 
mó ésta el mecanismo de sus principales órganos, se puede en ma- 
chos de los rasgos del cuadro que acabamos de bosquejar recono^ 
cer en las instituciones mexicanas el influjo de la legislación frann 
cesa; en la legislación de México considerada en conjunto se ecba 
de' ver una tentativa de codificación del derecho natural inspirada 
evidentemente por los trabajos de nuestras Asan^bleas Revolacio- 
narias, y esta influencia es proclamada muy alto por los juriscon- 
sultos nacionales. "Es el genio francés, dice un magistrado emi- 
aente, el que ha dado al mundo el verbo de su universal admistra- 
ción." México ha tomado abundantemente en este común manan- 
tial del derecho nuevo." ' 

"Tales son, en sus' principales rasgos, las instituciones y 
leyes que forman, teóricamente a! menos, la organización de la 
Eepública de los Estados Unidos de México. Pocas institución^ 
habrá más sabias y en pocas estará más exactamente ponderado 
el equilibrio de los poderes; hay por otra parte pocos códigos de 
derecho pliblico ó privado en que los progresos de las ideas .jurídi- 
cas y políticas hayan sido registrados con más rapidez y con ma- 
yor juicio." (Le Mexique au debut du XX siecle, tome premia-, 
pag. 168.) 

CAPITULO VIII. 

8uceeod. 

OCASO DE COMONFORT Y ORTO DE JUÁREZ. 



Promulgada la constitución de 1857, debía ser nuesta en- 
v:gor el 16 de Septiembre de aquel aSo, poniendo fin al raimen 
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«Jictatorial establecido como cotiHecucncia dfl PIÍiu de AyutU. 
Su verifirnroii las eteccioiieR jiara los nuí'vos porleres conBtitucIo- 
nalen; el imrtido conservador ,iiio»!tn'> tnl aversiÚTi al nuevo otíÍmi 
de cosaw que se abstuvo de tomar parte en Ion iriibajoK el(*ctoraIe«, 
no iiuerit-ndu rozarse con la canalla, juín que le liieiera variar de 
parecer la risiieíía esperanza de triunfar eu los comicios, y contar 
df L-Kta suerte en la ¿'ornara con una niayoría devota de las ideu 
Fi*frónrad«H <|U(' derogara aquella Constitución que tanto execra- 
ban los coQíM'i'vadoreií. Pero ellos (¡uerían la lucha armada, no 
«ceptalian trnnwacción, no daban cuartel. 

<'otuonror( por su [«irte, en espera del resultado de líüt 
líleceioui's, disiiiiiilú el profuntlo recele» y marcada antipatía quí 
la Couslitución le inspiraba, y «c ro«;rn6 íl dejar caminar las co- 
sas por «f sohiN, iiuew si se rennta un coujüreso menos exaltado qiie 
^«1 ronstituyentc, bi l'nnstiturión sería nioíliticada y puesta Cn cOH- 
Ifionaucia con el moib'ranlisino del I'ttsÍiIi'iKc substituto. 

El partidd libtTal e.xaltaiio tomó pjirie activa en tas elec- 
'«innes, y Jiunqm- bis tralKijos (|ue emprendió no se hicieron en lá 
forma idciid;i i"ii- (ion Francisco Slaroo, ni se consiguió que criH- 
talizas'', ni üiikílo menos triunfase, la candidatura del ilustre Jtíi- 
pnel l,<'i-dit ib' TejiMbí para Presidente de la Reptiblica. se eotisi- 
RHÍeron por lo menos dos triunfos muy seííaladoB; la mayoría del 
Conjri'eso Coustitu'ional quedó formada de liberales exaltados, y 
fné electo l'resiib'tile de la Supremo Corte de .Tustlcía el patricio 
Mn par, el liberal siu taclia lími Benito .Tu;'irez. Segi'in la CoBS- 
íitm-ion. el Sr. .Tu:rn-/. .|U.-diih;i ¡iivcstidc. .b-1 í-íu->» de Vicopresí- 
dente de bi Üepúblicii. iCI Si-. < \nii.)uriirt fiK' elecío Presidente 
Omstilueioniíl, su ánimo di-í'iiyó jiri.fuudairienle con el resultado 
di* las ele<-<iones ; no podía contar ya con que i'l Congreso refoí- 
mara bi ley fundamental, y para reprimir la rebelión armada que 
finrfíía jior donde quiera, solicitó de la Cámara facultados extra- 
ordinarias (|ue no le fueron concedidas. Para inspirar ooj;ifiaB- 
aa al Conjíresd Ibnuó Cianonfgrt íi su lado íi Don Repito JuArez, 
»o se eniíañó m su cálculo, pues se le otorH:aron las facultades 
que antes b' babían sido nejiadas. 
' Pero el uial era muy hondo, tarde se rodiVi ("omonfort de 

tliombres que merecían la eoníianxa del paftido liberal. Además 
Kdel Sr. Juárez, á iiuien encomendó la cartera de Gobernación, 
k llamándole del (iobierno del Estado de Oaxaea. confirió la de Re- 
laciones á Don Juan Antonio de la Fuente, bi de ííjicienda á Don 
Manuel Pa.vno, la de Fomejito á Don Bernardo l'lores, la de Ju8- 
tieia á Don Manuel Ruiz, y la de Guerra al General tlarcía Con- 
de. El 20 de Octubre de IS57 tomaron posesión los nuevos Mi- 
nistros , 

La reacción entre tanto avanipaba, armada. y amenazado- 
, ira; el líi de Octubre se pronunció la ^narnicJón de Cuernavaca, 



iel 31 la brigada del General Don Plutarco González fué compl 
tamente derrotada, muriendo en la batalla el ilustre jefe. El 2 
■de Noviembre Don Tomás Mejía se apoderó de Querétaro hacien- 
do prifiionera la í;uarnición, el Gobernador del Estado, el insig- 
ne liberal Arteaga salió herido en la rerriega. Las facultades ex- 
traordinarias fueron concedidas el día 3 de Noviembre. El día 
l.'| de Diciembre el Srí Comonfort, con A alma llena de abatimien- 
to se presentó ante el Congreso para tomar posesión del cargo de 
Presidente Constitucional, y en la alocución que pronunci6 dejó 
traslucir c) desaliento <|ue embargaba sn ánimo, y el deseo de que 
la Constitución fuera reformada, pues entre otras cosas, dijo: 
"Mucho tiempo en verdad be vacilado para aceptarlo, (el cargo 
de Presidente) después de haber probado todo género de amar- 
guras en la época tempestuosa que tocó en suerte á la líltima ad- 
ministración provisional...." Y agregaba más adelante: "El 
más eficaz de estos (los remedios aplicables á los males públicos) 
será hacer al Código Fundamental saludables y convenientes re- 
fonnas." 

La Cámara escuchó con frialdad aquella alocución hen- 
chida de quejas, y desaliento, y contestó por el órgano de su Pre- 
sidente, Don Isidoro Olvera, afeando al Ejecutivo su mala vo- 
luntad para la ley fundamental, y recordando al Prfísidente de 
la República el deber de acatar la Constitución que había jurado. 
Ya con-ían rumores sobre el golpe de Estado que Comonfort pro- 
yectaba, los ánimos se encontraron llenos de desconJianza y recfr 
los, ua nublado denso obscurecía el horizonte político y una cal 
trofe parecía inevitable. 



II. 



No era infundada la gran ansiedad de la opinión pñblici 
Payno, Zuloaga y Eaz, hacían en torno de Comonfort una serie " 
cargos á la Constitución, indisponiendo al Presidente contra 
ella, á lo cual se inclinaba demaKÍado su ánimo. Conferenció 
con Don Manuel Doblado. Gobernador de Guanajuato. pidiéndole 
consejo y éste opinó que se debían iniciar ante el Congreso las re- 
formas á la Constitución que se creyeran necesarias, y aplazar to- 
da resolución hasta que el Congreso decidiera. Comonfort pa- 
reció conformarse con este dictamen; pero no se pudo llevar á ca- 
bo porque de antemano había autorizado á Don Manuel Payno 
para dirigii-se á los Gobernadores y jefes militares, invitnudolos 
A tomar parte en la conspiración que se urdía contra la lev fun- 
damental, 

Payno escribió el 27 de Noviembre al General Drm Epi- 
tacio Huerta que manda la brigada de Michoacán, así como á va- 
nos Gobernadores en el sentido convenido. El General Huerta 
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al rwil»ir la cai'ta la eutregó al Gobernador de Miehoacán, el cnali 
la tra«niiÜó & la Legislatura, y ésta resolvli'i mandar á la Capital 
dos c;ümÍsioiiado8 para que denunciaran el hecho ante la Cámara, 
príísentando la carta referida como unei-po de delito. El día li 
de Dicienihre eonieuzó á deHcorrerBe el velo que encubría la» tra- 
mas urdidas contra la Constitución, y que estaban muy avanza- 
das ya. Don Eligió Sierra, Diputado por Mifhoacfin. deminci6 
formalmente ante el Congreso la conspiración qne urdían Payno 
y Zuioaga. y presentó en prueba la carta de que hablamos antes, 
aeompaiíiida de otros documentos. 

Prodíijose eu el Congreso la consiguiente exaltación; pro- 
pugiernu algunos Diputados reducir ó prisión eu el acto al Mi- 
nistro de Hacienda y al General Znloaga, pero se adoptó una me- 
dida menos violenta reducida ñ ponei- los hechos en conocimiento 
de la Comiaión del Oran Jurado, paitándole loR documentos base 
dé la acusación, para (|ue se fallai-a sobre la responsabilidad de 
loa acusados, qne no negaron la parte que en los sucesos habían 
tenido. Los acontecimientos se precipitai'on con tal rapidca, que 
no hubo tiempo para que el juicio se tramitara. En la sesión del 
15 se intei-peló al Ejecutivo sobre aquellos hechos, y la serena voz 
de Don Benito Juárez tranquilizó á los Diputados, diciendo que 
el Gobierno velaba pai-a guardar el orden y sostener la Cons- 
titución. 

No obstante lo afirmado por voz tan autorizada, en la se- 
sión del siguiente día Ifi de Diciembre, Don Juan José Baí, li- 
beral exaltado, aseguró en la Cámara que al día siguiente no ha- 
bría ya Congreso, que México, amanecería pronunciado, la Cons- 
titución abolida, y encarcelados loa liberales más notables. El 
Sr. Baz había desempeñado mucho tiempo el cargo de Goberna- 
dor del Distrito, y había sido amigo de Comonfort; más áltima- 
mente había sido separado de ese alto cargo y su amistad con el 
Presidente se había entibiado. Era un liberal ardiente, quería 
t|ue la Reforma se realizara por medidas dictatoriales, y que no 
se observara la Constitución hasta que la Reforma estuviera con- 
BÜthada. 

Lleiio de estas ideas tomó parte en el manejo que, de 
tiempo atrás, se urdía contra la ley fundamental ; asegura, en un 
escrito que publicó, que la noche del 15 de Diciembre conferen- 
ció en Tacubaya con Don Félix Zulónga, que conoció en todos sus 
detalles el plan del pronunciamiento preparado, y que llegó has- 
ta escribir el manifiesto que había de acompañar al plan, asegu- 
rando que el documento se alteró hasta trocar completamente su 
sentido, pues de liberal que era al Salir de sus manos, resultó mo- 
derado y artn i-etrógrado al publicarse. Aunque las gravea revé- 
lationes de Baz produjeron en la Cámara una alarma indecible y 
^ iwa eíAtrema agitación no inspiraron ninguna medida eficaz. 
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Don Juan José Baz había dicho la vewl&d. A! átaaií^# 
el día 17 la lírifíaila Zuloajía. acuartelada eti TacQlíayaj wcMipftlm 
la Capital; en las esquinas Se léSa en gtahdes oaTteltWt el Píiin fle 
Tacubaya; el Sr. Jnárez, Vicepresidenfe de la Rep6blii-a, el Sr. 
Olvera ', Presidente del Oonp;re*o, y varios Diputados fUCTOU éti- 
cíii'eelatíos. Lo que se Haima el guipe de Estado de DómonfoH 
estaba consumado. La Constitución era abolida, OómOhfort cbn 
facultades dictatorrates seguía m el mando asesorado por un Con- 
sejo de Gobierno que había de nombrar él misino, y quese'corrtpoh- 
drfa de un propietario y un suplente por cada Estado, á Ibs tres 
meses se había de convocar otro Congreso para qiíe hiciera 
otra Constitución. 



V íper 



IIL 



¿Qué iníjerencía real t«\-ó ComOnfrtrt e^ estos graves awffi- 
limíeíltos? ¿Qué responsabilidad cabe ó eífíe triste y ftrrfééto 
personaje ein aquel atentado íi la ley fnndamentíil ? I^a ló^feWñ- 
cfa que tomó en los sucesos fué muy pequefía pues no fueron áfe- 
terminados por obra de su voluntad, sino que, como 8Íettit)re, le 
precipitaron y arrastraron. En realidad Couionfort era pn itrcS- 
ponsable por sn carácter nulo, por su iuteHíjencia podo clara que 
no le permitía distinguir exactamente la venlftdéra situación. In- 
capaz de formar opinión propia, consultaba ya con n»ó ya con 
otro, ya con I'ayno, ya con Baz ó con Doblado, con la Llave, ó 
con Parrodi ó Gutiérrez Zamora, y sus opiniones fluctuaban ál 
vaivén del parecer ajeno, y su Voluntad nula recibía asimismo el 
impulso de otra voluntad. El colmo de la debilidad fué haber 6\- 
do gobernado en esta vez por Don Félix Zuloa>ra, hombre inás 
desprovisto que el mismo Cortíonfort,, de carácter, de lostmccifln 
y de talento. 

El Sr. Don Anselmo de la Portilla, panegirista de Oomon- 
fort, afirma, aunque consignándolo como rumor, que el 16 de Di- 
ciembre por la noche, Zuloaga y Payno, amenazados por una acn- 
sación terrible, instaron á Conionfórt para que diese el paso qne 
tantas veces le habían aconsejado, que el Prt'sideiltc se resistió 
macho considerando las graves consecuencias que podían sat^ír, 
que los consejeros insistieron y aún aseguraron que estaban Tfr 
sueltos á ejecutar el pronunciamiento; "y que el Presidente al fií», 
vencido por sus instancias, eobsitió en lo que qneHan por sal- 
varlos." ¡Cnrioso Presidente, curioso jefe de una nación, qiie pOr 
salvar á dos amigos consiente en caiubiav las instituciones, en 
Ifesencadenar la guerra civil, y en precipitarse él misnlo en la si- 
'la que su debilidad le abria! 

Durante los días 17 y 18 Comonfort permaneció indeciso y 
lejo, sin demostrar por ningún acto que aprobaba ó desapro- 



baba el nuevo orden de co»as ; pero eso si, lleno de ansiedades y 
vacilaciones. Por fin, el día 19 ee resolvió á "romper su titulo 
lepal de Presidente de la República por el de un miserable revo- 
luríonario,"' .y i-econoció el Plíin de Tacubaja. La Capital ha- 
bía quedado estupefacta con loa sucesos, y fuera de olla, el nuevo 
Plan se adoptó en los Estados de Puebla, Tlaxcala, Veracruz, Mé- 
xico y San Luís Potosí. 

Pero los Estados de Jalisco, Guanajuato y Querétaro, go- 
bernados respectivamente por Parrodi, Doblado y Arteaga, se de- 
clararon conti'arioB al Plan, coaligándose para defender la Codb- 
títución, é invitando á otros Estados á hacer lo mismo. Así se 
formó en favor de la Constitución una coalición formidable. El 
Estado de Veracruz que, al principio había reconocido el Pliin de 
Tacubaya, se adhirió á la coalición liberal, causando tal cambio 
un terror pánico en el ánimo apocado de Comonfort. El Sr. Haz 
asegura en su manifiesto, que él tuvo una participación activa en 
el cambio del Estado de Veracruz que tanto influyó en el cnrs» 
■de los sucesos. Comonfort, fiel ejecutor ahora del Plan de Tacu- 
baya, como antes lo fué del de Ayutla, nombró, conforme ¿i su sith 
tema, un Consejo compuesto de todos los partidos y opiniones, 
que se instaló el 25 de Diciembre. 

El sueño de Comonfort, de obtener el triunfo por la mo- 
deración, y la unión por la conciliación de las opiniones, no esta- 
ba en camino de realizarse. Cada día eran más acentuadas las 
tendencias reaccionai'ias de los tacnbayistas, y más marcado el 
movimiento liberal en los Estados de la República. El alma in- 
decisa de Comonfort volvió á cambiar de rumbo, quiso deshacer lo 
becho, restituir las cosas al estado que tenían el 16 de Diciembre, 
y, contando con la fidelidad de Zuloaga, y la adhesión de la Bri- 
gada de este jefe á su persona, pensó unirse á la coalición liberal 
y congraciarse con sus jefes. 

Mas era tarde también para tomar este partido, el día 11 de 
Enero la brigada Zuloaga se pronunció en sentido francamente 
reaccionario desconociendo á Comonfort. La Capital se había 
trocado en un campamento, los reaccionarios ocupaban la ciuda- 
dela, San Agustín, Santo Domingo y otros edificios de la ciudad. 
El nuevo jefe del movimiento era el General Don Félix Zuloaga, 
se desconocía á Comonfort "por no haber correspondido á la con- 
fianza que en él se había depositado." 

Comonfort para atraerse al partido liberal puso en liber- 
tad al Sr. Juárez, esperando que los jefes de la coalición marcha- 
ran en su socorro y le libraran de la angustiosa situación en que 
su propia debilidad le había colocado, jías el partido liberal le 
abandonó á su suerte, reconoció como Presidente, con fundamen- 
to del art. 79 de la Constitución, al Sr. Juárez, el cual estableció 
el 19 de Enero su gobierno en Guanajuato. El vacío se hacía en- , 



■95— 



tretanto en torno de Comonfort, los cinco mil hombres con que 
contaba al principio, se habían reducido á quinientos el día 20 
de Enero; durante diez dias la Capital fué un campo de batalla, 
y á las ocho de la mañana del 21 de Enero, Comonfort, desdeñado 
de todos, salía de México tomando el camino de Veracruz en don- 
de se embarcó el día 7 de Febrero. 

La Eeforma se iba á realizar en el terreno de las armas. 
La terrible íifuerra que lleva ese nombre iba á comenzar. 
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TERCERA PARTE. 



I^A. le^FOKJMA. CO^ÍSUAf AI>A. 



CAPITULO I. 
Conceptos y Sucesos. 

LOS DOS CAMPOS^AS PRIMERAS BATALLAS. 



líKS aíi<ií* dun'» la sangnentu t eni'iirnizaila guiTra duninte 
la cual la» idea» reformistas tifiaron á ser las Lejes de Refor- 
. Ksla };u<?iTa ú diferencia de las otra» que iiabion demarrado el 
1Í8, no fué un motín militar, fué por el contrario la expresi6ii 
' I resistencia nacional armada, al pronunciamiento de Tacaba- 
, al oiiartelazo asestado por la Brigada Zuloa^ & la fa« de la 
ictÓD que acaba de constituirse. La ^ruerra .de tres aSos, que 
rabien con este nombre se desifiDa la guerra de Reforma, más 
~ (merra civil fué una guerra social que dividió profundamen- 
'; la nación llevando la discordia hasta el interior mismo de 
! familias. 

Xunca, desde la gnerra de Independencia, se vio un mo- 

aliento que tan profunda é intensamente conmoviera hasta sos 

alientos á la sociedad. Nadie fué indiferente A !a lucha, como 

s en ella se disputaban principios que interesaban A todos, qae 

ftaban aún íí las mismas conciencias, pues el clero para de- 

der mejor sus intereses los identificó con los de la relij;!Í^. 

"n extremo al otro de la RepCibljca cundió el niovimiemo, jmi* 

la cxt4?nsióii de nuestro v^sto suelo se levaírarotí tT<t- 

y se libraron combates. Los dos partidos, lÜK-ral v conaer- 

idor estaban resueltos á luchar hasta morir ó alcnnur el 



A la funesta indecisión tie Conionfort se deliíó que el mo- 
vimiento evolutivo se trocas*; en revolución saiiüi-ienta, y que 
la líefornuí no se implantase por las vías legales, sino áVonae- 
cueucia de Ja lucba armada. Comonfort dejó eu manos del par- 
tido clerical todos los elementos de eobierno, y ese partido se 
resolvió & hicliar hasta a^jotar sus recursos y sus enerRÍas. 

La lucha entre liberales y conservadores había sido has- 
ta entonces una polémica estrepitosa, un debate ajritado, una dia- 
cnsLón atronadora; su dirección había estado confiada á los sa- 
bios, á los publicistas, á los tribunos, á los oradores parlamenta- 
rios ó á los Ministros de Estado. El Pensador Mexicano, desde 
los últimos días del período colonial y los escritos del Payo dei 
Rosario, habían preparado les ánimos al movimiento reformista; 
las sapientísimas disei'taciones de José Luis Mora, y el vigoroso 
liberalismo de Gómez Parías, habían definido y demostrado las 
ver<iades contenidas en la Reforma, y el último, ejerciendo el man- 
do supi-emo, había intentado ponerlas en práctica. Más la tenía- 
uva fué nrematura, bastó la voluntad de Kanta-Anua para oponer 
á la Reforma eficaz dique. 

En 1858 las cosas habían cambiado, la semilla reformista 
había germinado en la opiuiúji pública y echado hondas raíces; 
un movimiento militar, un iinintiiuianiiento, la opresión de todo 
el ejército, y el po<lerosn infliijo tl<l clero no eran bastantes á des- 
arraifíar aquella planta i'Ti i'Ieiiu llin<'(.ÍmÍento ya. I,!l lucha ha- 
bía pasado, pues, del campo de la discusión á los campos de ba- 
talla; no eran ya los pensadores, ni los sabios, los que la habían 
de sostener y dirigir; eran los hombres de acción, los hombres dü 
carácter, de convicciones profundas, de denuedo y de arrojo, ca- 
paces de improvisar ejércitos, capaces de armarlos y condúcirlM 
& la batalla, y, como sucede en las crisis dolorosas y épicas de las 
naciones se encontraron aquellos hombres, fueron loa que forma- 
han el gran partido liberal, entre ellos hubo hombivs de e bier- 
no dotados de valor civil, y hombi-es de capacidad para la gue- 
rra dotados de gran valor militar. 



Y á la cabeza del movimiento reformista, y al frente de la 
nación, colocaron las circunstancias á uno de los caracteres más 
viriles, á una de las plantas humanas más vigorosas que han arraí- 
ítado en el suelo mexicano, Don Benito Juárez-. Su cuna, como 
nido de águilas, mecióse entre las quiebras de la sierra de Ixtlán, 
BU nacimiento acaeció en el sexto año del siglo XIX; era retoH» 
vigoroso de la raza indígena pura, parecía condensar en su perso- 



I toda la stTC-nidad majestuosa, toda la pasividad lierúk-a. 
. la fe ¡nleusa \\üq. se envuentran pol- lo rouiiin diseminada» 
„.. iijtlividuos de esa raza. Juárez al nacer perteue(!i,i ü la da- 
se humilde, le abilfró el frágil techo de una eabafia, y poco á poco, 
por su esfuerzo sostenido, por sus enerfiías sin fin, por la firme- 
za de sus coiivieciones, y por lo nítido y bien definido de stis idea- 
les Ileííó á elevarse, escalón por escalón liasta la Presidencia de la 
República. Perteneció siempre al partido liberal exaltado, y eo 
8U laraa y meritoria carrera jiolítica demostró constantemente 
aquellas cualidades excelsas que constituyen á los hombres de Es- 
tado y A los pastores de los pueblos. 

Tal era el hombre, llamado por el art. 79 de la Consti- 
tución. ;\ ocupar la Presidencia de la Repüblica vacante por la 
criminal imprudencia de Comoufort. No podía caer en mejores 
manos tan alta investidura. Las couvicriones de Juárez eran 
profundas como las aguas del Océano, arraigadas como el resino- 
so pino (ine crece en las montañas inmediatas & la aldea, en que 
nacii^» el ítrauíle hombre. Su alma era estoica, impasible y serena, 
resistía cou llruieza las riiAs intensas emociones sin í|ue se con- 
tra.íese uu míisculo de su brouccflda fisonomía; su carácter era 
inquebrantable, y sus deíJignios vicorosamente orientados marca- 
liau ,á la nación el rumbo que; debía se{fuir. 

Lleno de fe en sus ideales .jamíis desfalleci.'), cuando todo se 
deiTumbalia eu torno suyo él permanecín cu pi('' sostenido por la 
mai-avillosa entereza de su carácter. T'ii bomUre así era lo qae 
la nación necesitaba para salir triuufiMilc lie aiiuella crisis, la más 
honda que la hubiera agitado; necesitábase uu hombre de granito 
para resistir la acometida de la reacción armada que, como mar 
embravecido, como torrente desbordado, amenazaba arrasar y des- 
truir cuanto encontrara al paso. 

Nosotros creemos que las sociedades están sometidas á le- 
yes, pero creemos también que los grandes hombres forman parte 
de los agentes capaces de mover las sociedades, y no admitimos 
con Cariyle que éstos sean inútiles y que sin ellos puedan llevar- 
ae á cabo loa grandes descybriraientos; las grandes conquistas, 
que, sacando á la humanidad de la rudeza prehistórica, la han ele- 
vado paulatinamente basta el augusto solio de la civilización en ■ 
que hoy impera. Segíin Cariyle, si í^olón no hubiera descubier- 
to el Nuevo Mundo, si Mahoma no hniera despertado á los ára- 
bes de su suefio, si Lutero no hubiera quebrantado la unidad re- 
ligiosa, otros lo hubieran hecho en an lugar; mas J. S. Mili res- 
ponde á esto, que esos otros hubieran sido siempre grandes hom- 
bres. I>o mismo puede decirse de los principios reformistas; si no 
hubiera existido Juárez algún otro los hubiera hecho triunfar, pe- 
FO este otro hubiera debido medir necesariamente la talla d^ 
Juárez. 



Al gran Tigor que daban á Juárez sus propias y personales 
dotes se agriaba, para bacer más eficaz su influjo, la oirounstan- 
■cia de ser el defensor de la Carta Fundamental, de representar la 
ley, de ser el depositario lefjal de la autoridad. No era jefe (fe 
un partido sino de la uación, y se aprestaba h sostener un pacto 
fondainental emanado de un Congreso lejíítirao, promultíado so- 
lemnemente y jurado por todas las autoridades civiles y mili- 
tares. Y el Sr. Juárez estaba tan penetrado de este su papel, qi^ 
dijo alguna vez ; 

"Yo no soy el jefe de un partido; soy el representante leg^ 
de la nación, desde el momejito que rompa yo la legalidad, se 
acabaron mis poderes, terminó mi misión. Ni puedo, ni quiero, 
ni debo, bacer transacción alguna, porque desde el momento en 
(jue la hiciese rae desconocerían mis comitentes, porque he jurado 
sostener la Constitución, y porque represento con plena concien- 
cia la opinión pública. Si esta se manifiesta en otro sentido, seré 
el primero en acatar sus decisiones soberanas," 

¡Nobles y elevadas palabras! La vida de Juárez fué 1» 
«(listante y fiel traducción en lieclioa de tal lenguaje, Jufirez re- 
presentó el derecho impasible que se yergue ante la insolencia dei 
hecho. Con Juárez se observó en nnestra historia un suceso bío 
precedente hasta entonces: cuando un partido, cuando un jefe mi- 
litar ocupaba la Capital de la Reptiblica, todo había terminado, 
el vencedor quedaba sin protesta dueño del poder, los vcncidoa 
se ocultaban 6 salían del país. En Enero de 1858 no sucedió aeli 
Juírez representaba la legalidad, las tendencias del país al pcor 
gr«S'>. y la aspií-acióu h quebrantar las trabas opuestas á la prw^ 
ireridad nacional por los privilegios de la milicia y del clero, y 
por el iuüujo enorme de este último. 

Jíonde Juárez estuviera estaba la Ley, alentaba el progríi- 
so. Nada significaba para el porvenir que el ejército insurreccio- 
nado se hubiera hecho dueño de la Capital y establecido en ella 
un Gobierno de hecho. El resto de la República protestaba cout 
tra tal atentado; nada importaba que el viejo ejército de 8antA 
Anna, que el ejército privilegiado saliese en son de guerra dfi la 
Capital, se esparciese por la vasta extensión de la República, y 
bollase con su altanera planta, á la par que la legalidad, las as* 
piraciones legítimas de la nación y su ley fundamental; se impiHh 
lisiu-ían ejéi'citos, y en efecto se improvisaron; jóvenes de ax^ 
diente liberalismo abandonarían las aulas ó sus labores profestoi 
nales para improvisarse militares, para levantar ejércitos, ptva 
disciplinarlos, y para lletrar íi ser \-encedorea á fuerza de ser v«»^ ' 
cidos. Y así sucedió; Santos Degollado, Ignacio Zaragoza, Jcc' 
BUS Gonzálra Ortega, Leandro Valle, Juan /uiizua, Esteban Oop. 
roñado, Slariano Escobedo, Porfirio Díaz, llamado después á ta» 
excelsos destinos y otros muchos abandonaron sus hogares, sqa 



,;5plíl«lio8, KUs lahores, y se lanzaron á la Iticba armada para codh- 
'*"*BÍr el nuevo ejército de la democracia y de la libertad. 

La reacción contaba con el viejo ejéi-dto ¿e iínea, amaes- 
trado en los cpmbates, y que .babía comenzado lucliando, contra 
la invasión apimcana. En ese ejército de8tnllal>an en pi-imer 
término dos üíínrae juveniles, liencbidaít de ambición, isedientas 
de Rloria y dotadas de alta capacidad miJitar; era ^primera y 
Ui más distinguida Don Luis Üsollos, destinado fi morir prema- 
tnranientc lejos del campo de batalla, la secunda era Don Misuel 
JHíra-niún, de alma átenos elevada y noble, pero dotada de grande 
aía^acia; sucedió á OsoUus en el mando militar, y en los efímeros 
tj*juufos que ilustraroja el primer período de la reacción. Mira* 
TMfií íi 8t?}i\vir las cosas otro curso, liul)¡era sido en nuestro país 
W Bejinudo Santa-Anna, mny supei'ior al priuiero en capacidad 
jR^Iilgr, pero émulo de él en vanidad, ení)r}íullo, en anfieJo de.pla- 
3 j de pompas. 



Los campos estaban, puea, deslindados, empuñadas las ense- 
fias, encendidas las mecbaB de los cafiones, y la batalla, la ruda 
batalla, iba íi comenzar, quebrantando con enormes contusiones 
d desfallecido y agotado cuerpo de la desventurada nación. En 
la Capital se liabfa instalado el Oobierno de liecbo pi'e8Ídi<lo por 
el incoloro é inodoro Don Félix Zuloaí^a, en quien se fijaron los 
prócei'es conservadores, y los ambiciosos caudillos militares, jus- 
tamente porque la mediocridad, en nulidad raviina, del bondire de 
fTacubaya no ofrecería obstíiculo alguno á las ambiciones que el 
,noevo orden de coscas despertaba, /uloaga nombró una junta, 
qne se decía representaba los Estados do la Xación, el sufragio 
de esta íunta le nombró Presidente de la Replíblica, tomó pose- 
sión del cargo el 23 de Enero al mediodía, y nombró su Ministe- 
rio así: Relaciones Exteriores, Don Luis G. ("utrvas; Justicia y 
íí.^oeios Eclesiásticos, Don Manuel Jjarrainzar; GobernaciÓD, 
ppn Hilario Elguero; Fomento, Don Juan Diego Maldonodo; 
Otien-a, Don José de la Parra. 

jEI primer acto del Gobierno de beclio, fué destruir cuanto 
,(!ii el sentido de la Reforma se había decretado durante el Go- 
,l>Íerno de Coraonfort. El 28 de Enero se expidieron cuatro de- 
cretos: uno restablecía los fueros eclesiiisti<'o y militar, v los "tt'o.-í 
dos deroiiiiban la ley de desamortización y la de obvenciones 
.parronuiales. 

El (iobierno de la rearción no tenía programa, ó este era 
•COnipletaiucnte negativo; como no fuera A destruir lo hecho, no se 



proponía otra cosa; se llamó ii 8Í mismo restaurador de las fíaraa- 
tlas liacicndo, por ínuportiiiia reminisceucia histórica, alusión á 
iaa del Plan de Ijíuala: ludepend encía. Religión y ünióu. Ma» 
lü Independencia do estaba amenazada, la relijíióu á los ojos 
del clero eran mis bienes y pri'v'ileKiOR,,,!' la Unión que en 1858 hóIo< 
íi los mexicanos podía referirse, era i>iii)OHÍl»le en el estado á qae 
habfan lli^j^vdo las cosas. 

El Kr. -Juílrez había formado también su Ministerio. Le 
ooniponiiin: Don Melchor Ocampo, Ministro de Relaciones, Go- 
bernación .y Guerra; Don Manuel Kuiz, Ministro de Justicia; Don 
León Guzmán de Fomento y Don Gnillerino Prieto de Hacienda. 
El Sr. Ocampo era la íifíura cnlminanfe de la Reforma, su vastí- 
sima inteligencia eslaba' cnritiuccída con el tesoro de los conoci- 
mientos científicos, y con la cultura filosófica que produjo la En- 
cickipedia; sn alma hermosa estaba llena de bondad y de amor- 
(i la Naturaleza. Don Guillernío Prieto era el grande é inspira- 
do poetJi, que mereció ser llamado el Tirteo de la Revolución, y 
«e había distinguido como hombre de administración, pues sien- 
do Director de Correos introdujo el franqueo preSio y el uso de' 
los tiiiU'reM postales. Asimismo los Sres. Guzmán y Ruiz eran 
personajes prominentes del partido lil)eral. El Sr. Juárez con 
su Gabinete formaba, pues, una constelación de astros de primera 
magnitud en el nublado y temjjestunso cielo de la política de eh- 
tonces. 

Kl ejÍTcito de la coalición estaba al mando del General Pa- 
n-odi y acamT>aba entre Celaya y Querótaro. El conservador, 
mandado en jefe por Osollós, salló á combatir las tropas de la 
coalición, (1 S^ilc Febrero entró á San Juan del Río, OsoUos iba 
en una carrctehí acompañado del cura del lugar y el i>ucblo fa- 
natizado (|iiiti'i tos caballos para tirar él tni.smo del vehículo. El 
9 se le iuc<irporó Miramón con su brigada, poniéndose ambos en 
marcha sobre Querétaro que había sido ya ocupada por Me.ifa. 
El 8r, Juárez, no creyéndose seguro en Gnanajnato, salió de este 
población el 13 encaminündose á Guadalajara, en donde estable- 
ció su G,obierno el 15 de Febrero. 8i el ejército de la coalición 
hubiera estado mandado por un jefe más resuelto, acaso la pri- 
mera victoria de la sangrienta campaña hubiese sido de los cons- 
titucionalistas. Debió tomar la ofensiva, atacar á Osollos en 
(Jueréfavo ó niíis acá antes íjue las fuerzas reaccionarías aumenten 
ran por la incorporación de diferentes cuerpos de ejército. ÜÍÉB* 
no Rtieedió así, acaso justifique la indecisión de Parrodi la poéií! 
unión que baliía entre los jefes de la coalición. 

Se rejdegó pues Ó Celava, y de allí á Snlamanca, en cuya»* 
inmediaciones se dio el 10 de Marzo la primera batalla, quedand* 
derrotado el ejército constitucional ista. Murió en ella el Coronrf 
liberal Don José María Calderón muy estimado por sn pundonor- 




:militar ,y apego al deber. La desunión qne reinaba en las paí 

tes componentes del ejército de la foalicii'in, la conducta equívoca^ 
I del Gobernador de GÚanajuato Don Manuel Doblado explican la 
I derrota de Salamanca. Mas el ejército liberal no fné destruido 

_i disperso, sino que se retiró eu buen orden; pocos días después 
[él Sr. Doblado capituló en Romita quedando fíuanajuato en po- 
I der de los reaccionarios, el ejí^rcito. de Parrodi siguió su retirada 

á Guadalajara. 



La derrota de Salamanca estuvo á punto de producir en 
doadalajara la más horrible catástrofe que hubiera privado á la 
causa reformista de bus emineníi's directores, El Coronel Don 
Antonio Landa, que mandaba dosiicntos luniihn's del 5o. batallón 
de línea, se pronunció el día i:! di' Miii-zo :'i las diez de la maña- 
na, en el momento de relevar la iriiiirdia de ralacio. El Sr. Pre- 
-sidente y sus Ministros quediii-"u rcilm-idus # ¡irisiúu en poder de 
loB pronunciados, sufriendo mil vc)áiiicncs d insultos, y el día 14, 
é. consecuencia de un inovimicuti> intentado |pi>r ("'ruz-Aedo para 
'Salvarlos, un piquete, de soldadns mandados por Filomeno Bravo 
ec presentó á fusilarlos, lleyaudo (i apuntarles y ;'i preparar las 
armas. El Sr. Juárez mostró la más heroica impasibilidad, per- 
maneció de pié, con la frente erguida y el ademán sereno frente á 
lew fusiles que le apuntaban; en esos momentoa Don Guillermo 
Prieto, que al declararse el pronunciamiento no ee encontraba eu 
Palacio, pero que se presentó á compartir la suerte de sus com- 
pañeros, tuvo la feliü inspiración de servir de escudo al Rr. Juárez, 
ee interpuso entre su pecho y los fusiles que iban á disparar, y di- 
Tigió al piquete una arenga conmovedora que loa hizo desistir de 
m criminal intento. 

La parte fiel de la guarnición de (ínadalajara, y la proxi- 
midad de Parrodi que ya se acercahü, riHÍnjeron á Lauda á poner 
en libertad al Sr. Juárez. F,l 1." de Marzo tirmó un convenio con 
el Gobierno del Estado, en vlrlnd lU-} ciiiU se le permitía salir con 
«lis hoiubres hasta una distau<'ia de dii-z leguas de Guadalajara, 
LoM pronuuciados evacuaron el Palacio de Gobierno después de 
-Raquearle y de despojar de sus equipos al Sr. Presidente j á sus 
Ministros. 

El día 18 llegaron los Sres. Degollado y Parrodi habiendo 
entrado ya á Guadalajara las tropas que el último mandaba, Oso- 
UoB le perseguía muy de cerca, no sí* crevó posible defender la 
cíndad, el 19 el Sr. Presidente nombró á Parrodi Ministro de la 
Guerra, cargo que éste renunció. El Sr. Juárea v sus Minis- 
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IroB siilicrou de fíuaflalnjara para dirifíim' ¡\ rolíma en la tírtt-- 
fiána del 20, escoltados por ochenta rifleros do México .v al^na 
trupa ih- ciihiilliTÍa al mando dt' Dmi Frantiisco Iniesti-a. A la* 
dos .V iiu'diii fie la tarde se iniidió la jorniida cii Santa Ana Afa- 
tlíin, donde ct (iobieruo we vÍ6 atarjidn de nuevo por las fuers&s 
de Landa siiperínres en nfiínero, teniendo ocasiórt el Sr. Juárcíl de 
demostrar su serenidad en medio di- los mayores pelijíroft. 

El día 22 entró Üsollos ü Guadalajara, el Sr. Presídeute 
seguía su penosa |>ereKrinaei('m íi Colima á di>ndc lleízó el iiín 
Íi6 de Slarzo. El 11 de Abril se eudmiió con sns Ministros en el 
puerto de Manzanillo íi liordo del vapor ".lolm I.. Stcpliens," qne 
el día IH los desembarcó en Panamá; allí tomaron i'l fi'rrocarrll 
ipie ['>s rondnjo á Aspinwall, en domif si' cmbai-raron en el ho- 
í|Ue d<' vela '■("Iriinada" la tarde del 1!» con din-cción á la Haba- 
na, á diindi' licuaron i'l 22, permaneciciim á iionlo basta iiiie el 25 se 
trasbordaron al "Filadelña,"' (pie en la tarde del 28 los deHenibarc6 
en Xii'va orJeans. Curiosa coincidencia; la víspera había aatido 
Comoiilnrl di' Nni'vji (Irleaus para Xneva Yorlí. El día 1." de 
Mayo si' i'iiib;iri;iron vn cl "Tennesaee" para V'eracruz, llejiaudo fi 
esta ciudad la noche de! 4, El Sr. Presidente y sns Minjstroé re- 
cibieron del (iobernador de Veraeruz, GutlétTez Zamora, la mfis ' 
cotfdial acoirida. 

La Irarca que, por axarosos mares, conducía la saurada b^ñ- 
deta de la Constitnción y de la Reforma, anclaba al fin en st^íiiro 
puerto. Vanos babian sido los esfuerzos de la reacción y ile lafi 
tropas de licbeaRaray para apoderarse de ^'eraernz ; allí encontró 
el Sr. Jníirez uu baluarte seynro de donde no había de moverá^ 
haírtft (yac pI triunfo ctoflnitivo de su caüíia le permitiese volver á 
la Capital de la República después de tnu dolorofia y larga périft- 
grinación. 

Entretanto la guerra seguía desencadenada, y, aunoue Itt 
suerte de las armas fuera varia, en esoR díds se inclinaba resuel- 
tamente del lado del partido conservador tpie, dueño va de Óna- 
dalajara se apresuró á ocupar las poblaciones del interior. E¡ 
17 de Abril, Miránión eiicoutró las tropas de Vidaurri en el Paér^ 
tó de Carretas, y después de uu rcilido combate en el que Mira- 
món se atribuyó el triunfo, el jefe conservador regresó A San Lnte 
Potosí; pero las fuerzas del Norte, mandadas por Don Juan Zn»- 
züa y que Miranión creía completamente derrotadas, atacaron Ic 
plflíia de Zacatecas el 27 de Abril, ocupi'mdola, después de ha- 
berse apoderado de toda la artillería con sus trenes y etiuipos, y 
haber hecho prisioneros al General en jefe, í\ setenta jefes y ofi- 
ciales, y á cuatrocientos veinte individuos de tropa. 

Znazua deateiTÓ para Guadalajara al Obispo de Monterren 
. Berea, que expulsado de su Sede, se había refugiado en Zai»^' 
"""' El Jefe liberal manchó su victoria con actos de crueldad, . 



puee el 30 de Abril raancl6 ñisílar al General Dód Antonio Maae- 
ro, ál Coronel fle infantería Don Antbnio Landa, al Teniente Co- 
ronel Don Francisco Aduna, al Comándente Don Pedro Gaüaiv 
do y al Capitán Don Agustín Drechi. Estas sangnpntas (ejecu- 
ciones produjeron en toda la Képúíilica un movimiento de borror, 
dieron lugar A crueles represalias de los conservadffres, y la lucha 
entre los partidos fué un dtielo á muerte. 

La reacción dominaba en el Occidente de la RepiVhliía, 
Tepic se había pronunciado desde el 28 de Jlarzo, y así pudo lléjiar 
hasta Sinaloa el influjo reaccionario. Entretanto el Gobierno con- 
servador, sin otro motivo de aflicción que la falta de recursos, se 
creía sesuro del triunfo. Había sido reconocido por los Minin- 
trOs extranjeros, aún por el de los Estados-Unidos, que máa 
tarde se resolvió á reconocer al 8r. Juíirez. El Gobierno con- 
sertador hacía ostentoso alarde de piedad y sentimientos rclií^o- 
sos, sus soldados y jefes lucían cruces, rosarios y estampas de 
BOntOs, las ceremonias religiosas se multiplicaban, y la fiestas de 
la Semana Santa, se celebraron con gran pompa, tributándose á 
ZWoa^ honores, rendimientos y homenajes. 



r 



CAPITULO TI. 

Sucesos. 

LOS DOS QOSIERNOS. — LA LUCHA EN SU APOGEO. 



I 



A mediados de 1858 existían, pues, dos Gobiernos; uno ra- 
diíftdo en Veracruz tenía por bandera el pacto fundamental. i»or 
pfOgrama las ideas reformistas, y por jefe al eminente Juáres; 
el otro adueñado por sorpresa de la Capital de la Reprtblica, se 
apoyaba en la fuerza de las bayonetas, carecía de programa, y te- 
nía por jefe al insignificante Znloaga. Todo era decisión, unidad 
y firmeza en el Gobierno liberal; todo vacilaciones, divisiones y 
falta de vigor en el reaccionario. Sus jefes militares Osollos, 
M*mmón y Márquez, no tenían más impulso que su sed de nan- 
doj-sn ambición, su anhelo de conservar v aumentar ku nrestisio 
y el lustre de su ejército ; pero estaban lejos, OsoUos sobre todo, 
de compartir las ideas atrasadas y el excesivo fanatismo de sus co- 
mpfigionarioa políticos. E! Presidente de los conservadores ca- 
reoíadc prestigio, un- buen gfupo de elfos petisaha en la vuelta de 
Santa-Auna, otro soñaba ya con elevar al primer puesto al liri- 
llasit« y denodado Osollos; puede asegurarse que, sin la intrepí- 
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dez lie los ji-feH niilitai-es, sin la pericia de Osollos, sin el arroj 
caf«inilad de Miranión, el Gobierno emanado del Plan de TaéT 

ja no linMera durad*» un año. , 

líl territorio de la Itenúbllca se dividía romo sigue, entró' ' 
dos partidoii: El A'OnwrvadoP ocupaba el centrt) del territo- 
_]o, extendiendo sus dominioR por el Oriente hasta Córdoba y Ja.- 
lapa; hfieia el Norte, Zacatecas j San Luis Potosí pertenecían al- 
teruativamente á nu partido ó al otro; por el Noroeste Alíiaatlán 
majxaba el último punto dominado por la reacción. Loa princi- 
pales puntos ocupados de un modo duradero por Iok conservado- 
res, y i|Ue les servían de centros estratéfiicos eran: México, Pue- 
líla, Tlaxcala, Toluca, Guauajuato, Querétaro y Tepic. pues Gua- 
Úalajara era dominada ya por las armas liberaieí', ya por las oon- 
iidoras. Fuera de ésta íirea central, y como en puntos ex- 
^trieos, la reacción imperai>a en DnrauRO bftcla el Norte, en 
|p.basco liácia el Sur, y eii Yucatán por el Oriente. 
_ Los liberales, partiendo de Vevacrnz como ile nii centro 

se extendían fi lo largo del Golfo, di- los Kstados Ej-outerizos del 
Norte, (le varias Zonas liaTiadas por el Pacífico y de las reKiones 
del Sur, pues dominaban con püniaics alternativas pu Tamauli- 
pní!. Nuevo León, Coabnila, i ■liiluiülnuí, SMimru, el Sur ile -JaÜM- 
eo, ("iilrma, Michoacán, (.¡ncirccM, t']]i¡ip;rKy Oaxaia. Kl (errltxíPio 
en «lac imperaba la i-ansa liberal forni!il>a, iiucs, i-ouio un vapto ■* 
anillo, que mantenía en estreclio cei-cn la Tciiimí i'ti ']uc iii-evale-, 
cían las amias conservadoras. La campaña, aunque muy variada 
y llena de azarosos y trAííicos incidentes, presentaba, sin embargo, 
iiechos duc de un modo monótono se repetían. El intrt^pido IXv 
gollado amenazaba frecuentemente á Guadalajara, solía apode- 
rarse de ella, acudía Jliramón í recobrarla, I>et;olla(lo se reple- 
gaba al Sur de Jalisco conservando su ejército, y cuafido Mira- 
món se alejaba de Gnadalajara. Degollado volvía á apoderarse 
de ella. Oosa análoga pasaba en las poblaciones de Aguascí^lien- 
tes, San Luis Potosí y Zacatecas, el ejército del Norte manijado 
por Znazua las amagaba sin cesar, se pn'sentaba Miranión y aliu- 
¡entaba el peligro, más apenas el joven Macabeo, como le lláma- 
los reaccionarios, se alejaba, los liberales TOlvían á apoderarse 
aquellos importantes centros. , 

A esto se reducen los sucesos militares de la campaña dil- 
;nte la segunda mitad del año de 1858. Miranión sólo domina- 
ba el ten-eno ocupado por sus tropas, apenas se alejaba de un 
sitio cuando los liberales volvían á ocuiiarlo. Así lo comprendía 
él perfectamente, y lo escribía á la Srita. Lombardo, su novia en- 
tonces y más tarde su esposa, queiándose de que no podía estar 
en todas partes y presintiendo que aquello había de acabar mal. 
Ya sólo de .Miranión tendremos ocasión de hablar, pui's el 18 dw 
]Unio murió Osollos en San Luis Potosí; no faltó quien atribn- 
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jera su muerte ñ un crimen obra de los mismos conservadores, 
<]ue comprendían que el caudillo ilustre estaba lejos de par- 
tícipar de la petiueñez de espíritu, mezquindad de ideas y exalta- 
■ción fanática de muchos de ellos. 

Como más arriba dijimos, Degollado, que había reunido 
grandes elementos en el Sur de Jalisco, marchó sobre Ouadala- 
jara á la cabeza de dos mil quinientos hombres auxiliados por 
mil que, á ese efecto, destacó Zuazua del ejército del Norte. Gua- 
dalajara sufrió rudo asalto de las fuerzas liberales, Miramón, 
<|ue supo el peligro que corría la plaza, salió de Ban Luis con tres 
mil, hombres ó socorrerla ; el ejército sitiador, al saber la apro- 
ximación de Miramón, levantó el sitio el día 21 de Junio, y se re- 
plegó al Sur rumbo á Colima; Miramón, deseando destruir el con- 
siderable núcleo liberal mandado por Degollado, persiguió á éste 
•en su retirada, le dio alcance en la barranca de Atenquique, don- 
de el 2 de Julio se trabó un reñido combate sin resultado algu- 
no, aunque conservadores y liberales se atribuyeron el triunfo. 

Dos días antes las armas constitucionalistas se habían apo- 
derado de San Luis aprovechando la ausencia de Miramón, y el 7 
de Julio el eminente liberal Esteban Coronado, se apoderó de Du- 
pango, mientras que el 15 del mismo mes Aramberri ocupó á Gua- 
najuato. Estos hechoB, contrarios á la causa reaccionaria, y que 
sucesivamente fueron produciéndose llenaron á Miramón de des- 
pecho. Auuque se atribuyó el triunfo de Atenquique, bien sabía 
Hue el reñido encuentro había sido inútil, pues el ejército de De- 
collado quedó intacto y el caudillo conservador tuvo que reti- 
rarse á. Guadalajara; su desazón aumentó allí por hi pscaRPZ de 
recursos, salió de dicha ciudad el día 11 para dirigirse á México 
■en busca del armamento y del dinero que le faltaban, llegando 
á esta Capital el 28 de Julio por la tarde. 

Se encaminó á ver h Zuloaga, ó quien trató con aspereza y 
como si el Presidente conservador fuese subordinado del irasci- 
ble caudillo, comenzando la agria entrevista con estas amargas 
palabras: "Vengo á decir á V. que vaya á tomar el mando del 
ejército, porque yo no sé hacer la guerra sin dinero y sin sol- 
dados." 

II. 



Desde antes que el Presidente reaccionario recibiera en ple- 
no rostro los reproches de Miramón ya le abrumaban las dificulta- 
des de su Gobierno, Veía que los recursos escaseaban, que las 
tropas sucumbían en distantes expediciones que resultaban esté- 
riles y que cundía el desánimo; creyó conjurar el peligro entre- 
gándose atado de pies y manos á los conservadores más intranai- 



gentes, que le sugirieron una política mfts vigorosa y !<• impu- 
sieron un nuero Gabinete, que comenzó á funcionar el di«z de 
Julio, y quedó formado aaí: Kelaciones, Don Joaquín M. del Cas- 
tillo y Lanzas; Justicia, Don Francisco Javier Miranda; Gober- 
nación, Don Manuel Fernández de Jáuregiii; Fomento, Don José 
M. Saldlvar; Hacienda, Don Pedro Jorrin v Guerra, Don José 
M. García. 

"El nuevo Ministerio publicó una ley de conspltiidopes t-as- 
tigando con la pena de muerte á los que se pronunciaran ó suble- 
varan contra el Gobierno. Se restableció sobre imprenta la ley 
Icárea, expedida en tiempo de Santa-Anna, aplicándola con .más 
rigor que entonces. Para encontrar recursos se acudió á los mi- 
lIoncB del clero que prestó de buen grado su contingente. 

MiramÓD, en cuya brillante y triunfadora espada cifraba 
BU esperanza la reacción, salió de México el 1." de Agosto en busi- 
ca de las tropas liberales. Desde el 29 de Julio, Vidaurri hahia 
salido de Monterrey á la cabeza de un considerable cuerpo úb 
ejército, dotado de catorce piezas de artillería; se dirigió & San 
Luis Potosí para sostener esta plaza. Contra lo que todos creían, 
Vidaurri, en vez de esperar á Miramón en San Luis, abandonó la 
ciudad retirándose hacia el Norte; Miramón ocupó la plaza el día 
12 de Septiembre, y salió de ella el 25 para perseguir á Vidaurri, 
le alcanzó cerca del pueblo de Ahuahilco, comenzó el tiroteo des- 
de el día 28 y fa batalla formal desde las siete de la mailana del' 
29; duró hasta las dos de la tarde, en nue fueron completamente 
derrotados y dispersos los constitucionalistas, encaminándose sua 
destrozados restos hacia Zacatecas. Miranión regresó á San Luis 
dejando á Márquez el cuidado de levantar el campo. 

La batalla de Ahualulco, fué uno de los más brillantes 
triunufos de Miramón, y aunque por lo pronto fué un golpe rudo 
á la causa constítucionalista, la favoreció en realidad nulificando 
á Vidaurri que, con su desenfrenada ambición, su indisciplina y 
arbitrariedad, hubiera podido ser un germen de discordia en él 
partido liberal, unido y compacto hasta entonces. Además, fué- 
precedida y seguida de otras ventajas para las armas progresistas. 

Apenas Miramón había salido de Guadalajara para M^i- 
co, después de su retirada de Atenquique, cuando el infatigable 
Degollado organizó y reforzó sus tropas y se puso en estado de 
acometer. El 21 de Septiembre, en un lugar llamado Cuevitas 
del Sur de Jalisco, derrotó completamente á Casanova que sali6- 
dc Guadalajara á perseguirlo, y para sacar todo el fruto de su vic- 
toria marchó sobre dicha ciudad comenzando su sitio el 26 por la 
tarde, reforzado por la brigada del Coronel Don Esteban Coro- 
nado, que en su auxilio había salido de Durango; Guadalajara 
se rindió el 28 de Octubre. Un acto terrible de justicia signló al 
triunfo, se fusiló á Piélago que había asesinado al Dr. Herrera y 
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Cairo, que retirarlo de la política vivía dedicado á la labrania en 
la Hacienda de la Providencia ; Monayo fué fusilado también ; el 
sanguinario liojan mancillí) el triunfo con su atentado inaudito, 
violando la capitulación penetró en la habitación del General 
Blancarte y lo hizo fusilar. 

Otra amarga desazón afligió á los conseivadores que to- 
davía so refocilaban con el triunfo de Ahualulco, ' El (íenerai 
Don Miguel Blanco se desprendió de Acámbaro el 5 de Octubre 
á la cabeza de un cuerpo de ejército, y comenzó una campaña fe- 
licísima por Maravatío, Ixtiahuaca, inmediaciones de Toluea, 
Ueírando el 14 por la noche hasta Tacubaya. En la mañana de! 
siguiente día la ciudad de México fué atacada por las fuerzas di' 
Blanco, auxiliado por el General Valle y su segundo el General 
Don José Justo Alvarez; parte de los asaltantes llegó hasta la 
garita de San Cosme, y ia otra columna de ataque hasta San Pa- 
blo y el Convento de la Merced; No se logró la toma de la Capi- 
tal, pero las tropas de Blanco se retiraron en buen orden, regre- 
sando sin ningún descalabro hasta el Estado de Michoacán. 

El pánico que produjo en el partido conservador aquella 
audaz tentativa fué indescriptible, el General Zuloaga no discu- 
rrió otra cosa que llamar íi Miramón, que se encontraba en San 
Luis Potosí luciendo los laureles de Ahualulco, y reponiéndose de 
las fatigas y pérdidas de tan encarnizada batalla. No era posi- 
ble que el fatigado ejército de Miramón llegara á México para 
conjui-ar el peligi'o en que Blanco había puesto íi la ciudad, pero 
el joven caudillo, dejando ei mando de las tropas á su segundo 
Don Leonardo Márquez, se vino á México en la diligencia, llegan- 
do el 20, cuando ya el peligro se había disipado. Más la presen- 
cia de Miramón reanimó loa espíritus decaídos, juzgando la du- 
dad por eso sólo ii cubierto de todo ataque. 

Por desgracia el intrépido jefe conservador no podía per- 
manecer mucho tiempo en México tranquilizando á Üuloaga, bií 
pi*esem'ia era necesaria en puntos distantes de la Capital, para 
contener el incesante avance de las fuerzas liberales que rena- 
cían después de la derrota, como segiin la fábula renacía el fénix" 
de sus cenizas. Guadalajara estaba, como hemos dicho, eii poder 
de Degollado, se dio orden íi Márquez para que saliese de San 
Luis Potosí á recobrar aquella ciudad ; pero las fuerzas federales 
le detuvieron en el puente de Tololotlán, y Márquez se vio obliga^ 
do á pedir el socorro personal de Miramón, 

El indispensable caudillo conservador salió, pues, de la ca- 
pital el 11 de Noviembre, para ponerse al frente de las fuerzaa 
que atacaban ó Guadalajara; llegó á San Luík el 18, salió de allí 
en los primeros días de Diciembre, llegó el 12 k Poncitlán, y des- 
pués de varios encuentros, de los cuales el más reñido fué el que el 
día 13 tuvo' lugar en la hacienda de Atequiza, el ejército liberal h 



vio obligado á abandonar íi Guadalajara, y á retirarse al Sur de i 
Jalisco Bituóndose en la barranca de Beltrán. Miramón solo , 
permaneció dos días en Guadalajara y salió á perseguir á De- ( 
sollado, pero queriendo evitar otro encuentro como el de At«uqai- ] 
que, en vez de atacar las fuertes posiciones del eDemigo, pasó & 1 
retafíuardia de éste, después de haber cruzado la barranca por d j 
paso (le Novillos, y se apoderó de Colima el 35 de Diciembre. De- ' 
gollado se encaminó á esta plaza para recobrarla, pero Miram&ik ' 
le sHlió al paso, encontrándose ambos ejércitos cerca de la Hda. i 
de San Joaquín el día 26 de Diciembre, y después de un reñido 
combate de hora y media, el ejército liberal fué completameobe | 
derrotado, sus destrozados restos se pasaron al Estado de Mi- ' 
choacán. 



Para dar idea del obstáculo opnesto al movÍmienti> refor- i 
mista por el Plan de Tacubaya, trocado el 11 de Enero de 185S j 
en francamente reaccionario y clerical, hemos entrado en cierto» a 
detalles que hacen palpar cómo, aíin durante el primer año de la , 
reacción que se puede considerar como el período de ascenso de 1 
de ese funesto movimiento, el ejército conservador, no obstante «" 
brillo de su ejército, los muchos recni'sos de que en armamento, 
trenes y parque disponía, y la intrepidez y pericia de sus jefes mi- 
litares, estuvo muy lejos de dominar el país : apenas si lor i d 
florearse de la mitad del territorio, sin disfrutar nunca tranqui- 
lamente la parte que poseían, pnes ya vimos qne la misma Capital , 
se vio amenazada y puesta en peligro por la audaz tcutativa de i 
Blanco. Con los triunfos más briUttntes que la reacción alcantt- 
ba en un punto, coincidian graves descalabros sufridos por ella 
en otros. 

Podemos ser mucho más breves en In relación de los wnce- 
sos, pues el afio de 1859 marca el punto culminante de la Refor- 
ma, en que ésta se elevó á. la categoría de ley, y aimque el triunfo 
decisivo en el terreno de las armas sólo se alcanzó á fines de 1860, 
puede decirse que en los dos últimos años de la guerra el camino 
del triunfo estaba ya abierto. 

Cuatro hechos culminantes marcan el año de 1S5Í): la ele- 
vación de Miramón á la dignidad de Presidente de la República, sn 
frustrada tentativa de tomar á Veraeruz, la indeleble mancha que 
cayó sobre la causa revolucionaria, desunes de la batalla del 11 
de Abril, por el fusilamiento de paisanos y médicos, y la promul- 
gación de las leyes de Reforma en el puerto de Veracruz durante 
los meses de Julio y Agosto. Hablaremos de los tres primeros sn- 



cesos, y reservaremoa el último para Diaterial del capítulo si^ 
guieute. 

El día 20 de Diciembre el Gral. Echeagaray, tan entasiaS' 
ta defensor del Plan de Taciibaya. se pronunció en Ayotla pro' 
clamando un nuevo Plan que tendía á la fusión de loa partidosj 
Don Kóniulo Díaz de la Vega y una parte de Ja guarnición de la 
Capital, aceptaron con algunas enmiendas el Pláu de Ayotla, 
ae desconoció á Don Félix Zuloaga que abandonó la Presidencia, 
BB convocó una junta de supuestos representantes de los Estados 
que noiniírarnn á Mifamón Presidente de la líepública. El bra- 
vo caudillo que á la sazón estaba en Guadalajara, partió para la 
Capital, y desde el camino dio á conocer su inconformidad con 
el nuevo orden de cosas, aunque toda la parte de ejército que no le 
obedecía directamente apoyai'a la nueva situación. 

Llegado á México restableció el Pión de Tacubaya, hizo 
que se volviera á reconocer á Zuloaza como Presidente, reserván- 
dose él tan sólo el carácter de Jefe de las armas. Agradecido 
Zuloaga nombró á Miramón Presidente substituto; el lam-eado* 
caudillo conservador, entre agasajos, nubes de incienso é hioerbó- 
licas adulaciones aceptó aquel cargo, que en su fuero interno am- 
bicionaba con anbelo, mas en píiblico decía que lo aceptaba tao 
sólo para encaminar, sin embarazo alguno, sus vencedoras armas 
hacia Veracruz, apoderarse de aquel punto rebelde, y dispersar 
el iiñcleo de demagogos que abrigaba bajo sus murallas. El viaje- 
de Miramón y de su brillante ejército comenzó como una marcba 
triuofal en que no se trataba más que de ir á recoger laureles 
cerca de Veracruz. Llegó á Puebla el 17 de Febi-ero por la tar- 
de, V como en todas partes y en todas ocasiones se le hizo una re- 
cepción expléndida. El 22 llegó á Orizaha, y el 2 de Jlarzo á 
Córdoba. 

Mientras el héroe de lo** consen^adores daba la espalda h 
la Capital, un nublado terrible iba (t descalcar sobre ella. Dego- 
llado el infatigable, íi quien Miramón había derrótalo completa- 
mente en San -Tnanuín no hacía mucho tiempo, s" <'ncintraba va 
en el Bajío al frente de una fuerte división, dispuesto á aprove- 
char la ausencia de Miramón para caer sobre la <~iapital y acan'. 
para tomarla; se apoderó de Gnanajuato y (Juerétaro; eñtie ' is 
jefes que rodeaban á Degollado figuraba ya como una promesa de 
gloria el ilustre Ignacio Zaragoza. 

El 14 de Marzo salió Degollado de Querétaro, y despuAs 
de batirse en Calamanda con las fnerzas de Mejía y alcanzar un 
triunfo muy costoso, se acercó á la capital produciendo en ella 
verdadero pánico. Por desgracia Degollado perdió el tiempo en 
reconocimientos y tiroteos sin nigún ataque serio, mientras que 
los reaccionarios se aprovecharon de su inacción para ir poco á po- 
co concentrando sus elementos; hasta el 2 de Abril intentó Dego- 



Hado, puyo cuartel general estaba en Taeubaya, un ataque formaLj 
sobre la plaza antes (¡ue llejiara Don Leonardo Marques quft^ 
ya m aeeroaba viniendo de Guadalajara, el ataqnenn dio resulta- 
do; Márquez entró á la Capital el día 7 de Abril i-on una fuerza 
de cerca de dos mil hombres y nueve piezan* de arMIlería. 

Con tan couBiderable i-efuerzo todas las probabilidades de 
triunfo estaban del lado consei-vador. Mftrquez tomó la ofensiva 
el 10 de Abril (i las seis de la mañana, siilíó por la garita de 8an 
Cosme, siguió por Popotla y Tacuba hasta la hacienda de los Mo- 
rales á la cabeza del primer cuerpo de ejército. Afrontando la 
artillería de los constituríonalistaá, que desde Ca>«i Mata le di»- 
paraba, siguió Márquez la parte alta de las li>uta8 hasta llegar &J 
la altura de 8anta Pé, marchando de allí rectamente sobre Ta- ■ 
cubaya y estableciendo su campo cerca del Arzobispado. 

El fuego de artillería duró hasta el anochecer. El día 11 " 
desde la salida del sol, comenzó la verdadera batalla que fué de 
las más reñidas y completamente adversa á las armas liberales; 
el enemigo se apoderó de veiute piezas de artillerfa, trenes, parque 
en abundancia, é hizo nrAs de doscientos priaioueros, A las diea 
y media de la mañana todo había concluido; poco antee había lle- 
gado por la diligencia Miramón, una salva de veintii'iu cañonazos 
yi el repique de las campanas anunció su regreso; una hora des- 
pués montó á caballo y fué á reconocer el campo de batalla, 
eu ChapuUepec recibió de Márquez la noticia verba! del triunfo, 
y premió al vencedor con el grado de General de División, 

Robre esta bríllante acción de armas cayeron, empañándola] 
y mancillándola, chorros de sangre inocente; al terminar el dociH'] 
mentó número 5, con que acompañó Márquez el parte oficial áhm 
la batalla, y que contiene la lista de los prisioneros, se lee: "Dafl 
, estos fueron pasados por las armas los que fungían de oñciales/l 
con arreglo á la ley de conspiradores." Efectivamente, en la no'i 
che del 11 de Abril fueron fusilados el General retirado Don Mar- 
cial Lazcaoo, los Tenientes Coroneles Don Genaro Villajírán y 
Don José M. Arteaga, el jefe del Cuerpo Slédico Militar Don Ma- . 
nuel SSnchez, ios méílioos Cirujanos de Ejército Don Juan Duval^ ~ 
Don José M. Síinchez, Don Gabriel Rivera, Don Ildefonso Porv 
tugal, Don Juan Díaz Covarrtibias y Don Alberto Abad, los Cv.\ 
pitanes de artillería Don Ignacio Sierra y Don José López y lc«|l 
licenciados y paisanos Don Agustín Jáurcgui, Don Manuel Mftt^ 
teos, Don Saberio Fiscbe, Don Eugenio Qnisen y Don Míguel'J 
Neira. Tan atroces fusilamientos causaron la más justa indiK^l 
nación, Márquez intentó Compartir su responsabilidad con 1át*T 
ramón, cubriéndose con una orden de éste, mas fué en vano, pueqrj 
nada le autorizaba á sacrificar á paisanos y á médicos. La op^^l 
níón pfiblica ha fallado en su contra, y ese hombre siniestro tadí| 
pasado á la historia como asesino y sacrificador de inocentes. 



La llegacla de Miramóu en tan inesperados momentos cau- 
só la mayor sorpresa y nadie acertaba á explicársela, estaban cor- 
tadas las comunicaciones con el ejército expedicionario de Vera- 
cruz y se ignoraba totalmente el estado de la campaüa. El Boletín 
Ofioial había anunciado la próxima acupación del puerto, por lo 
cual creyeron muchos que Miramón regresaba porque liabía ho- 
llada ya cou BU vencedora planta el nido de serpientes de la Re- 
volución, porque no dejaba enemigos á la esjjalda, y unida tan op- 
timista iuterpretación al reciente triunfo que había desbaratado 
el fuerte ejéi-cito de Degollado se creía palpar el triunfo del par- 
tido reaicionario y el completo exterminio del liberal. 

No correspondía la realidad á tan risuefías conjeturas; 
Miramón no regresaba triunfante, sino desairado; sus miras no 
Be habían logrado sino frustrado, y la plaza de Veracmz perma- 
necía intacta, después de la malograda tentativa anunciada con 
tanto énfasis é inaugurada con tan vana pompa. Miramón no 
había intentado nada serio sobre la plaza, el 13 de Marzo tomó su 
ejército el punto de la Soledad, permaneciendo allí cuatro días; 
el 16 la primera brigada y el cuartel General ocuparon la Tejería 
quedando la segunda brigada en la Soledad. El 17 el ejército de 
Miramóu estaba escalonado en Atoyac, el Cbiquihuite, la Soledad 
y la Tejería. 

Instalado Miramón con su cuartel general en este filtimo 
punto decidió reconocer personalmente la plaza de Veracruz, y 
el 18 pur la mañana subió al médano del Encanto de donde exa- 
minó la plaza, el 20 transladó á Medellín el cuartel general y la 
fuerza (|ue ocupaba la Tejería, el 22 ordenó que la división Ca- 
sanova se dirigiera á Alvarado para atacar este punto mientras el 
resto del ejército atacaba á Veracruz. Estas y otras disposiciones 
para embestir la plaza fueron exactamente cumplidas, y todo es- 
taba dispuesto para el ataque cuando llegó un extraordinario de 
Puebla, comunicando que hasta el 21 de Marzo no había salido de 
México un convoy que debía conducir pólvora y dinero. Aquella 
noticia desconcertó á Miramón y resolvió inmediatamente la re- 
tirada. Pocos días después, el 3 de Abril, el General Pesqueira 
tomó á viva fuerza la plaza de Mazatlán, dando con este triunfó 
un refuerzo considerable á la causa liberal; el día 15 de Abril, el 
Gobernador de Puebla, Alatriste, tomó la plaza de Atlixco. 

El desastre de Tacubaya (fueíló, pues, más que compensa- 
do en el terreno de las iU-nias con la retirada de Miramón, la toma 
de Mazatlán y la de Atlixco; el G de vVbril la causa liberal alean- 



zaba un ffrau triunfo diplomático, el Ministro americano Mac 
Lano, en nombre de los Estados-Unidos, reconoció al Gobierno li- 
beral. Indecible fué la ira que ese acontecimiento provocó ea 
los conservadores. Don Manuel Diez de Bonilla, Ministro de 
Relaciones de Miramón, protestó contra cualesquiera tratados 
convenios y arreglos, que se celebrasen entre el Gobierno liberal 
y el de Wasliintrton. El Sr. Ocampo, Ministi-o de Kelacioaes de 
Juárez, opuso á la protesta del Ministro conservador una circular 
vÍRorosa, dirigida á loa Gobernadores, de la que sacamos el 8i- 
guiente párrafo en que afea, no sólo al partido conservador, sino al 
Ministro que había protestado: 

"No hay qué atender á los que con un hipócrita celo del ho- 
nor nacional aparentan escandalizarse, horripilarse de la idea de 
disminuir el territorio, cuando á sus torpezas se debe la separa- 
ción de Guatemala y de Texas, los actos que prepararon el tratado 
de paz de Guadalupe y el negocio todo de la Mesilla, en que se per- 
dieron las únicas ventajas del de Guadalupe y que fué obra del 
imprudente Sr, Bonilla. Hablan de los intereses y soberanía de 
México los cobardea é impotentes traidores que han ofrecido sa 
imperio á naciones extranjeras, naciones que, si bien quieren que 
México les ayude en el concierto interesado de sus miras monár- 
quicas y de explotación de la humanidad, no quieren ni hacer los 
gastos, ni tentar los esfuerzos que la quimérica posesión de tal im- 
perio había de causarles sin fmto. A pesar de toda protesta la 
nación, que ya no necesita de oficiosos tutores, hará lo que mea 
le convenga, y las vanas palabras de un funcionarlo usurpador 
no tendrán más resultado que el que les permita la ilustrada so- 
beranía de la República.'' 
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CAPITULO III. 
Conceptos y Sucesos, 

PUBLICACIÓN DE LAS LEYES DE REFORMA. - 
CAUSA REFORMISTA. 



I. 

El 7 de Julio de 1859 ocurrió uno de esos sucesos que inau- 
guran una época en la historia de las naciones, y corresponden á 
Una faz nueva en la majestuosa evolución de las ideas. El Sr. Juá- 
rez y su Gabinete publicaron en Veracruz un Manifiesto á la Na- 
ción en que exponían el sistema de gobierno que abrigaban el pro- 
pósito de implantar. Tal acontecimiento carecía de precedente 



en nuestra Historia, y ofrece pocos ejemplos en la de otros países. 
No porque en México no se hubiese usado y aún abusado del re- 
curso de los Manifiestos y Proclamas que, entre frases pomposaa^ 
y lisonjeras promesas, aseguraban que la nación iba á prosperar ; 
cada jefe militar que se pronunciaba lanzaba su Manifiesto, 
cada Presidente de la República que, entre el estrépito de una 
asonada militar triunfante, se adueñaba del poder expedía el su- 
yo; todos parecían cortados por el mismo molde y la desilusiona- 
da nación losTcfa con indiferencia, sabiendo que en el terreno 
de la realidad no significaban más que lo que significan en la con- 
Tersación las usuales frases de cortesía. 

Nó, el manifiesto del Sr. Juárez no era de ese género ; se ex- 

Eedía entre azarosas circunstancias, y contenía un sistema de Qfl- 
iemo bien definido eu todos sus alineamientos, que iba ó rehacer 
á la nación mexicana arrancando de raíz los i-estos del r^men co- 
lonial ; que iba á remover el terreno para sembrar en él nueva si- 
miente, y que con la irresistible voz del progreso, y entre el estrépi- 
to asordador de los cañonazos, convocaba á la nación al concierto 
de la vida moderna. 

Aquel manifiesto era la Reforma erigida en ¡migrama polí- 
tico, presentada sin embajes ni timideces á la faz de la nación, 
con eficaü promesa de desarrollarla en todas sus cousecaencias, 
sin miramientos ni vanas contemplaciones. El documento, con- 
HÍderado en sí mismo, es de gran valer por el rico caudal de ideas 
que le informan, y la forma sobria, concisa y terminante que revis- 
te su lenguaje; se cree que fué forjado en la bien organizada ca- 
beza del Sr. Don Miguel Lerdo de Tejada, se cree también que el 
eminente Ocampo contribuyó mucbo á ku redacción, fué leído en 
Consejo de Ministros y siibscrito por todo el Gabinete, Haber- 
lo expedido de un modo tan resuelto, como un reto atrevido á 
la reacción soberbia y envalentonada, dueGa de la Capital, y de 
la mitad del territorio, es un acto de audacia y vigor políticos de 
que hay pocos ejemplos, y que honra y enaltece hasta un grado 
indecible la inmortal figura de Benito Juárea. 

Aquel hombre egregio no era un intelectual; entre los 
que le rodeaban en Veracrnz, la inteligencia de mus brillo asocia- 
da al mayor entusiasmo revolucionario era la del Sr. Ocampo; la 
inteligencia más positiva, la más serena, la más equilibrada y fría 
era la del Sr, Don Miguel Lerdo de Tejada; en Ocampo la Re- 
forma constituía el objeto de nna pasión ardiente, era el amado 
ideal de su vida; por eso fué constantemente su apóstol, poseía el 
ardor fogoso del sectario, y sus circulares son verdaderos f(»lle- 
toB revolucionarios escritos con fuego y palpitantes de emoi-ión; 
en Iverdo de Tejada se observaba otra cosa, para él la Reforma era 
nn conjunto de teoremas políticos que se arraigaban en el fon- 
do de su inteligencia produciendo la fría convicción del geómet| 



Eí Sr. Jnürez era p1 hombre de acción, el hombre de gobierno difr- 
poesto Í! obrar y h poner en práctica lo <'onveuÍente, sin intimi- 
■darse por ioa obstítculoe. 

101 <'omprendió, con una claridad de percepción, que en. 
adivinación raya, que no era bastante, después de la sangrieota 
Koerra en que el país estaba empeñado, retraer las cosas al es- 
tado que tenían el 16 de Diciembre de 1857. No bastaba ya pro- 
■clamar la Conetitución de 1857, rg debía proclamar también la 
Reforma con todo su vigor y con todas sus consecuencias. Ea ver- 
dad que la Constitución contenía implícitamente la nuiyor par- 
te de la obra reformista, pero era fuerza proclamr la Reforma 
explícita y terminantemente. La generalidad con que en fuerza 
redactar un CMigo fundamental impide concretar ciertos asun- 
tos, realzar otros, encarrilar la opinión en determinado sendero, 
pues todas las cuestiones parciales, por muy grandes que sean, 
por mncbo bulto que tengan, se nivelan, por decirlo así. bajo el 
lenguaje abstracto. Así es que, aunque el germen de la Re- 
forma cataba en la misma Constitución, se necesitaba incubar este 
Eémien, se necesitaba desarrollarlo, darle vida autónoma, é in- 
jertarlo como rama vivaz en la estructura de la nueva nación. 

El Sr. Juái-ez comprendió que ai la revolución limitaba 
su obra al triunfo puro y simple de la Constitución de 1857, el des- 
envolvimiento completo del credo reformista, exigido por el es- 
tado actual de la civilización, no podría hacerse sin exponer el 
país á una revolución nueva. Más valía pues, que la nación sopor- 
tara una sola revolución y no dos. Este admirable rasgo de 
previsión de JuArez trueca en verdadera prudencia el acto audaz 
de adoptar la Reforma como programa de Gobierno, pues en rea- 
lidad evitaba nueva' efusión de sangre y economizaba las fuerzas 
vivas de la nación. El partido liberal y reformista no era res- 
ponsable del estado de cosas creado el li de Enero de 1858, y ya. 
que otros hablan desencadenado los furores revolucionarios, era 
nn acto de gran perspicacia política aprovechar aquella revolu- 
ción para que, bajo su enseña triunfante conquistara el país todo, 
lo que le era preciso para su pleno desenvolvimiento. 



Constituir la potestad civil, separándola por completo de, 
la eclesiíistica que no podía sino embarazarla y entorpecerla; 
constituir la sociedad laica promoviendo lo que constituye la vig- 
ila y actividad de los pueblos modernos y da brillo á la civilización; 
separar, en la revuelta mezcla de los acontecimientos, lo que ha. 
evolucionado ya, lo que ha envejecido, lo que va íl morir ó ha muer*! 
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Ia, y toriíirlo con «na mano para sepultarlo piadoBameote, to- 
ldo con Ja otra lo que es vividero, lo que es cimiente, lo que 
en estado de evolución proíjremva para implantarlo 
ip^irlo y cultivarlo, equivale & separar el Orto del Ocaso, la 
i de la tuniLa, la vida de la muerte. Tal fué la obra de la 
Reforma . 

Ella no era en realidad contraria íV la Religión, no alteraba 
"la santidad de sus doguiaR, respetaba el aaprado asilo de las con- 
ciencias, no combatía creencia alguna, se declaraba neutral, com'o 
la Historia, ante el conflicto religioso, y lo mismo garantizaba la 
libertad del católico que la del protestante, pues sentía el mayor 
respeto por toilas las tentativas de la flaca humanidad que se ee- 
fnerza pitv rasj;ar el denso y misterioso velo que envuelve á la Di- 
vinidiul. Sólo cmiiliiitia los privilcíiios del clero, sus abusos, su 
mnnla ile meterse en toilo; nías la Iglesia, considerada como la 
Congregación fie los fieles que, en un rapto de iníinito anhelo, 
¡ 'basca mus allá del mundo visible el consuelo y la esperanza, 
I -era sino protegida por la Reforma, cuyo propósito quedaba resu- 
' mido en la siguiente admirable frase del Conde de Oavour: "Coi 
i 'títuir la liílesia libre dentro del Estado Ubre," 

El maniliesto del íiohierno Ooustitucional á la nación 
i 'presaba como sigue sn programa de Oobierno : _ 

I "'Primero: Adoptar como regla general invariable la máfl; 

, p«-fecta independencia entre los negocios del Estado y los pura- 

"incnte eclesiásticos." 
, "Segundo: Suprimir todas las corporaciones de regulares 

[' -del sexo nmsculino sin excepcií'm alguna, secularizííndose los sa- 
\ «erdotes que actualmente hay en ellas," 

j ^'Tercero: Extinguir igualmente las cofradías, archicofra^ 

'■■ 4ías, hermandades y en general todas las corporaciones Ó 

Sregaciones que existen de esa naturahiza." 
I "Cuarto: Cerrar los noviciados en los conventos de mi 

.'jas, couseiTándose las que actualmente existan en ellos con 
■capitales ó dotes qiie cada uno baya introducido, y con la asigí 
-ción de lo necesario para el servicio del culto en sus respectr 
templos." _ 

■'(Juinto: Declarar que han sido y son propiedad de la na- 
ción todos los bienes que hoy administra el clero secular y rf^i- 
"hu", con diversos títulos así como el excedente que tengan los con- 
ventos de monjas, deduciéndose el monto de sus dotes, y em , 
f, wiP dichos bienes admitiendo en pago de una parte de su valí 
' "títulos de la Deuda Pública y de capitalización de empleos," 

"Sexto: Declarar por Ciltimo, que la remuneración que 

Jtm fieles íi los sacerdotes, así por la iidministración de los sacra- 
mentos como por todos lo^ demíis st^rvicios eclesiñsticos, v cavo 
neto anual bien distribuido, basta para sostener ámpliameO' 
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te al sostciiiiiiieiito del culto y (Je sus ministros, es objeto de coi 
venios libres entre unos y otros, bíh que para nada intervenga e 
ellos !fl autoridad civil." 

No se limitaba el luminoso manifiesto de que hablamos . 
resolver en sentido reformista las cuestiones que en aquella époc 
agitada iuteresaban vivamente á la sociedad, rompía también 1 
estreclias t)ai'rera8 de lo presente para contemplar en remota lor 
tananza el porvenir. Así es como en un párrafo prometía ate 
der eficazmente á la instrucción pública: "porque tiene el > 
vencimiento, dice el Manifiesto, de que la insti-ucción es la ptiioe 
ra base de la proKperidad de un pueblo, á la vez que el más se^? 
medio de liaeer imposibles los abusos del poder." Y no sólo i, 
pi*eocupaba de la Instrucción Primaria, esencialmente democrá 
tica, pues difunde la luz del saber entre las clases más infimtu 
también se proponía atender á la secundai-ia y superior, pues ub 
sociedad civilizada debe mantener siempre encendida la luz de I 
ciencia, aítente iioderoso de la cultura bumana. 

El manifiesto no podía menos que fijarse en uno de lo 
íírandes males que á modo de cáncer, había roído el seno de i 
tras administraciones. ?íos referimos al estado deplorable de 1 
IJacieuda pública, que en realidad no liaWa existido, lo cual « 
locaba á los Gobiernos k merced del asrio y en estado de bancarm 
ta perpetuo, produciendo la inestabilidad de las admínistraciona 
pues estimulaba los pronunciamientos y los bacía triunfar. " 
Estado de cosas tenía aún una consecuem-ia deplorable: el Qobiee 
no, «n lugar de Rarautizar la propiedad particular, lo cual i 
tituje una de sus funciones primordiales, se trocaba en perse^ 
dnr, opresor y vejador de ella, gravándola sin cesar con préstaoM 
forzosos, con exacciones arbitrarias, llevando en ocasiones el ate) 
tado hasta ocupar violentamente caudales depositados Viajo, el fl 
grario de la fé pública. Hé aquí como se expresa el uianifienl 
sobre la cuestión de la Hacienda : 

"Acerca de la Hacienda nacional, la opinión del Oobieni 
es que deben hacerse reformas muy radicales, no sólo para esfa 
blecer un sistema de impuestos que no contraríe el desarrollo i 
las riquezas y que destruya los graves errores que nos dejó el n 
gimen colonial, sino para poner un término definitivo á la baña 
rrota que en ella han introducido los desaciertos cometidos i 
pues en todos los ramos de la administración pública y sobre f 
para creai" grandes intereses que se edifiqxien con la reforman 
cial, coadyuvando eficazmente á la marcha liberal y progresin 
de la nación." 

"En primer lugar, deben abolirse para siempre las alcaldi 
las, los contrarregistros, los peajes y en general todos los impin 
tos que se recaudan en el interior de la República sobre el dwp._ 
miento de la riqueza, de las personas y los medios de transport 



i conduzcan unas á otras, porque tales impuestos son hajo to- 
S aspectos contrarios á ia prosperidad de la República.'' 



III. 



El derecho de 3 por ciento sobre el oro y la plata que se 
len de las minas y el de un real por marco llamado de minería 
nnos impuestos verdaderamente injustos y odiosos en su ba- 
se, porque uo recaen sobre las utilidades del minero, sino sobre 
el producto bruto de las minas, que las más yeces no representa 
ñno una pequeBa parte de lo que se emplea en esas negoeiaeienes 

suites de encontrar la codiciada riqueza " 

En el Manifiesto se prometía asimismo mejorar las vías de 
comunicación atendiendo por lo pronto á los caminos carreteros, 
é impulsando en cuanto se pudiese la construcción de ferrocarri- 
les mostrando particular empefio en que se terminase el ya pro- 
yectado de Veracruz al Pacífico pasando por México. No ha- 
bla punto de los que interesasen á la administración que no se to- 
case en el Manifiesto con vivida claridad y acierto supremo. T" 
uno de sus más extensos párrafos se desarrolla un veKladero sisí 

I i de medios encaminados á facilitar la inmisración. 
) 
- Imposible era que un sistema de Gobierno tan vasto, libe- 
', democrático y reformista, como el delineado con tanta flrme- 
j claridad en el inmortal Manifiesto de 7 de Julio, se pusiese in- 
áiatamente en práctica en su totalidad. No era la obra de una 
jjeneración, era la labor de varias generaciones sucesivas. En el 
año de 1859 sólo se decretaron : la nacionalización de los bienes 
del clero, la independencia de la Iglesia y el Estado, la supre- 
món de las órdenes de religiosas regulares, arch i cofradías, etc.. la 
I^ que establecía el matrimonio civil, la que creaba los jueces del 
^tsido civil, la que colocaba los cementerios y panteones bajo ,' 
inspección de esos jueces, y la que suprimía la Legación de Méxit 
cerca de la Santa Sede. 

Estas leyes eran las más urgentes, y son las que por antoni^ 
masia se llamaron de Reforma; hasta el año de 1861, después de la 
ocupación de la Capital por el Sr. Juárez, se decretaron otras que 
Tenían á completarlas ó Á determinar su ejecución ; pero las demás 
de suma importancia indicadas en el Manifiesto, como el juicio por 
jurados, y la codificación de las leyes civiles y penales sólo pudo 
llevarla á efecto el Sr. Juárez en los últimos afíos de su vida, 
pues que con su constancia sin igual hubo derrocado al lía- 
no Imperio. Del Ferrocarril de Veracruz, cuya concesión 
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otOTfíó ai 8r. Don Antonio Escandón desde el 5 de Abril de 18fil.>^ 
pudo el Sr. Juárez, hasta después del Imperio, inaufíurar el ramat f 
de la línea ii'i'^ ^'¡i liayta Puebla. Hu sucesor en la Presidencia, | 
el Rr. Don Sebastián Lerdo de Tejada, ¡naujíur/) á principios d 
1873 la línea hasta Veracruz, 

Bq euMnto á la reforma liaceudfti'ia, íi pesar de los menta 
píos esfuiTZiiR del Sr, Dim Matías Romero, bí'íIo lia^ta nuestra 
días se Im pcHÜdo realistar. Bajo la híibil gestión tinaneiera deTI 
8r. Limnntour. se equilibraron por primera ve» los preaupuestoB,- I 
hubo sobrantes en las arras públicas, i^e abolieron las alcabaiiuv- J 
y se refurm6 con ven ien teniente el arancel. Lo relativo á la il 
mifíraoión así romo otras mejoras iniciadas en el Manifiesto i 
se realizan todavía. 

El 12 de Julio de 1859 se expidió en veinticinco artículos! 
ley colosal que nacionalizaba los bienes eolesiíisticos. En su i 
III (|ued6 decretada la separación de la Iftlesia y el Estado, l 
el V. fueron suprimida» en la Repi'iblica las órdenes de reÍi0 
sos r^ulai-es, las archi cofradías, connrefiacioneB ó liermand ' 
anexas á las comunidades religiosas, catedrales, parroquias 
otras iglesias. El día sifruiente, 13 de Julio se expidió la ley t 
glamentaria del decreto de nacionalización. 

El Sr. Ocampo establece con la mayor claridad alfninas i 
ferencias entre la ley de nacioní|l¡zaci6n y la del 25 de Junio l 
1856, que simplemente amortizaba Ins bienes de la Iglesia, dicíé 
do : "Ya que por la ley de 25 de Junio de 1856 se reconoció al cT 
ro una propiedad que nunca tuvo, que ni aún después de la I< 
adquirió sino sólo para facilitar sus almsos, y que si nunca tu 
poco debió declararse, mucho menos en el momento mismo en qi 
de ella se le privaba por la enajenación de loe bienes que él 11 
maba suyos, se determinó muy cuerdamente que los mismos L 
quilinns ó arrendatarios de las fincas urbanas ó rústicas, en qi 
consistía una buena parte de los bienes, fuesen lo» nuevos adqnii 
dores de ellas. Había en esto tres buenas y principales razone 
que muy probablemente tuvo presentes el Gobieruí) de aqi» " 
época. Tales eran : la primera, la de justicia, por la que ae ( 
ciliaba bi posesión, el hábito, los intereses y á veces aún loe aCfl 
tos que los que ocupaban las fincas podían t«ner en ellas, se C9 
ciliaban, digo, con la necesidad de enajenarlas. Segunda, la i 
conveniencia, pues que no encontrándose quien conociera y i 
mará más la alhaja poseída de lo que podía estimarla y conoi 
el poseedor, con nadie se llegaba más fácilmente que con hw i 
mos poeeetlores á las facilidades de la enajenación, á posar dft 
traba que oponía el error económico de la alcabala. Tercera: ' 
necesidad, porque careciéndose de los datos fiscales paca fl 
ber y distinguir cuáles eran esos bienes, ninguna peHqaii 
era ni más segíira, ni más violenta, ni más eficaz que el inte — ^ 
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filos que conocían esos bienes, en denunciarlos ante la autoridad^ 
Permítame V. E. formular el contrato que supongo yo que táci- 
tamente ae propone á los tenedores de esos bienes. "Bi me decÍH^ 
BefloreB inquilinos, j arrendatarios del clero, cuántos son, cuánta 
valen en dónde y cómo están los bienes llamados del clero, os ha- 
go dueños de los que tenéis de él; si no me lo decís, traslado este- 
derecho que quiero concederos al que me lo denuncie; y así á los- 
denunciantes, como 6 vosotros, j mediante el pago de cinco, por 
ciento de alcabala y de un reconocimiento al seis por ciento del va.- 
ior que ahora tienen, oa haré dueños para siempre de esos bie- 
nes." 

"Permítame también V. E. que ahora formule lo que é los- 
nuevos propietarios decía la ley de 13 de Julio: "Si quieres poseer 
en plena libertad loa bienes que te adjudiqué Iiace tres aQos, y^ 
quitarte del jiravamen y molestia de continuar reconociendo con 
el rédito de seis por ciento al año el valor de ellos, te condonaré- 
un cuarenta y dos por ciento de éste, y te daré la facilidad de pa- 
gar en pequeños abonos el cincuenta y ocho restante, á saber : uno- 
por ciento mensual durante cuarenta meses y diez y ocho por cien- 
to que te costarán tres quintos del valúo que me has de pagar en 
bonos (i loa treinta días de proponerte este contrato." Y á lo» 
antiguos censatarios se decía: "Si quieres ser dueño del capital 
qne hasta ahora has reconocido, te haré las mismas concesionea 
que á loa adjudicatarios de 1856." 

En los días 23, 28 y 31 de Julio se expidieron en Veracmz 
trea leyes de suma importancia que iban á variar considerable- 
mente las condiciones sociales y legalea de la familia mexicana t 
en la primera se declaraba que el matrimonio es un contrato civiU ■ 
que debe contraerse ante la autoridad civil, bastando esto para, 
su validez; eii la segunda se crearon los jueces del Estado Civil 
encai'gados de llevar el registro de ios nacimientos y de las defun- 
ciones, y de celebrar el matrimonio laico. Por la tercera ley Re- 
hacía cesar la intervención del clero en ia economía de cemente- 
rios y panteones. 
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Estas últimas leyea suprimían la intervención que el rlero 
había tenido hasta entonces en los actos más importantes de la 
vida civil del hombre. Según el estado de cosas que la Reforma 
venía á hacer cesar, el clero era la única autoridad que regla- 
mentaba y definía el estado civil de las personas, siendo completa- 
mente nula la función que en actos tan importantes ejercía la 
jqtopidad civil. Si el matrimonio, según la religión, es un sa- 
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Tamento destinado & unir lan alinati; desde el punto de vista 
ic'ioli'ifíico el miamo vinculo es el fuudamento, la base y el ori- 
llen de la familia lejí"'» eouflero derecboH y es el pnnto de par- 
tida de la lefíitiniidad de la prole. Kn el orden civil las cuestio- 
nes íie nnlidad de matrimonio, de divorcio, de legitimidad de 
loR hijos, ínon palpitantes y de primer orden, y, antea de la Refor- 
ma «ataban sometidas Si la autoridad eclesiástica, dependían át 
un dignatario del clero que por su mism^ carácter sacerdotal, 
como juiciosamente observa un escritor distinRUido, estaba de»- 
tinado al celibato, y era p<ír lo tanto incompetente para compren- 
der las craves y delicadas cuestiones matrimoniales que tan de 
•Ti'o. atañen íi la constitución de la familia. 

Con la tey que creaba el matrimonio civil el Estado reco- 
Tiraba su legítima jurisdicción en un asunto evidentemente de-í 
competencia, pues si para la religión el matrimonio es un vínculo 
puramente espiritual, ante la sociedad es un hecho positivo del cual 
nacen derechos que el Estado, representante de la sociedad, debe 
garantir. I*or razones obvias eran también de gran consecuencia 
partí el buen orden social, las leyes qne quitaban A las parro- 
quias el registro de los nacimientos para conferirlo íi la potestad 
civil, asi como también la que colocaba bajo la inspección de esta 
última los lugares destinados á sepultar los cadáveres. Las leyes 
á que nos referimos instituían la autoridad laica, la iH>te8tad 
civil, constituyéndola en su unidad y detiuténdola en sn jurisdic- 
ción, sin que ninguna de ellas, ni por esencia, ni por accidente, 
fiieee contraria íi la religión misma. 

Por último el 3 de Agosto se cerró tan importante perígdfi 
IcKislativo con el decreto que suprimía la Legación de México < 
ea de la Santa Se<le. y que. dada la separación de la Iglesia y d 
Estado, era efectivamente ini'itíl. La potestad civil y la ectesíáfl- 
tica eran ya perfectamente independientes *ntre sí, tmaba á Ift 
segunda lo que interesa A las conciencias, y íi la primera lo qae sa 
relaciona con los intereses y derechos creados por la conviTeacJÁ 
social. Xo había ya que pensar en concordatos que venían á i 
completamente ociosos, y contradictorios con el nuevo orden de 
cosas dimanadas de la Reforma, 

En efecto: ;,A qué pensar en ellos, qué cuestión podía a 
gir ya entre la Iglesia y el Estado, si la Reforma los separaba to-, 
talmente sin qne en ningún caso pudiera una de las potesta ~ 
ingerirse en los asuntos de la otra? El Estado era perfectamoít^ 
ducfio de normar sus asuntos conforme a razoncjn de conyeníeBi 
cia pública, y la Iglesia lo era laiabién para arrei>lar sus prapi«|| 
negocios, conforme al dogma, á la ilisripliua v «1 culío. El T~ 
tado mexicano renunciaba dclinilivanifulf til patronato, que ^jeet^ 
cieron los soberanos españob-s cunndn cfíta tierra fué patrimo- 
,jiio de su corona, y que con tanto empeílo redamaron los ] 
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meros gobiernos independientes, que se tenian por herederos de 
la corona de España en estas renionea. La Iglesia podía en lo 
SucesÍTo, y sin la intervención, para ella embarazosa, de la au- 
toridad L'iVil, nombrar sus CanóniROs, sus Obispos, sus Arzobis- 
pos, crear nuevos arzobispados j obispados, niodificamdo á su 
guisa la división eclesiástica del territorio nacional. 

Así, pues, la Iglesia, no solamente no resnltiiba perseguida 
6 perjudicada por la Reforma, al contrario, resultaba favorecida ; 
BU dignidad adquiría mayor realce iina vez que cesara aquel hi- 
bridismo, aquel maridaje extrailo de ambas potestades que ha- 
cía que RUS jurisdicciones se engranasen, st^ revolviesen, se mez- 
clasen con perjuicio de la sociedad, con alarma de las concien- 
cias y posibilidad de mutuo agravio. So se engafía el historiador 
Justo Sierra cuando dice; "De la Reforma á nuestros días el ca- 
tolicismo consciente ha ganado más terreno eu México del que 
poseía cuando era dueño absoluto del poder." Cualquiera que dea-., 
apasionadamente juzgue las cosas convendrá en que después ' 
la Eeforma la Iglesia, desde todos los puntos de risfa, se eucí 
tra en mejores condiciones que antes. 

Pero en aquellos días de pasiones exaltadas, de hondas pi 

cupaciones, de alarma y de perturbación de las conciencias, no Wi 
juzgaba así. El clero recibió las leyes de Reforma con profunda 
animadversión, y el Sr. de la Garza y Ballesteros protestó contra 
ellas considerándolas emanadas de ilegitima y usurpada autori- 
dad, y declarándolas, por tanto, nulas y de ningún vailor. 

Como la ley de nacioiialÍ7,aeÍón de bienes eclesiásticos fué 
un medio de hostilizar aí clero, privándole de los recursos de que 
disponía para fomentar la guerra civil, y esto último se decla- 
raba terminantemente en el preámbulo de la ley, el clero negaba 
la inculpación. Empeño iuútil, ella está probada por documen- 
tos fehacientes, como algunas actas del Cabildo eclesiástico de 
la época, y estos documentos corroboran muchas pruebas del or- 
den moral, en cuyo análisis no podremos entrar, pues no escribi- 
mos un alegato de buena prueba para hacer resaltar la constante 
complicidad del clero en todas las conspiraciones que, desde el 
Gobierno de Conionfort, se urdieron contra el régimen liberal; re- 
cuérdese solamente que las censuras eclesiásticas llovían sobre 
los amigos y partidarios de la constitución, y sobre los emplea- 
dos que juraban cumplirla, privándoseles de los auxilios espiri- 
tuales que reclamabau en sus últimas horas, y negando sepultu- 
ra á sus cadáveres. 

Pero á falta de otras pruebas contra la hostilidad del cle- 
ro lo habría sido la protesta del Sr. Arzobispo de México, pues 
en ella negaba la autoridad del Onblerub Constitucional, y exi- 
taba por tanto á los fieles á que flesobedeciesen las leyes emana- 
das de ese Gobierno. No era la autoridad eclesiástica la que de- 



bía decidir entre la leEitimidad de loa gobiernos que en esos díaa 
aciagos se disputaban el poder, y en el mero hecho de desconocer 
á alguno de lo» gobiernos, el clero se trocaba de neutral en beli- 
gerante, y liabla razón para aplicarle una pena. 

Las leyes de Reforma fueron, pues, útiles al desenvolvi- 
miento de la nación que promovieron y facilitaron; fueron indis- 
pensables para dar unidad, jurisdicción y eficacia á la potestad 
civil; fueron justas, porque sin lastimar legítimos derechos ce- 
garon en su fuente un sin fln de abusos, y fueron oportunas, pues 
desarmaron á un enemigo, que en muchas ocasiones había proba- 
do serlo también de la patria y de su adelanto, 

V. 

Trocadas en programa de Gobierno las ideas reformistas, 
convertidas las principales de ellas en leyes, seremos ya muy bre- 
ves en la exposición de los hechos que habían de tener por remate 
el triunfo definitivo de la causa liberal. No que este triunfo fue- 
se fácil, ni que estuviese inme<liato, pues, cronológicamente ha- 
blando, !a expedición del Manifiesto y de las leyes de Veracraa 
ocurrió casi íi la mitad de la guerra, y afín faltaba para llegar al 
fio recorrer la otra mitad de la vía dolorosa. 

En los últimos meses de 1859 el país estaba completamen- 
te agotado y destrozado por la mus atroz de las gucTraa civiles; 
fuera de las grandes masas que operaban en el campo liberal 6. 
las órdenes de Degollado, de Zaragoza, y del denodado y nuevo 
campeón de la Reforma, jesús González Ortega el abogado zaca- 
tecano, y cm el campo conservador al mando de Míramón, de Már- 
quez, de Don Severo del Castillo, de Don Adrián Woll y de Don, 
Rómulo Díaz de la Vega, un número inmenso de guerrillas reco- 
rrían el territorio nacional sembrando la desolación y el duelo. 
Faltaba completamente el dinero, las fuerzas vivas de la nación 
se agotaban y consumían á influjo de aquella interminable y dura 
brega. El Gobierno Constitucional estaba resuelto á no cedeTi á 
no entrar en arreglo ninguno que no tuviese por base el recono- 
cimiento liso y llano de la Constitución de 1857; así lo ejecutó 
hasta el fin desoyendo los planes conciliadores que sugería el ia- 
flujo extranjero y que tuvieron por órganos, primero A Mirajoón, 
en los primeros meses de 1860, y en los últimos al misino Don 
Santos Degollado. 

Dos densos nublados ennegrecían el horizonte político de 
los conKePvadores, uno al Orienta, otí», al Poniente qnc extendía 
no pocas veces su amenazante sombra hasta tas fértiles y pobla- 
das regiones del Bajío. El primero era la ciudad de Veracruz, 
trocada en Sinaí revolucionario, y el segundo el eterno y auine^ 
roso ejércitp de Degollado, que parecía multiplicarse con las dfr 



rrotas y renacer de sus raioító apenas se alejaba Mirauíóo. Ha- 
cia el úies de Octubre de 1859 el peligro occidental se mostraba 
ni^ amenazador qne Dunca, pues se complicaba cou probabilida- 
des de infidencia y defección, por parte de uno de los adalides 
más intrC'pld'iK. temibles é intransiReiilt'^ del bando connervador. 
El sinieatro Márquez podía uiu.y bien, en el momento en que se 
peiisara mejor, adueñarse del poder reaccionario, ilíraioón, el ao- 
daz é infatigable, quiso deshacer aquella amenaza, reducir á la im- 
potencia al terrible Mürquez, pretextando enjuiciarle por haber 
ocupado una conducta de caudales. 

Más había un obstáculo formidable para que el rayo de la 
reaceiÓB fulminara sobre Már(|uez; un ejército constitucionaliata 
poderoso ocupaba e! Bajío al mando del pertinaz y nunca entera- 
mente destruido Don Santos DeROllado. Míramón arrolla a(piel 
obstáculo, triunfa en la estancia de las Vacas el día 13 de No- 
TÍembre, la víspera tuvo una conferencia ron DeíjoUado de la 
qu« ninsún avenimiento result/i. Dispersadas las fuerzas de és- 
te y despejado el Bajío, marcha Miramóu á Guadalajara, priva á 
Márquez del mando, le reduce 4 prisión, prolonga su feliz eipeili- 
ción por el Sur de Jalisco alcanzando nuevo y señalado triunfo en 
la» inmediaciones de Colima, y, ceñido de frescos laureles regre- 
sa venceílor á México, se propone encaminarse á deshacer el nu- 
hlado que amenazaba por Oriente, apoderándose, de Veracrnz y 
dispersando el Gobierno Constitucional, como acababa de disper- 
sar en la estancia de las Vacas las huestes de Degollado. 

MAs antes de alcanzar tan señaladas ventajas el Gobierno 
de Mirumún se había clavaido do« punzantes y agudas espinas, nna 
del orden diplomático, el tratado Mon-Abnonte celebrado con Es- 
paña el 26 de Septiembre y en alto grado depresivo para la na- 
ción; la otra del orden financiero, el contrato celebrado con la 
casa Jecker el 29 de Octubre de 1859, en que por menos de un 
millón de pesos el Gobierno de Miramón reconocía una deuda de 
quince millones. En virtud de este contrato se emitieron los 
famosos bonos Jecker que tanto contribuyeron en el desarrollo 
de futuros y terrible sucesos. 

Miramón, al regresar de Colima, y después de recibir por 
el camino y en la Capital las ovaciones y homenajes á que estaba 
acostumbrado, salió de México para Veracrnz el 8 de Febrero» 
siendo su camino una verdadera marcha triunfal; el 15 llegó A Ja- 
lapa y el 25 á Paso de Ovejas. Aleccionado por su fracaso del 
año anterior quiso bloquear por mar á Veracrnü ó la vez qne la 
sitiaba por tierra, y contando con la complacencia del Gobierno 
español, bahía hecho que Don Tomás Marín comprase en la Ha^ 
baña dos vapores, e! Marqués de la Habana y el General Mira- 
món. El Gobierno de Veracruz tuvo oportunamente noticia de 
" jUella combinflción del jefe conservador, y su representante en 
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)n8 Eütados-XTnídoe üpclaró ante el Gobierno de Washington qae 
aquelliw Iniqaos deMau íkt considerados como plralnK 

El '27 fie Fcbn'ro salií» Marfo de )a Hnhana con lod doe Ta- 
porw que hnbfa flotado, llegando el 6 de Marxo á la riitta de Ve- 
racrnt. y fondeando en el Puerto de Antón Lixanla Ln corbeta 
de tnifira anu-rii-nna "8anit<^a," jte apoilen» de le» dtw rapores 
Itn-ándolos ñ Nueva Orleans, Tal, captura fué nn desastre pa- 
ra los planes de Miramón. que, limitándose & lanzar bombas á la 
plasa de Veracruz, v después de baher intentado sin éxito Mi- 
trar en arréalos con el <iObierno constituciunat. cediendo á las sq- 
E«itiones del l'apitjín de Marina iu<;l^ Mr. Aldtiam. o>;*olvió, lle- 
no de despecho, nttaudonar la campaña, como lo efectort partíemdo 
el !.* de Abril rumbo ft M^xici>. ncompaiindo de tio Et(t;ido Ma- 
Tor y de su Ministro Don Isidro Diax. I>etid ida mente la estre- 
lla de Miramón ni* habia eclipsado, el dfa 25 de Abril el O^wral 
constitncionaiista L«j»t« FniKa derrvtf^ eo Loma ^VJta «1 Begnndo 
«.•a**rpij lie ejmito de la rwicción. naciendo mfts de mi! prisio- 
neros, enirt' Iuk cuale« se contaba el General en jefe Don Rómnlo 
IHaz de la Vi-^ra. t apotlt*nkndoee de iVtcz y ocbo pivmft y trmnta 
carros de manicioce». 

Miramt'n se propuso reparar aqnel desastre, pero antes 
de sn salida de la Capital ocurrió un ineidente cútnico. Don Pé- 
lix Zuloa^a. ]ui£ando á Miramón íncapai de dominar la nitva- 
cióB. le QTiñ.^ ía Frc-íiideocia con fecha 9 de Mayo tomándola él 
mjwnn r ' ' '>' Miramón se dirí«t6 i rasa de Zaloafca 

y mu dt- <^!tó del brasa, lo redujo á ¡nísión, 1>> Ueró 

deiaste ' •' estaban r» disponías ft eaür & la cam- 

pafia dvl - Ujo delante dd Bstad» Mayor: "Vogr & 

riMirBtr á V. o>uu> üe ganaa las Presidefictas." Zukiajca di6 ítc^ 
callada por respuesta t vairbó al laterior como pñrionoo del^^ 
laMte, alfcaaos BMees despoíB ae enMüA en Lemí »n qne-aa^OM^I 
pJ MC «■ paradnro; la Jvnta de sMpvistaa irpreerataatea de v* 
mcMb t*» el ^ de Eaera de 1858 babfa el««:tdo Prfsjdente li^'- 
teriBo 4 V<m Fflix Zntaaca, se i««iii6 eo A-o«to de 18G0 paM^~ 
investir coa este alto carjEo al Geacral Don Misoel MiramÓB. 

Pen» ei caadiUo reacrimiaiío no bahia sido feüi en la cao- 
pala, la (artaaa le aecaba y. sos fitTvres. El Oeoeral Tri^. al 
saber la «aUda de MiraW>«, «e «Maaiiaó i Gaatdalaiata á naardias 
füiwwlM^. pera ■» pado apodctane de ella, r al fia la ocvpó Ifi- 
mmA* Mtieada de altt á vami^mi al joven Geaeral frontertm lis- 
' ~ <Ma.4W«ehaUase|MndodeVÍdaBrTL Traj-a baUa - 
y WcW ft fai a n tio al aiatar ik ««sailalajan. el asa- 
da del eiérñto asateaaie %me ae lettraha al Sar rwayú en Ea- 
rag.nai. ■aaiwhrft d Qvweal froaterÍK» roa tasa babilida^ 
^ag Mbiaaé» yetoac«a¿ & Gaaihlajara. 



ícuraíonaba por el Sur de JaJieco en persecueián de Zaragoza, 
1 Bajío fué de nuevo seriamente amenazado por los constihioiü- 
'tiaiistaH, lo cual obligó ti Miramón á abandonar la campafia de Ja- 
lisco y á dirigirse á Ldagos, lugar intermedio entre el Bajío y Gua- 
dalajara, para atender eficazmente los lugares amagados; en es- 
ta áltiiua ciudad dirigió una proclama á sus tropas con fecha 27 
de Junio, .y aalif) de ella dejando á Don Severo del Castillo para 
que la defendiese. 

En los primeros días de Agosto el General Zaragoza, que 
Miramón liabía dejado en el Sur de Jalisco, se dirigió á Guada- 
lajara á la cabeza de muchas tropas; Castillo, creyendo que el 
joven General iba á atacar á la ciudad, se apercibió á la defensa; 
pero Zaragoza, llegado que hubo íi una legua de Guadalajara, 
se encaminó hacia el Oriente reuniéndose con Gonzülez Ortega, 
al i|ue se habían incorporado ya Doblado, Berriozábal y Anti- 
llón. La situación de Miramón era angustiosa, se encontra- 
ba en I-agos, y entre él y la Capital, en Silao, interceptándole el 
paso, había un ejército constitucionalista considerable. Por otra 
parte, Castillo, amenazado por Don Pedro Ogazón, no podía mo- 
verse de Guadalajara para acudir en socorro del Presidente reac- 
cionario. Miramón quiso, como solfa, salir de aquella situación 
embarazosa cou un rasgo de audacia, y se dirigió sobre Silao pa- 
ra batir al enemigo. 

El día 10 de Agosto se trabó el combate con inaudito en- 
carnizamiento, y después de pocas horas de terrible lucha, Mira- 
món fué completamente derrotado; su ejército, que había reuni- 
do con tanto esfuerzo, quedó dispersado, y Miramóu, casi solo y 
como un prófugo se encaminó á la Capital, :'i donde llegó cuan- 
do acaltaban de nombrarle I'residente interino el día 14 de Agosto. 
Los constitucional istas vencedores en Silao marcharon 
primero á atacar la Capital, pero cambiando de parecer, para no 
dejar enemigo á la espalda y hacerse de recursos, se encaminaron 
& Guadalajara. Doblado ordenó á Eeheagaray que se apodera- 
se en Laguna Hecu de una conducta de mák de ciento' veinte mil 
pehos (pie se dirigía íi Tampico, el Sr. Degollado, General en Je- 
fe, aprobó la determinación y el Gobierno Constitucional garan- 
tizó con bienes nacionalizados el reembolso de esa suma. 

E] 7 de Septiembre el General Don Jesús González Ortega, 
seguido de numerosa tropa. Re encaminó á atacar A (íuadalaja- 
ra, saliendo de Querétaro el 20, supo que Castillo le salía al en- 
cuentro en el puente de Tololotlán á la cabeza de cinco mil hom- 
bres, se tirotearon las avanzadas, retirándose después Castillo 6. 
Guadalajara y González Ortega á Zapotlanejo. Diferentes fuer- 
zas constitucionalistas se fueron incorporando al ejército de Or- 

l^ega, y eu los óltimos días de Septiembre el jefe liberal se m<í¡ " 

^^"íbre Guadalajara y la cercó, 



En PROR días acaecí/) im fraccNo que llenó de esfiipef acción 
al partido liberal, el (3rai. DeííoHado babiu propuesto al MinÍBtro 
inglés un proyecto de pacificación, reducido á que se instalara 
una junta de diplomáticos j de representantes de los Estados pa- 
ra nombrar an Presidente proTÍsional, y declarar que la Consti- 
tución, (¡lie liabia de ser formulada por un Couunso ulterior, 
tendría por bases; la libertad religiosa, la supremacía del poder 
civil, la nacionalización de los bienen eelesiii «ticos, y los principioft 
contenidos en las leyes de Reforma. El Ministro inglés como me- 
diador transmitió el Plan íi Miramón y al Sr, Jpñrez. ambo» Jo 
desecharon; el Sr, Juárez, con una firmeza que le honra separó íu 
Degollado del mando en jefe del ejército liberal, y ordenó se le 
Bometiera á juicio. 

El sitio de Guadalajara se prolongaba, Miramón, hacien- 
do inauditos esfuerzos logró reunir un cuerpo de ejército numeroso 
que, al mando de Mái-íiucz, salió de México el 10 de OcMibre. El 
Genera! Castillo se sostenía con gran firmeza en la plaza mtiada 
resistiendo terribles ataques. A la sazón el General Zaragoza 
mandaba el ejército «itiador por enfermedad de González Ortega, y 
sabiendo que Márquez se encontraba ya muy cerca resolvió ata- 
car la ciudad la mañana del 29. 

El ataque fué terrible y la defensa no menos digna de elo- 
gio, pero la situación de los sitiados era insostenible, y, no obs- 
tante la aproximación de Márquez, el General Castillo firmó on 
ccmvenio el 30 de Octubre : ambos ejércitos debían retirarse á doce 
leguas de la plaza por rumbos contrarios y por el término de 
quince días, Castillo debía dirigirse al Poniente. Por este arre- 
glo el ejército liberal, sin enemigo á retaguardia, podía salir al 
encuentro de Mái-quez y tener por segura la ocupación de Gna- 
dalajara. Márquez huyó sin combatir, Sii ejército rayó eu poder 
de los liberales que hicieron tres mil prisioneros, y se apoderan», 
de toda la artillería, armas y eí^uipos. Los conservadores no eran, 
dueños ya mas que de México y Puebla, el resto de la Repáblica 
estaba ya completamente dominado por el partido liberal. 

El 22 de Diciembre por la maQana deltía darse la ñUíma 
batalla entre liberales y conservadores, el encuentro tuvo In^^ 
en San Miguel Calpul ¡'lípam, Miramón fué completamente derro- 
tado, perdió toda su artillería y la mayor parte de su ejército. El 
24 Miramón, Márquez y Zuloaga, abandonaron la Capital á la 
cabeza de mil quinientos hombres que á poco andar se desbanda- 
ron, Miramón regresó 'A SIésico ocultándose. El 25 por la ma- 
ñana parle del ejército constitucional i sta entró en la Capital, d 
Sr. Juárez ocupó el Palacio de los Virreyes el 11 de Enero de 1S6Í, 
tres años cabales después de haber salido prófugo de ella por 
halwrse apoderado de la situación la reacción arnmda. El par- 
tido liberal, la Constitución y las leyes de Reforma habían triun- 
fado en el terreno de las armas. 



VI. 

El Sr. Juárez, sirviendo de centro al partido liberal, etn- 
ÍHando con mano vifiorosa la enseña de la Constitución, decíe- 
^ndo con audacia inaudita las leyes de Referraa, fué el jefe digní* 
BÍnio de aquel movimiento progresista que, despertando un eco 
grandioso en la vasta extensión del país se Iiabía impuesto en 
todos los terrenos como Rrandioea é inequívoca manifestación de 
la voluntad nacional. Los cuarenta años transcurridoH desde la 
consumación de la Independencia habían operado en el alma me- 
xicana una transformación radicalísima. 

La nación, que había despertado monárquica con Itur- 
bidé del sueño triseeular de la dominación española, se erguía 
ahora liberal y reformista con Juárez; los viejos ideales se disi- 
paban, se derrumbaban los ídolos vetustos, se quebrantaba ei ju- 
go de las pi-eocupaciones, se desvanecía el influjo poderoso de la 
tradición, y se levantaba independiente, libre y vencedora, una ge- 
neración nueva que había demostrado la entereza de su carácter 
borrando la enseñanza que se le comunicó en las aulas, y el de- 
nuedo de su corazón y el empuje de su brazo lanzándose á la lu- 
cha y venciendo en los campos de batalla ellos, los noveles, los 
reclutas, los hijos de familia prófugos del hogar, los colegiales es- 
capados de las aulas, los abogados que abandonaban su gabinete, 
los labradores que soltaban la hoz para vestir la blusa colorada 
y empuñar la aguerrida lanza, á los veteranos condecorados por 
Banta-Anna, al ejército lleno de prerrogativas, á los flamantes é 
intrépidos caudillos salidos del Colegio Militar Con el alma agi- 
tada por la inquietante fiebre de la gloria y de la ambición, Y 
Jesús González Ortega, el romántico abogado zacatecano, é Ig- 
nacio Zaragoza el joven y arrojado fronterizo midieron sus bríos 
con el veterano Don Severo del Castillo, con el siniestro Márquez 
de alma de pantera y corazón de león, y con Miguel Miramón, el 
Cfifurziidn y heroico Presidente de veintiocho años, que no obstan 
te su Juventud supo imponer su voluntad vigorosa y su prestigio 
iiTcsistiiile á los demás jefes de la reacción. 

El Rr. Juárez había venrido, él era el jefe civil de aquella 
terrible y sangrienta lucha militar. El, nuevo Moisés del pueblo 
Inexicano, apoyado en la Constitución de 1857, tablas de la ley y 
arca de la alianza entre la nación y el progreso, gobernaba el 
^ran movimiento con la olímpica serenidad del que se inspira en 
la ley y obra en su nombre, reprimía la anárquica ambición de Vi- 
daurri y castigaba la veleidad pacificadora de Degollado. 

Mas la tranquilidad y la calma no se albergaron con él 
ijo la vieja techumbre del Palacio Nacional el día 11 de Enero 



de 1801. El país estaba espantoBamente ajiitado, gigantescas y 
formidables olas tfinbcstían la huyo de la cosa pública poniendo á 
prueba la ñrineza y habilidad de su piloto, la a;iitacÍ6n revolucio- 
naría inflaiuaba la opinión, y el Hr. Juáreü debía desplegar aún sa 
gran firmeza, au gran entereza asociada á una prudencia infinita 
para reprimir, así á los reaccionarios que st^ufau arnuulos y en 
actitud belifterante y amenazadora, como ii los mismos liberales 
que (luerían llevar al rojo blanco el ardor revolucionario, cons- 
tituir una dictadura terrible al modo del Comité de Salud Públi- 
ca, organizar clubs á la manera de los jacobinos, y acaso levantar 
en la plaza de ai-mas de México la vengadora guillotina. 

La situación del Gobierno vencedor era verdaderamente 
angustiosa y difícil; babfa qué continuar desenvolviendo el pro- 
grama reformista, y el Sr. Juárez lo hizo; Iiabía qué hacer justi- 
cia, y el Sr. Juárez la hizo también; había por último qué i-esta- 
hlccer el orden legal, pues el Sr. Juárez que tanto habla brega- 
do por sostener la Constitución de 1857, no podía hacerla á u» 
lado en los momentos del triunfo so pretexto de dificultades y ur- 
gencias políticas. Tan premeditada era en este punto su resolu- 
ción que, desde el fi de Noviembre de 1860, casi dos meses antes del 
triunfo de la causa liberal, había convocado al pueblo mexicano 
para que eligiera Presidente de la República y Diputados al Con- 
greso de la Unión. El día 21 de Enero organizó su Gabinete, con- 
fiando la cartera de Relaciones al 8r. Zarco. la de flobernación al 
General Ogazón, la de Hacienda á Don Guillermo Prieto, la de 
Justicia fi Don Ignacio Ramírez, la de Fomento d Don Miguel 
Auza y la de Guerra á Don Jesús González Ortega. 

En la política del Sr. Juárez dominó durante esa época, 
tempestuosa un tinte de moderación, no de la tímida é indecisa 
que derrocó á Comonfort y que aspiraba á entrar en transacciones 
y en arreglos, sino de la prudente y sensata que consisten en no 
llevar las cosas hasta su extremo límite; no era moderación en 
los principios, sino en la conducta del vencedor que con firme- 
za y energía los hizo triunfar. Pero no fué tal la interpretación 
que á la política del Sr. Juárez dio la exaltadísima opinión de en- 
tonces, se le juzgó tímido, á él que había desplegado tanta osa- 
día; se le juzgó azás indulgente, á él que siete años más tarde ha- 
bía de admirar al mundo con la inflexible serenidad de su jus- 
ticia. 

Se opuso frente á su respetable personalidad, como caadi- 
dato á la Presidencia de la República, la del Sr. Don Jesús Gon- 
zález Ortega, que le había abierto las puertas de la Capital, y la 
del insigne estadista Don Miguel Lerdo de Tejada. Más tarden 
el segundo Congreso Constitucional, poseído de fiebre revolucio- 
naria, no se contentó con afrentarle en la tribuna, sino que Ilev6 
el desacato hasta presentarle una petición, firmada por eín- 



cuputa y un Diputados, para que abandonase la Presidencia 
cediendo el puesto (i González Ortega, J'ero á los cincuenta j un 
Diputados que jiiK^aban tímido al Sr. Juárez, se opusieron cin- 
cuenta y dos que le juzgaron simplemente prudente y cuerdo; 
que creyeron que no sólo liabía tenido dotes para salvar al país 
de los au)aí;os de los conservadores, de sus sombrías intrigas y de 
sus formidables y sangrientas i-eacciones armadas, -sino que las 
tenía también para escudar á la nación de loa excesos de los mis- 
mos liberales. 

Y acaso á esa loable prudencia que «upo Juiírez desplegar 
en la primera mitad del fil se debió que no se repitiesen aquí, sin 
necesidad y por un simple espíritu de imitación, las cruentas es- 
cenas del 93 que velaron con vapoj-es de sangre el sol de la liber- 
tad. Decimos sin necesidad porque el señor Juárez siguió su obra 
de justicia y su obra de reforma sin cejar ni retroceder; apenas 
ocupada la Capital desterró al Ministro do España, Don Joaquín 
Pacheco, que tanto afecto había mostrado á Mlramón, al Ministro 
de Guatemala, y h Monseñor Clementi, Nuncio Apostólico, El al- 
to clero fué también castigado con el destierro de cuatro de sus 
dignatarios : el Sr, Don Lázaro de la Garza y Ballesteros, Arzo- 
bispo de México, Don Joaquín Madrid Obispo de Tenagra, Don 
Clemente de Jesús Munguía, Obispo de Miclioacán y Don Pedro 
Barajas, Obispo de Potosí y Gnadalajara. Leve pareció el castigo 
& loa exaltados que pcílían justicia cuando en realidad desea- 
ban venganza, que pedían tribunales cuando acatto pensaban CB 
cadalzos, y al pasar los Obispos desten-ados por Veracruz, el tri- 
buno popular Joaquín Villalobos, encabezó una manifestación que 
lapidó á aquellos ancianos indefensos. 

Mas el Sr. Juárez estaba hecho para resistir los embatefi 
con BU impasibilidad exterior, y el firme resorte interno de su 
BÍempre bien templada voluntad y de su premeditado propósito. 
Triunfó en las elecciones, pues en el curso del raes de Mai'zo re- 
sultó electo Presidente de la República por eiuco mil doscientos 
ochenta y nneve votos, mientras que el 8r. Don Miguel Lerdo 
de Tejada sólo obtuvo rail novecientos ochenta y nueve, y el Gene- 
ral González Ortega mil ochocientos cuarenta y seis. El 11 de 
Jonio de 1861 la Coraisión Escrutadora de la Cámara de Diputa- 
dos propuso declarar Presidente al Sr, Juárez, siendo votado el 
dictamen á pesar de los ardides del Geueral Don Vicente Riva 
Palacio. Dos pérdidas lamentables enlutaron durante el mes 
de Marzo al partido liberal, fallecieron Gutiérrez Zamora y Don 
Miguel r.ierdo de Tejada, y su muerte fué lamentada por todos 
los progresistas, por todos los buenos mexicanos. 

Dijimos que en medio de las inculpaciones de los exalta- 
,,(loB el Sr, Juárez proseguía la obra i-eforuiista. El 16 de Enero de 
"'lei el Lie. Don Justino Fernández, Gobernador del Distrito 



FWlíTal, publicaba en México la ley que establecía la libertad de 
«ultoi«, (|ue subscrita por el Sr. Don Antonio de la Fuente había 
«ido decretada en Veracruz en 4 de Diciembre de 1860. El día 
13 de Febrero ít medía noche se ejecntó con el mayor sigilo lina 
medida, que indicó que, á la exclaustración de religiosos ya de- 
cretada y puesta en ejecución, iba -pronto á seguir la de las mon* 
jas. El Gobierno dispuso que, de los veintidós conventos de re- 
fiSiosas que había en la Capital, sólo quedasen nueve, transladaodo 
A ellos las comunidades de los que habían de ser desocupados. La 
piqueta de la Reforma comenzó á derribar conventos, y íi abrir á 
través de ellos calles que mejorasen las condiciones urbanas, j 
diesen á la ciudad aire, luz y espacio en qué traficar; se prohibió 
^ne el Viático saliera solemnemente, se prohibieron asimismo las 
procesiones en la vía publica, y que la fuerza armada y los fun- 
cionarios civiles asistieran á. las ceremonias religiosas. 

La reacción armada y furibunda, desalojada de la Ca- 
pital, seguía esparciendo por los campos la desolación y el luto, 
Znloaga seguía llamándose Presidente de la República, y HáT' 
qnez y otros jefes reaccionarios al mando de partidas más 6 menoa 
ronsiderables desolaban el país. 

El día 1." de Junio el guerrillero conservador Lindoro Ca- 
jigas se apoderó del ilustre Don Melchor Ocampo que, retirado de 
la vida pública desde el mes de Enero, vivía entregado al estu- 
dio y practicando el bien en su hacienda de Pomoca. El pre- 
so fué conducido á una estancia de la hacienda de Arroyozarco y 
entregado á Márquez y á Zuloaga, éstos se transladaron á Tepeji 
del Río, y Márquez, por nn ardid indigno y fingiendo un equivo- 
cación hizo que el preso fuese fusilado. La indignación causada 
par la muerte del Sr. Ocampo fué inmensa; el Sr. Degollado, que, 
con permiso de la Cámara había salido á combatir á Márquez, ffié 
sorprendido en el Monte de las Cruces por Buitrón, sucurabieodo 
en la refriega el insigne caudillo. El día 23 el (ícneral D. liean- 
dro Valle fué hecho prisionero por Márquez en el Monte de las 
Cruces y fusilado inmediatamente. 

, Por fortuna el 14 de Agosto el General González Ortega 
derrotó en Jolatlaco á Márquez y á Zuloaga. dispersando sna 
fuerzas, apoderándose de su armamento, artillería y municiones, y 
haciendo más de doscientos prisioneros. La victoria de Jalfltla- 
co fué un segundo Calpulálpam que consolidó el triunfo del p^ 
Udo liberal. Pero en el momento de alcanzarla se alzaba ya con- 
tra Juárez, contra el Partido Liberal, contra la Constitución, y 
contra la recién implantada Reforma, un nuevo y espantoso nubla- 
do: La Intervención y el Imperio. Tal suceso aunque propiamente 
hablando no pertenece ya á ia guerra de Reforma cerrado con la 
batalla de Jalatlaco, constituye, sin embargo, un epílogo doloroso 
de esa guerra, y no podemos excusarnos de consagrarle algnñaa 
pági ñas. 



Epílogo de la Guerra de Reforma. 



L08 triunfos del partido liberal, su fíi'iueza, el propósito inque- 
brantable de sus hombres de llevar á cabo los principios con- 
signados en la Constitución de 1857 y en las leyes de Reforma, re- 
dujeron á los conservadores á la desesperación, é incapaces de al- 
canzar el triunfo por si mismos, recurrieron al vergonzoBO expe- 
diente de solicitar la intervención extranjera en apoyo de sos 
ideas, y en defensa de las prerrogativas del clero y de sus dispo- 
fados y ya bien manoseados bienes. Difícil era dar forma prílc- 
tica á este auxilio, á esta intervención extraña; para ello se re- 
sucitó una vieja idea, consifrnada desde el año de 1840 en un fo- 
lleto célebre por D. José M. Gutiérrez Estrada. La idea venía 
desde mucho más lejos, procedía de la especial forma cu que se 
consumó nuestra independencia, pues lo que la hizo triunfar, no 
fué la victoria de los insurgentes, sino el Plan de Iguala y el Tra- 
tado de Córdoba que anental)an el principio monárquico, ofrecien- 
do el trono de México á aí};íin miembro <U' la familia reinante de 
EspaCa. 

8e puede, pues, decir que la idea monárquica, á modo de 
pecado original, mancilló nuestra independencia, y así nos expli- 
camos cómo entre las antiguas posesiones continentales de Eapa- 
Ba en América, sólo en México se Imn llevado á cabo tentativas 
monárquicas. La verdad es que la idea moníirquica era exótica 
en los antiguos Virreinatos y Capitanías Generales de América, 
el Rey estaba muy lejos, le representaba un Virrey ó Capitán Ge- 
neral que se renovaba al cabo de algunos años; el hispano-ameri- 
cano se habituó, pues, á la renovación del personal que ejercía el 
poder, no tuvo delante de sus ojos el espectáculo de una corte más 
ó menos fastuosa, ni el de una dinastía cuyos miembros ejercie- 
sen el mando sucediendo con regularidad los hijos á los padres. 

Fuera de México, en los demás dominios españoles del Con- 
tinente, se consumó la Independencia por el triunfo de las tro- 



pas rebeladas. Entre noBotros, por e! contrario, la insurrección 
promovida i'on tanta audacia por el cura Hidalgo, sostenida con 
tanta pericia por Morelos, y apoyada por niil caudillos valerosos, 
babia sido reprimida primero con niauo de hierro por Venegas y 
Calleja, y (lespués enervada por la indulgente política de Apoda- 
ca, de modo que á fines de 1819 casi no quedaban más grupos in- 
BurKcntcM (|ue las partidas de Guerrero y Pedro Aseucio refugia-: 
das en las quiebras y asperezas del Sur. Pero á principios de 1820 
triunfó en España el movimiento l¡i)eral acaudillado por Kiego, 
86 restableció la Constitución de 1812, y el alto clero, y los proce- 
res y millonarios, que tanto provecho sacaban del antiguo régi- 
men, temieron que el triunfo de las ideas liberales en Espaíia me- 
ooBcabase sus ventajas, y discui'rieron como ñnico medio salva- 
dor promover la independencia del país, que tanto habían com- 
batido y condenado cuando loa insurgentes se alzaban amena- 
zadores. 

Se celebraron juntas y cabildos en el, oratorio de San Fe- 
lipe Neri, tomando en ellas parte muy principal el Dr, Mouteaga- 
do, y se eacogió como instrumento militar para llevar á cabo la 
idea al joven y ambicioso Don Agustín de Iturbide, que al prin- 
cipio había perseguido con crueldad á los insurgentes, compla- 
ciéndose y deleitándose en derramar su sangre, y que á la sazóa 
«} encontraba en México sin cargo y bajo el peso de una acusa- 
ción poc BUS malos manejos en el Bajío. 

Iturbide se prestó con entusiasmo ii ejecutar aquella idea 
que le abría los caminos de la ambidóu y de la gloria, engañó al 
Viri-ey Apodaca que le puso á la cabeza de una columna destinada 
A [jerseguir íí los insurgentes del Sur; para hacerse de recursos 
Be apoderó en el camino de una conducta de caudales, y en Igua- 
la proclamó el Plan de este nombre, iniciando así un movimien- 
to que comenzó por una defección, consistió cu una transacción, 
y acabó por convertirse en Córdoba en un tratado con el último 
Virrey de México, que no pudiendo remediar las cosas, trató de 
sacar de ellas el mejor partido para su patria y la corona es- 
pañola. 

El Gobiei'uo español no ratificó el tratado de Córdoba, re- 
husando desdeñosamente el trono de México ofrecido ñ. uno de los 
infantes de España, quedó vacante pl puesto, y era natural que 
Iturbide, considerado como libertador, investido dtd cargo de Ge- 
neralísimo, y que gozaba de un prestigio inmenso, aspirase á ocu- 
parlo. Ijo ocupó en efecto, pero el trono de México, como cier- 
tas plantas exóticas, ha exhalado efluvios mortales. Iturbide, ape- 
nas coronado Emperador, se colmó de ridículo, perdió el presti- 
gio de que disfrutaba, fué derrocado del alto puesto y desterra- 
do a! extranjero; le ocurrió la insensata idea de volver, esperan- 
do ser recibido con los brazos abiertos, y apenas desembarca en 
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'Soto la Mnrina y es reconocido, se le conduce prisionero á Pa- 
dilla y se le fusila. 

Mas la idea monárquica no desapareció con él, continuó 
formando parte del programa conservador como aapjracíón recón- 
dita; la catástrofe de Iturliide se atribuyó á que era mexicano, 
pero los conservadores creían posible establecer y consolidar en 
México una monaraula con principe extraníero, y tal medida se 
creía salvadora y la única capaz de fundar un gobierno duradero 
y sólido. Se creía erróneamente (lue los pronunciamientos, la ines- 
tabilidad de los gobiernos, la falta de respeto á la ley tenían por 
única causa la acción de las ambiciones personales ea libre con- 
currencia, pues todos se juzgaban con igual derecho á mandar, y 
se concluía que \in príncipe extranjero, nacido en las gradas de 
un trono, impuesto ei era preciso por medio de nn ejército extran- 
jero, acallaría las ambiciones y arraigaría esa planta, para la que 
nuestro suelo parecía impropio : un Gobierno reconocido y res- 
petado. 

Tales ideas quedaron consignadas en el folleto de 1840. Ya 
se había pensado ponerlas en práctica durante el gobierno de 
Bustamante que rigió el país de 1830 á 1832, mas ello ao pasó de 
pláticas. Más seriamente se pensó en esi^ proyecto durante la til- 
tima dictadura de Santa-Anna, algo se intentó también en 1859 
bajo la usurpada Presidencia de Miranión; pero hasta ISfil, cuan- 
do los principios liberales habían triunfado resueltamente, cre- 
yeron los conservadores llegado el momento dP realizar la vieja 
idea de monarquía con príncipe extranjero en México, asiéndose 
6 ella como á una tabla de salvación. Las circunstancias pare- 
cían en efecto, muy favorables. 

IT. 

En nuestro pasado de iucesiintes revueltas intestinas, al" 
caer un Presidente se iba á Europa acompafíado de las personas 
que más habían gozado de su privanza, y esperaba allí que otra 
revuelta le abriese las puertas del país y acaso le encumbrase de 
nuevo al poder. Esas revueltas eran puramente personales, se li- 
mitaban sencillamente á que cierto círculo ejerciera el mando, y 
aunque solían pi'oclamarse diferentes principios políticos, lo qoe 
había eu el fondo era la cuestión personal. Pero desde el año 
de 1854 las cosas habían tomado diverso cariz, ya no se trataba sim- 
plemente de personas, sino preferentemente de principios; se com- 
batió á Santa-Anna, no en su persona, sino en su sistema de 
Gobierno, opresor, atentatorio y arbitrario, y en los principios que 
representaba que eran contrarios á toda innovación benéfica. 

En 1856. no obstante la indecisión de Comonfort, su polí- 
tica se inclinó siempre del lado de la idea liberal, desterró á perso- 



najes encumbrados del partido conservador, á Don Pelagio Anto- 
nio de LabaBtida, Obispo íi la sazón de Puebla, y k Don Franr 
cisco Javier ítliraada, sacerdote agitador y enemigo encarnizado 
de la idea liberal. Estos y otros personajes que ya residían en 
Europa, pintaban con siniestros colores la causa liberal y A sas 
partidarios, siudicjiudolos de enemiuos acérrimos de la sociedad, 
do la familia y de la religión; con el transcurso del tiempo y fH 
dewjiYol vi miento de los sucesos se unieron, á estos primeros dea- 
terrados, otros que esparcían en las Cortee europeas los uiismOB 
rumores. 

El afio de 1861 residía, pues, en Europa un grupo do emi- 
grados políticos pertenecientes al partido cunsfrvador, profunda- 
mente despechados por el triunfo de la idea liberal, que afiriaa- 
ban que la nación mexicana babía caído en las garras de una 
facción audaz y. opresora, enemiga del orden y de la sociedad, y 
que impedía que la mayoría de los mexicanos mostrase sus sea- 
tímientos que eran católicos y monárquicos. Don José Hidnigo, 
Don Juan Nepomuceno Alnionte, y el patriarca de los monar- 
quistas Don José M. Gutiérrez Estrada, formaba el principal gm- 
po de estos descontentos y detractores en las cortes de Europa, 
del orden de cosas existente en México. El desconocimiento, por 
el Gobierno Liberal, del tratado Mon-Almonte, y el destierro de 
Pacheco, Ministro de España, produjeron en el Gobierno espafíol 
un movimiento de descontento y bostilidad bücia el Gobierno 
Constitucional de México. 

Pero en ninguna parte los manejos de los refugiados con- 
servadores, que anhelaban establecer en Mfocico por medio de la 
intervención extranjera una monarquía de príncipe extranjero» 
tuvieron mejor acogida que en Francia. El Gobierno francés go- 
zaba en esa época de gran prestigio, las victorias de Sebastopol, 
Magenta y Solferino, le rodeaban de vivida aureola de gloria mi- 
litar, y ejercía un influjo considerable en las cuestione** de políti- 
ca internacional en que fungía como arbitro. El Emperador Na- 
poleón III, hombre de ensuefío, como con tanta razón le llama 
Don Justo Sierra, estaba animado de una filantropía vaga y aea- 
TicJaba sin cesar proyectos de predominio en la política del mus- 
do; pero carecía de la precisión de ideas y de la firmeza de propó- 
sitos del verdadero estadista, fué constantemente juguete del as- 
ti(tp Bismarck que acabó por derrocarle, humillando á la Fran- 
cií^ en Sedán, y menoscabando bu grandeza y extensión teiri- 
torjal. 

Napoleón III solía abrigar proyectos contradictorios eq 
que se malgastaban las energías de la Francia; aliado ron Ingla- 
terra quiso reprimir la expansión rusa y su predominio en el Mar 
Nqkto, y la toma de Sebastopol sólo fué prov^ícliosa á la ma- 
rina inglesa. Aflliado en su juventud á las sociedades secretas de 



Italia, ciSendo ya la corona imperial, quiso contribuir á la ani- 
dad rtaJiana desenvainando en favor de ella la espada de la Fran- 
cia, y estuvo á punto de realizar esa unidad con las brillantes vic- 
torias de Magenta y Solferino; pero él mismo la contrarió y con- 
tuvo su desenvolvimiento sosteniendo el poder temporal del Papa. 

Loa Estados Unidos eran la pesadilla de este sonador coro- 
nado que tomaba loa ensueños por grandes ^propósitos, y la obs- 
tinación y la porfía por firmeza de carácter. La filantropía y A 
humanitarismo, otros rascón de esta curiosa personalidad, le ha- 
cían soHar en una unión de los pueblos latinos cgue contuviese la 
expansión de las razas del norte. Con tales disposiciones de es- 
píritu encontraría fácil acogida en éi la idea de establecer en 
México un Imperio sostenido por Francia y sujeto á su influjo, 
que sirviese de dique á la colosal expansión norte-americana. 

A su lado había dos personas unidas á él por la más ca^ 
riñotta intimidad y dispuestas á robustecer la sugestión : Una ei« 
la Emperatriz Eugenia, española ardiente y apasionada, exalla- 
da católica que se decía descender de Moctezuma, á cuya vanidact 
femenil placía establecer un Imperio en las comarcas en que rei- 
nara alguno de quien creía descender, y cuyo fervor religios» 
la incitaba á influir para que se defendiera en tierra mexicana la 
religión de Cristo pers^nida por loa demagogos. 

El Duqne de Morny, hermano uterino de Napoleón, era la 
otra persona capaz de influir mucho en él, era hijo adulterino de 
la reina llortensia y del Conde de Plahant, Morny era un e»- 
céptico de buen tono, amalgama extraño de libertino y hombre 
de Estado, siempre sediento de placeres, de honores, de dinero y 
de influjo; el banquero suizo Jecker, interesándole en el usuraríi» 
n^ocio de sus bonos, le inclinó á decidir á Napoleón á intervenir 
en los negocios de México. El antiguo diplomático Don José Hi- 
dalgo, unido en vergonzosa Intimidad con la madre de la Em- 
peratriz, era el alma de estos manejos. Los Estados-Unidos oi» 
estaban en condiciones de impedir la intervención extranjera. Co- 
menzaba la formidable guerra de Seccssion; dote Estados se con- 
federaron para separarse de los del Norte, y sostener la escla- 
vitud en el inmenso territorio que se extiende entre el Bran» 
y el Potomac. 

Todo estaba, pues, preparado, y todo era al parecer fa- 
vorable para que se realizara el ensueño del partido conserva- 
dov. La causa ocasional qne precipitó los acontecimientos, fa£ 
el decreto de 17 de Junio de 1861 en que, por las escaseces deS 
erario. Be mandaba suspender por dos años el pago á los acree- 
dores extranjeros. Las intrigas hábilmente urdidas en torno de 
las cortes de Europa, secundadas por la pérfida conducta de 8a- 
ligny, dieron por primer resultado la Convención de Londre«, fir. 
' 4a el 31 de Octubre de 1861, en virtud de la cual, Inglaten " 



cti.yos sfibditoB se debía bastante, España á cuyos nacionales se 
debía poco .T Francia á cuyos ciudadanos no se debía nada, pues 
justamente los franceses residentes en México se aprovecharon 
mucho de las leyes de Reforma para el medro de sus negocios, acor- 
fiaron unirse y presentarse en son de puerra en Veracruz. recla- 
mando fíarantías para sus nacionaleH y la reparaciíJn de supues- 
tos periuieios. La convención tripartita era una ^ran farsa, In- 
glaterra y Espafla conocían las intenciones de Francia que eran 
constituir en México una monaniuía regida i>or f>I príncipe Ma- 
ximiliano de Austria, hermano del Emperador Francisco José é 
hijo del Archiduque Francisco Carlos y de la Archiduquesa Bofja. 

Las miras de las naciones aliadas no coincidían. El Gobier- 
no de España estaba conforme en que se creara una monarquía 
en México, pero no en el candidato; hubiera preferido un prín- 
cipe de la casa de Borl>6n. Inglaterra se iócllnaba á las ideas re- 
formistas, se oponía á que se interviniera en el gobierno interior 
de México, y mucho menos para imjtoner una monarquía, 

Nos hemos extendido un poco en estos detalles para ha- 
cer comprender la génesis y el denen volví miento de laK ideas 
qno dieron por resultado la Intervención. Ahora referiremos y 
comentaremos los sucesos ü grandes rasgos. 



Después de los pi-elimínares de la Soledad y de las confe- ' 
is de Drizaba se disolvió la Convención Tripartita, se reti- 
raron las fuerzas de Inglaterra y España, y Francia, violando 
compromisos solmenemente contraídos, procedió descaradamen- 
te á invadir el país. Napoleón creía muy fácil la empresa; en- 
líañado por los falsos informes de los conservadores y de su pér- 
fido Ministro Saligny, esperaba que la nación iba á recibir con los 
brazos abiertos á los soldados franceses qne acudían ft librarla de 
la presión de los demagogos, que !a campaña iba á reducirse & 
nn paseo militar, y que bastaba un regimiento de zuavos para 
apoderarse de la Capital. 

En consonancia con este falso concepto, Laurencez al fren- 
te de unos seis mil hombres se lanzó reaneltaniente á atiicar & 
Puebla, llevando su audacia hasta intentar el asalto por el pan- 
to mÓ8 difícil, por el lado de los cerros de Loreto y Guadalupe. El 
ataque fué rechazado, el orgullo y hi petulancia franceses se es- 
trellaron en aquellas colinas victoriosamente defendidas por fa 
intrepidez mexicana. Laurencez se retiró hasta Orizaha pidien- 
do refuerzos. Napoleón le envió no sólo refuerzos, sino un verda- 
dero ejército de unos treinta mil hombres á las órdenes de Po- 



rey; Laurencez fué retirado del mando. El nuevo ejército no ata- 
có fi Puebla hasta el 16 de Marzo, la ciudad aitiada se defendió 
COD el mayor heroísmo, fué necesario que loe enemigoa se apode- 
raran de ella palmo á palmo, por decirlo asi, y sufriendo mu- 
chas pérdidas; enaudo los defensores carecieron de todo recurso, 
la ciudad fué ocupada sin capitulación i-I 19 de Mayo de 183G, en- 
tregándose prisionera la p;uarnición. 

La sloriosa batalla del 5 de Mayo de 1862 fné de inmensas 
consecuencias, retardó uu año el nuevo ataque de los franceses 
que todo ese tiempo estnvierou confinados en Orizaba ; influyó tam- 
bién de un modo indirecto pero considerable sobre la fierra de 
8ecesnion, pues si Puebla se hubiera entregado sin resistencia como 
esperaban sus acometedores, las armas francesas habrían podi- 
do ponerse en relación con los separatistas del Sur; en esa época 
Inglaterra hubiera consentido en aliarse con Francia en favor de 
los confederados, y acaso hubiesen triunfado los esclavistas con 
detrimento considerable de la grandeza de los K^tadns-rnidos y 
menoscabo de la civilización. 

Aunque inconscientemente, el modesto General mexicano 
Ignacio Zaragoza y el valor de sus soldados sirviei-nn el 5 de Ma- 
yo, no sólo de antemural á su propia patria, sino á los m¡suu>s 
Estados Unidos que veían amenazada su grandeza por el rompi- 
miento del lazo federal. Los bnenov, oficios que cuatro años des- 
pués hizo en favor nuestro la diplouiíiciii americana, apenas itt- 
rrespondiei'on en miiv pequeña parte al {¡ran ser\icít> que los Es- 
tados-Unidos recibieron de nosotros. Tanto en la batalla del 5 
de Mayo de 1862, como en la heroica defensa de Puebla en 1863, 
tuvo principalísima parte el 8r. Gral. D. Porfirio Díaz. Esa de- 
fensa admiró á los mismos sitiadores y figura dignamente al lado 
de las más heroicas, como la de Zaragoza ante los soldados de 
Kapoieón I; hizo ver claro al Emperador franca lo aventurado de 
la empresa que acometía, pues había «ido preciso desplegar uu 
aparato militar relativamente enorme, esperar un aíín para apo- 
derarse de una sola ciudad del centro de la Repfiblica, y eso des- 
pués de un sitio de más de dos meses en que toda la gloria estuvo 
de parte de los vencidos. 

Dueiíos de Puebla los franceses se dirigieron á México. El 
8r. Juárez, no juzgando prudente defender la ("apital. emigró con 
el Gobierno á San Luis Potosí; los franceses entraron íi ella el 
5 de Junio, nombraron una Junta Snprema de Gobierno, forma- 
da por treinta y cinco conservadores que había de designar trea 
personas y dos suplentes que se encargaran del poder ejecutivo 
de la nación. Fueron nombrados para estos cargos Don Juan N. 
Almonte, Monseñor Labastida, Arzobispo de Mé.xico, y el Oral. 
Ti. Mañano Salas, y para suplentes Monseñor OrraaecUea, Obis- 



po de Twianeinjío, y el 8r. Pavón; no estando en México Monse- 
fior Labaafida, te substituyó el Obispo Oruiaechea. 

El Gral. Alraonte, hijo del 8r. Morelos, desmereció tan 
gloriosa ppoRenie, pues fué un personaje funesto á bu patria. Po- 
seído de una ambición muy superior A su Capaeidad, fué un ver- 
dadero tránsfuga político que se aliaba al partido qne más le 
convenía; liabia sido algunas veces Ministro, pero no le bastaba, 
pees aspiraba al poder supremo; fué de los que más intrigaron 
para llevar á efecto la Intervención, habiendo logrado engañar 
al candoroso Napoleón III; llegó á México amparado por las fuer- 
zas de la Convención Tripartita dándose el pomposo y vano títu- 
lo de Jefe Supremo de la Nación, y Bír\'ió de semilla de discordia 
para producir la separación de las naciones aliadas que hahfan fir- 
mado la Convención. Desencantado Napoleón de él después de la 
batalla del 5 de Mayo, ordenó á Forey que prohibiera á Almonte 
darue el sonoro titulo de que tan complacientemente se revestía. 

La Junta Superior de Gobierno designó además doscientas 
quince personas para formar una Asamblea de Notables que deci- 
diese la forma de Gobierno que la nación deseaba. Esta asamblea, 
reunida bajo el amparo de las bayonetas francesas, se anticipó 
indiscretamente á los deseos basta allí secretos de Napoleón III. 
votando casi por unanimidad que México adoptara la monarquía 
moderada, que el soberano se llamaría Emperador de México, que 
el trono mexicano había de ofrecerse al Archiduque Fernando Ma- 
ximiliano; la cuarta de las conclusiones era verdaderamente hu- 
millante, pues decía que, en caso que i>or un motivo cualquiera, 
Maximiliano no pudiera ocupar el trono, la nación mexicana se 
remitía á la benevolencia del Emperador Napoleón III para que 
designara otro príncipe católico á quién ofrecer la corona. 

Aquella Asamblea de Notables, que sólo lo fueron por el de- 
seo servil de adivinar y hacer públicos los deseos de Napoleón, y 
que con tanto descaro tomaron el nombre de la nación, disgus- 
taron al César francés con su indiscreta abyección, colocándole en 
una situación desairada á los ojos de Europa. El Emperador fran- 
cés, amigo de los plebiscitos; él, que hacía siempre alarde de res- 
petar las nacionalidades, aparecía íi los ojos del mundo invadiendo 
á un pueblo, imponiéndole un Gobierno y escamoteando la volun- 
tad nacional, haciéndola representar muy impropiamente por la 
de unos cuantos caballeros vecinos de la ciudad de México. 

Pero no fué éste el solo desengaíio que Napoleón III tuvo; 
el poder ejecutivo, dirigido por Almonte é inspirado primero por 
el Obispo Ormaechea y poco después por el Arzobispo Labastída, 
*e mostró rabiosamente reaccionario ; quería despojar á los que ha- 
bían adquirido bienes del clero conforme á las leyes de Reforma, 
quería abolir la libertad de cultos, había abolido ya los decretos 
del Sr. Juárez que prohibían el culto externo y el Viático salía 
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ofra vez por las calles al son de campanilla» y escoltado por la 
fuerza armada. 

Napoleón aparecía, pues, ante el mundo como protector del 
fanatismo religioso, como conculcador de derechos legítimamente 
adquiridos; y las armas francesas, (lue habían sido siempre porta- 
estandartes de la libertad del mundo, eran ahora llevadas por ppe- 
toíianos puestos al servicio de algunos dignatarios eclesiíisticoB. 
El César francés no pudo consentir en representar un jmpel tan 
poco airoso, ordenó á Forey primero, y á Bazaine más tarde, qne 
reprimiesen las tendencias reaccionarias del Gobierno Provinio- 
nal que ya se titulaba Regencia, y que declarase publica y solem- 
nemente que había de subsistir la tolerancia de ciiltos, y que los 
que habían adquirido legítimamente bienes del clero, no serían in- 
quietados, sino respetados y protegidos en la posesión de ellos. 

Terrible golpe fué éste para los conservadores. Habían so- 
licitado la intervención francesa para restablecer los privilegi(w 
y las prerrogativas del clero, para devolverle sus riquezas, para 
abolir la libertad de cultos, y resultaba que las armas francesas 
sancionaban las ideas de Juíirez y desconocían al partido conser- 
vador que las había llamado. Se produjo un divorcio irremedia- 
ble entre la idea política, que solicitó el apoyo francés y las tro- 
paB francesas, y este divorcio fué un germen de muerte que de- 
bía producir poco después la ruina del Imperio, La Reforma rem- 
bió la mejor sanción, la de los enemigos á quienes se había llama- 
do para que la oprimieran y aniquilaran. 

Fué acentuándose ese divorcio cada vez más. Bazaine obli- 
gó á los Regentes á conducirse en sentido liberal, lo cual produjo 
la discordia en la misma Regencia, pues el Sr. Labastida, apro- 
vechando la ausencia de Bazaine que había salido á la campaSa 
del interior, se separó de sns colegas Almonte y Salas protestando 
contra la conducta de éstos, los cuales le excluyeron de la Bqjen- 
cia del Imperio. El Arzobispo se asoció con otros altos dignata- 
rios eclesiásticos, y unido á ellos formuló con fecha 16 de Diciem- 
bre de 1863 una protesta en que, después de afirmar coo gran vi- 
gor el derecho inalienable del clero á sus bienes, declaraba incur- 
808 en las censuras canónicas á los que habían ejecutado la ^^ 
Lerdo y las de Juárez expedidas en Veracruz en 1859, y á los auto- 
res y ejecutores de las disposiciones destinadas á despojar á la 
Iglesia de sus bienes, añadiendo que todos los que detentasen par- 
te de ellos estaban en la obligación de restituir, y de reparar el es- 
cándalo, y que sin esta condición no podrían ser absueltos ni en 
artículo (ie muerte. 

El Sr. Labastida fué aán más lejos. El Gral. Neigre, co- 
mandante superior de México, le dirigió una carta en qne le in- 
vitaba á respetar las disposiciones de la autoridad civil, y recibió 
de Mons. Labastida una respuesta altanera en que afirmaba, entre 



daba pue», al año, un «obrante de treinta millones de pesos, con 
«I i-ual podían afroutar»;e todos los compromisos ; además, Napo- 
loAn [«taba eu^oloHÍnado con la idea de explotar \hh minaK de So- 
nora, y va Bazaine Iiabia obtenido del Gobierno de la Ilegencia las 
eoneeHioiie» resixx-tlvas. 

En cuanto íi MaximiliaDo, hoiabrc soíiador, poeta en oca- 
HÍoneM, más amif^o de la eontempIaci6n que de la acción, sólo veía 
el lado poético de la empresa, y le deslumhraba tanto ()ue solía 
decir que se le babla ofrecido un lecho de rosan tendido sobre una 
mina de oro. El lecho que le i-nperaba era el de Cuaiihtemoc, y 
la mina, no estaba cargada de oro, sino de [«'dvora y metralla re- 
publicanas. 

Kl 12 de Junio de 1864 el desventurado soñador entró á. 
México, pasando bajo arcos de triunfo .v entre aclamaciones tan 
estrepitosas como falaces y efímeras, y se convenció pronto d» lo 
inconsistente de sus sueños así como del irremediable peso de 
laK dificultades en <]ue iba ü colocarse. Loa ensueños financie- 
ros riicroii los primeros que se disiparon, el meior año fiscal que 
íuvM Miixiiiiiliiino, el primero de su reinado efímero, cuando era 
diii-ño i\i- todos los puertos, sólo llegó á producir ingresos por 
valor de veintidós millones de pesos. Había mucha distancia tffe 
esto á los cincuenta milhmes en que Napoleón estimaba los in- 
(íresos; es verdad que México puede producir, no sólo cincuenta 
millones, sino ochenta y aún más, como lo demuestra el estado ac- 
íual de nuestras rentas; pero ese resultado no se podía conseguir 
entonces de un modo inmediato, ui mucho menos podía lograrlo 
un Gobierno implantado por la fuerza. Con un ejército considera- 
ble se puede dominar eu poco tiempo un país, pero sólo al cabo 
de bastantes años de paz y de orden se le pmide administrar. 

Los partidos políticos de México eran germen de futuras 
tüseordias é inevitable mina para el Imperio. Hemos visto la 
intransigencia del partido conservador, JMaximiliauo no juzgó & 
propósito apoyar las excesivas pretensiones de ese partido, y no 
BÓlo sino que le desdeñaba, le alejaba de los puestos piíhlieos, y 
despreciaba, motejaba y ridiculizaba íi los conservadores llamán- 
doles viejas pelucas y cangrejos. 

Con pretextos honrosos envió al extranjero á los mejores 
caudillos reaccionarios, á Márquez á Turquía y á los Santos Lu- 
f^ares, y á Miramón á Berlín. Maximiliano hacía todo lo posible 
por atraerse á los liberales que le desdeñaban, pues apenas algu- 
nos moderados, como D. Fernando Ramírez y Cortés Esparza 
aceptaron sus favores. La situación militar no era tampoco faro- 
rable, los franceses sólo dominaban el terreno que pisaban; ape- 
nas se iban de un punto, éste volvía al dominio republicano; para 
dominar un territorio tan extenso, de un suelo tan quebrado como - 
el nuestro, se habrían necesitado centenares de miles de hom- 
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bres. Además, los conflictos de autoridad entre Maximiliano y 
Bazaine eran muy frecuentes, y poco á poco fueron entibiando 
8UB relaciones, que acabaron por convertirse en nna verdadera 
aversión. 

Las cuestiona pendientes no tenían solución, la muy dispu- 
tada de los bienes del clero, que durante la Kepenoia se había apla- 
nado para cuando Maximiliano ciñese la corona, no fué nunca re- 
Buelta con anuencia de la Iglesia. Después de muchas, instancias 
consiguió Maximiliano que Pío IX enviase á Monseñor Meglia con 
el carácter de Delegado apostólico ; pero el dicho Delegado se ne- 
gó á todo acuerdo que no tuviera por bases la supresión de la 
libertad de cultos, y la derogación de las leyes de Reforma. Na- 
da valieron siiplicas, ni halagos; la Emperatriz derrochó en vano 
cerca del inflexible Nuncio su enorme poder de suseatión, éste se 
«acerró en el infranqueble no» possumus, y, pretextando carecer 
de instrucciones, se retiró al fin sin que nada se hubiese arreglado- 
La cuestión diplomática presentó desde el principio del Im- 
perio un punto obscuro, que fué agravándose cada vez más con 
el transcurso del tiempo. Los Estados-Unidos se negaron obsti- 
nadamente á reconocer al Imperio, y consideraron siempre á Juá- 
rez como gobernante legítimo. Mientras la poderos nación es- 
tuvo empefíada en la Iformidable guerra separatista su actitud 
fué simplemente inquietante y molesta; pero desde que los con- 
federados fueron vencidos la actitud del Gobierno del Norte faé, 
terriblemente amenazadora y determinó la caída del Imperio.^^H 



^g Y así tenía que suceder, Maximiliano, en loe pocos años de 
BU reinado, se encontró en la situación más difícil y embarazosa; 
era un Emperador sin ejército, la. fuerza armada que le sostenía 
estaba á las órdens de otro Emperador. Soñador incorregible, 
amigo de los grandes proyectos, aunque sin paciencia ni capaci- 
dad para llevarlos á cabo, había perdido lastimosamente el tiem- 
po sin organizar un ejército que le sostuviera al retirarse los 
franceses. Estaba á merced de Napoleón, el cual, fatigado con 
la oposición que el público francés hizo constantemente á la em- 
presa de México ; aburrido con las diflcultades financieras del 
nuevo Imperio, que no pudieron ser vencidas fi pesar de haberse 
enviado de París especialistas, uno de los cuales mnrió, víctima, 
A lo que se cree del exceso de labor cerebral causado por el em- 
brollo de aquellas rentas; muy alarmado además Napoleón por 
el estado de la diplomacia europea y el gran predominio que ad- 

"TflUiría Prusia vencedora en Sadowa, y agobiado al fin por las 



enérgicas notas del Ministro americano Seward, resolvió acabar 
de una vez con aquella situación, y sacrificar aquel Imperio que 
en mala liora liahía prohijailo, retiramlo sus fuerzas, y nejíando 
todo subsidio líocuniario á aquel trono mexicano que había absor- 
bido tantos millones del ahorro francés, y tanto dinero de las ar- 
cas imperiales. 

En vano la infeliz Carlot^i fué en persona á implorar la 
piedad de Kapoleón, y á tratar de vencer la inflexibilidad de Pío 
IX impetrando de él un arrefílo en la cuestión de bienes de la 
Iglefiia ; nada consiguió, y su espíritu, agotado por terribles emo- 
cione» y presentimientos sombríos, sintió caer sobre él la noche 
siniestra y sin aurora de la locura. Esta interesante mujer faé 
la primera víctima sacrificada en aras de aquel vano Imperio me- 
xicano que sólo fué útil á la idea liberal y reformista, consoli- 
dándola y haciéndola nacional é idenfificíindola con el santo amor 
de la patria. 

Iteauelta la partida do los franceses abrigó Maximiliano 
el pensamiento de abdicar y retirarse, para obrar con más liber- 
tad y estar más cerca de la costa partió á Orizaba. Su carácter 
indeciso se vio en estas ocasiones sujeto á teribles pruebas; por 
Un lado lastimaba profundamente su vanidad renunciar de un 
golpe á sus imperiales ensueños, é irse entre los equipajes del ejér- 
cito francés haciendo papel desairadífíimo; por el otro veía el hon- 
do abismo que se abría á siis pies permaneciendo en el país sin di- 
nero, sin ejército, sin nada que le ofreciese garantías de sostener 
una situación que se desmoronaba. En tal estado de ánimo los 
conservadores, los implacables kp apoderaron de él. Márqnez y 
Miramón le ofrecieron sus espadas, Don Teodosio Lares, jefe del 
partido reaccionario, le instó con desusada energía á que perma- 
neciera en el país y sostuviera el Imperio; el desventurado acep- 
tó, refrresó á México, y volvió á enipufiar en sus débiles y trémulas 
manos aquel cetro que se quebrantaba. 

A principios de 1867 ironizaba aquel aborto de Imperio; 
numerosas y formidables columnas republicanas, cefiidas con los 
laureles de la \ictoria, se encaminaban poco á poco á la parte cen- 
tral de la República. Escobedo e! intrépido mandaba el ejérci- 
to del Norte, Corona el valeroso el de Occidente, y Porfirio Díaz 
el incomparable, después de las batallas de Miahuatláu y la Carbo- 
nera, se encaminaba á Puebla dispuesto á cercarla. Miramón, 
recordando sus felices campañas del Interior en 1858 y 1859, ae 
dirige hacia el Norte, y por un golpe de mano se apodera de Zaca- 
tecas, liabiendo estado á punto de capturar al Sr. Juárez. 

Muy poco después pagó cara su audacia siendo completa- 
mente derrotado en San Jacinto por el ejército del Norte. En- 
tonces se resuelve Maximiliano á dirigirse en persona al Interior, 
para ponerse al frente de sus tropas y conquistar el Imperio que 



\ 



habían querido regalarle los franeess, más no pasó de Querétaro; 
mal inspirado, mal aconsejado, y siguiendo siempre el peor dicta- 
men, dejó que se runieran y le pusieran cerco los ejéi-citos del 
Norte .V del Occidente; envió entonces á Márqueü á la Capital co 
demanda de auxilios; más el jefe conBer\-ador, en lugar de r«^re- 
sar pronto á Querétaro, se encaminó al Oriente para salvar á I*ue- 
b!a sitiada por el General Porfirio Díaz. El ilustre- caudillo, iil 
saber la marcha de Márquez, tomó á Puebla por asalto en la ma- 
drugada del 2 de Abril, después acometió á Márquez derrotándo- 
le y persiguiéndole basta obligarle á encerrarse en la Capital á la 
cuál sitió. 

Los sitiados de Querétaro estaban pues destinados á pe- 
recer, se habían metido en iin callejón sin salida: la noche del 14 al 
15 de Mayo, en virtud de una baja intriga, cuyo instigador & lo 
que parece fué el mismo Maximiliano, el Coronel Mignel López co- 
tregó el convento de la Cruz, clave de la plaza; en unas cuantas 
horas los i-estos del Imperio, haciuadoH desesperadamente allf, 
cayeron en poder de las triunfadoras huestes republicanas. Ma- 
ximiliano, Miramún, Méndez, Mejía, todos los jefes y oflciulci^ 
todos los soldados cayeron en poder de los vencedores; sólo Ka- 
mírez de Arellano pudo escapar de aquella ratonera. 

Maximiliano fué juzgado conforme á una ley expedida por 
el Sr. Juárez en los primeros días de la intervención, el Consejo 
de Guerra le condenó á muerte, y el Sr. Juárez, justiciero, inflexi- 
ble y previsor, resistió cuantos influjos se interpusieron para al- 
canzar la gracia de Maximiliano, el cual fué fusilado con Mí- 
ramón y Mejía en el Cerro de las Campanas. El día 31 de Janto 
el Sr, General Porfirio Díaz ocui>ó la Capital. 

Aunque el Imiierio no sea más que un epílogo de la Refor- 
ma, la completa y redondea. Tuvu una gran importancia en la 
evolución histórica del país, extirpó para siempre In idea monár- 
quica, extirpó asimismo todo conato de inrervcnción extranjefa, 
haciendo ver pal pabl entente sus inconvenientes, sus dífieultatlcs 
y su esterilidad final- El ensueüo favorito de los conservadore» 
quedó absolutamenle desprestigiado con el trágico fracaso de 
1867; nunca las circunstancias habían parecidn más propicias pa- 
ra realizarlo, nunca se pudo contar eon elouientos más poílerosos, 
y á pesar de todo, sólo produjo una catástrofe. A nadie ocurrió 
en lo futuro renovar tan infeliz tentativa; el espectro sangriento 
de Maximiliano retraerá á los príncipes ambiciosos de la tusenaa- 
ta ¡dea de ceñir corona en México. 

La tragedia de 1867 consumó, é hizo definitivo y nacional <d 
triunfo de las ¡deas liberales y reformistas. En 18(il el partido «m- 
servador sólo había quedado vencido y desarmado; pero existía, mt 
agitaba y era un anmgo constante á la conservación de la paz, jn»- 
tamente á sus intrigas se debió la fatal tentativa de establecer ea 
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México nn Imperio; pero despnés del espantoao derrumbamiento 
de ente, el partido consen'ador quedó desorganizado, decapitado 
y muerto, dejando de figurar en el escenario político para ocupar 
im puesto en la Historia. 

En cambio, las ideas liberales j reformistas dejaron de ser 
«I patrimonio de nn partido, y se identificaron con la nación y 
«oo la patria; en su nombre se protestó contra la invasión del te- 
rritorio por el ejército francés, en su nombre se ganó la batalla 
del 5 de Mayo y Puebla fué heroicamente defendida, y en su nom- 
tre también se hizo desaparecer hasta el último vestigio de la idea 
monárquica traída entre bayonetas extranjeras. En 1833 la idea li- 
beral y reformista sólo era proclamada por unos cuantos calibea- 
dos de demagogos por la mayoría, y sin eco ni prestigio en la opi- 
nión ; en 1861 la misma idea había sido adoptada por una fracción 
considerable de la nación, que con audacia inconcebible y benemé- 
ritos esfuerzos la había convertido en gobierno, pero continuaba 
siendo la enseña de un partido. 

Pero desde 1867 la idea reformista y liberal es la enseña 
de la nación misma, es el emblema de su independencia, e! ga- 
rante de su autonomía, el impulso de su progreso, y la base de la 
organización social mexicana contemporánea que, á la sombra de 
la paz, ha realizado tantos progresos en los últimos aííos. 

Al Sr. Juárez, jefe de la nación, así en los agitados días de 
la Reforma, como en los sombríos y tenebrosos del Imperio, cabe 
la inmarcesible gloria de haber sostenido con las singulares do- 
tea de su carácter tan noble causa en cuyo triunfo creyó siempre, 
asi cuando en Veracruz fulminaba las leyes de Reforma, al com- 
pás de] inmenso rumor del mar que besaba la arenosa playa y en- 
tre el asordador estrépito de los caííonazos de la reacción, como 
en la humilde villa de Paso del Norte, en donde se vio relegado al 
último confín de la República, sin más amigo qne el Gobierno 
americano, sin más escudo que el heroico pecho de los hijos de 
la patria, y sin más esperanza de triunfo que la resolución inque- 
brantable que habían adoptado los mexicanos de ser republicanos, 
liberales y progresistas. 



Consecuencias de la Reforma. 



iDENTinCAIÍ la relación de causalidad es una de las ei 

más difíoultosas que acomete el espirito huDiano, y si lo es 
ya y mucho en las inveatigaciones relativamente seucillas que Be 
refieren á los fenómeuoa ñsico-químicos, lo es mucho más, incom- 
parablemente más, ruando se trata de acouteeimientos socialea 
Muchos sigilos necesitó la humanidad para descifrar la energía po- 
derosa y profusamente difundida que fulmina en el rayo, que ilu- 
mina hoy las ciudades, y que está llamada á ser el alma de la in- 
-dustria futura; muchos sigloB también fueron precisos para qne 
loa pensadores se convenciesen de que los^fenóraenos sociales no 
son acontecimientos arbitrarios y caprichosos sino que se encuen- 
tran uniformemente unidos á otros que les acompañan, les pre- 
ceden ó lea siguen. 

Aunque durante los siglos XVII y XVIII se hubiese ya 
vislumbrado tan gran verdad y la postularan, Vico en su Scienoia 
Nuova, y loa que crearon el importante ramo de investigación 
llamado Pilosofja de ia Historia, la verdad es que ella sólo fué 
explícita y terminautemente formulada en el primer tercio del 
siglo XIX. LoR que tal servicio hicieron á la ciencia, advirtie- 
ron lo difícil que. por la enorme complicación de los fenómenos 
sociales, es identificar ó descubrir leyes en el completo conjunto 
que forman los hombres que conviven. 

Nuestro espíritu propende á atribuir ú algún hecho todo 
lo que viene después de él, multiplicando así los ejemplos de aque- 
lla falacia que el lógico denominó Pont fior, en/o pfopter hoc. 
Mas escollo tan peligroso se sortea bien manejaudo con pericia los 
métodos que la lógica de nuestros días ha ideado para conducir 
á la verdad, y muy principalmente aquel, muy fecundo y eficaz, 
¡ne consiste en asociar hábilmente la inducción, que resume y ge- 
■aliza la experiencia, con la deducción que sagazmente la Ínter- 



preta. Tratándose tle determinar las conaecocnoia» de la RcfoT' 
ma el sooiólo^ío mexicano se encuentra frente ü la dilicultoí^i em- 
presa dtt invertir, por decirlo at*í, lo roneífinado en aquel famoao 
ÍiemÍ8t¡qHÍo, debida á la corrcctR pluma de un griiu poeta de 1a 
antipiedad : Rerum cof/noscerc causas. El problema consiste 
este caso en saber, entre loque lia venido después de la Reforma, 
qué debe considerarse como consecuencia de ella. 

Hoy, cuarenta y cinco aflos después de aquella agitadisima 
época, han cesado nuestras revueltas intestinas, nuestras lurl^ts 
fratricidas, han desaparecido hasta las tiltima» oleadas del albo- 
i-otado inar de nuestra política de antafio; pozamos de paz dui'ade- 
ra, de tranquilidad interior, de crédito exterior, ijoseenins nn buen 
sistema de reutas públicas, nuestros presupuestos se saldan con 
suprráftH : muchos millai'es de kilómetros de ferrocarril recorrea 
el país en sus míis impoi-tantes y luengos raílios, el telégrafo pone 
en instantánea comunicación con el centro los más remotos y 
apartados parajes del teiTitorío nacional, el capital extranjero 
afluye A torrentes fertilizando nuestro suelo, y haciendo efectiva 
y vivaz una riqueza que antes sólo existía en estado latente, 

Al contemplar la desventura de antes trocada en la aetuml 
profipei'idad, se nos figura que somos otro pueblo, que somos otra 
nación, (pie alguna sa\ia rejnveneeedora y dinamógena fué inyec- 
tada en nuestro organismo y llevó la fuerza á los elementos débi- 
les, y la frescura y la lozanía á los marchitos y pfilidos órgaiUM^ 
que atgíin acontecimiento grandioso y reparador acaeció en nnes- 
tra vida, regenen'ind irnos y convirtiéiidonos de lo que fuimos en lo 
que somos, V este acontecimiento ocurrió en efecto, y ese feliz y re- 
dentor suceso tuvo realidad, y fué consignado en nuestra FlistO- 
ria con este nombre: la Eefürma. Al estampar tíil aserto ¿tul 
bremos por desventura incurrido eu la peligrosa falacia á qñe 
antes nos referimos? ;,no se nos dirá que es exagerado atribuir 
á un solo acontecimiento, por hondo y trascendental que se le su- 
ponga, ei torrente de acontecimientos que han venido después, ha- 
ciendo rebosar el canee de nuestra Historia y transformando tsa 
corriente, de torrente bravio, en masa fluvial, niagestuosa, serena, 
límpida y fertilizad ora? 

No creemos que fundadamente pueda hacérsenos tal obje- 
ción. La Reforma no fué un sólo acontecimiento, fué un con- 
junto sistemado y coordinado de acontecimientos ; no consistió én 
ia introducción en la vasta y confusa masa de la sociedad mexiot 
na de un factor aislado y único, consistió en la introducción HÍmill- 
tánea de un conjunto de factores capaces de determinar nn caife- 
bio de estructura social; fué una época crítica en la vida de ni 
tra sociedad, marcó nn momento decisivo de su desarrollo orien- 
tando el movimiento evolutivo por mejores lineamientos. equi- 
valió á lo que en el desarrollo embrionario significa la aparición de 



ciertos órganos, qiit», como el notooordio, apartan al futuro ser de 
la estructura orgánica del invertebrado, para encaminarlo ¡i la más 
diferenciada del vertebrado, y acaso para conducir al embrión in- 
diferente por la vía evolutiva que le haga llcRar hasta el tipo or- 
gánico propio de la humanidad. , 

En efecto, la Reforma modificó profundamente el orden 
político couRatíi'ando la forma federal, republicana y representa- 
tiva, proclamando el Rufragio popular, 6 lo que es lo mismo, la 
democracia, garantizando todo peñero de libertades, y entre ellas 
la más preciosa y la Qne más torrentes de sangre ha costado, la 
libertad de conciencia; niodifiró el orden económico haciendo en- 
trar fi la circulación una cantidad enorme de riqueza acumulada, 
■dividiendo la propiedad y facilitando por este medio la creación 
de una burguesía, ó verdadera clase media, que colmase el abis- 
mo que. durante el régimen colonial, separaba á los opulentos de 
los desheredados, y que subsistió muchos años después de con- 
«nmaila la Independencia; aboliendo las clases privilegiadas la 
Reforma modificó el orden social y proclamó la igualdad, base de 
la democracia, ó Gobierno del pueblo para el pueblo. Proponién- 
dose abolir las trabas que embarazaban el comercio y mejorar law 
vías de comunicación, la Reforma implantaba las simientes del 
progreso material que no pudieron desenvolverse hasta estos lil- 
timos años. La Reforma modificó hasta el régimen de la fami- 
lia, instituyendo el matrimonio laico, sometido fínicamente á la po- 
testad civil, al lado del religioso ó de institución divina i'inico cou«- 



8e vé. pues, que no es sofístico atribuir ñ la Reforma el 
an desarrollo observado en todos los elementos que constituyen 
t riqueza y el adelanto de un país, y que Imy forman la prospe- 
"lad de la nación. Esto no signitica en manera alguna desco- 
li el influjo de los factores preexistentes, ni el de los super- 
íientes. Entre los primeros tlebe contarse el conjunto de con- 
eiones geográficas y climatológicas del suelo mexicano; pero 
^os factores eran esterilizados por el defectuoso tipo de estruc- 
Bpa swial á (lue la Reforma vino á T>oner término, mientras que 
WPTon fecundados por el nuevo régimen que la Reforma implantó. 
Es claro que la Reforma por sí sola no hubiera p{)dido ha- 
cer serpear en el subsuelo ricos yacimientos minerales, ni hacer fe- 
cunda una tierra estéril, ni apacible un clima rudo; no, ios ele- 
mentos de este género habían de preexistir. Pei-o un orden social 
que mejora el estado de la societlad v la condición del ciudadano 
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hape mucho para mejorar la condición de un pai'lilo, atrayeoi 
cía él el nfliijo do tapitalcK ,v <ie hombres cxtrtinjeros qae I 
den A explotar las rifiuezas naturales y á remediar, por m«' 
esfuerzo intelijrente y e%-az, la» mahiH condicioiieíi que se G 
á. la prosperidad de uualcoinarca cual(|iiiera. 

Nuestros padres \ds liberales y reformistas no tse C 
ron, puee, al añruiar que fu Keformu contenía la panacea de I 
les de México. No fué .juf;uete de ilusión enj^ailosa'el entiisiratk 
Ocampo, uo se e(|Uivocí» tampoco en sus severos cálculos el Wo 
estadista Mi};iiel Lerdo, no desplefió en vano el ilustre Benita 
Juárez el acerado temple de su carácter ,v su maraviIlí)Bo jcolpe 
'.e vista político, cuando decousuno consagraron su vida á levan- 
tar en México el laborioso edificio de la Reforma, 

Tampoco nuestra a»everaci6n descouoce el influjo de Iob 
factores sujH'rvivientcs, el principal de ellos es el hombre, Ix» 
enemifíos de la lEeforma dirán acaso i|ue no es á ella á lo qne M 
debe al actual en fjraudeci miento de la nación, »ino al eatubleó- 
micnto de la yjaz .v al varón preclaro «pu- lia sabido implantarla y 
consolidarla en México. No desconocemos ni el MUjiremo mérito 
del grande hombre, ni los inmensos beneficios que produce la pas; 
afirmamos sencillamente que la Reforma asentó los cimieotoB para 
que más tarde \iu hombre de Estado eminente pudiese hacer la pas 
efectiva y benéfica al engrandiífim lento de la nación. 

Justamente la bioffrafía del hombre ínsiRne que lleva f 
tqg aSos de regir con especial acierto los destinos nacionales, y 
que ha podido brindar íi la nación los maduros frutos del áritof 
fecundado con el pensamieirto y con la sangre de Ocampo, y pro- 
tepido con el broncíneo escudo del carácter de Juái"ez, corrobora 
nuestro aserto. El Sr. General Díaz comenzó su gloriosa carre- 
ra sosteniendo las ideas liberales y reformistas en el campo d» 
batalla, y contribuyendo del modo más eficaz al triunfo definitivo' 
de la causa republicana y liberal. Ha llegado á ser el hombre de 
la paz, después de haber sido el guerrei-o, el caudillo victorioMV 
el intrépido paladín de la libertad y de la Reforma, ('uando el 
Sr. General Díaz combatía ¿quiénes eran sus enemigos? Los ene- 
migos de la Reforma y del partido liberal; y ahora que pacific*- 
mente gobierna ¿en nombre de qué principios lo hace, qué e 
empuña? Profesa los mismos principios liberales y reformistas^ 
y empuña la misma enseña que, cuando en la madrugada delí 
de Abril tomó por asalto la plaza de Puebla, y sepultó un proyee^ 
til mortífero en el corazón de los enemigos de la RepúMiea^ 
y de las ideas liberales y reformistas. 

Nuestros padres los reformadores sólo se equivocaron i 
cnanto á la época del advenimiento de la prosperidad ; como to(" 
los apóstoles, juzgaron demasiado próxima j quizá, inmediata Ii 
gada de la felicidad ; esto es propio de todos los profetas, de t 
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loB mártires y de todos los pastores de pueblos. Moisés, antes de- 
morir pudo vislumbrar desde la cima de un monte la tierra prome- 
tida, y al columbrarla en perspectiva lejana creía poder palpar- 
la; la virgen cristiana, que sucumbía entre las ferocidades del 
Circo, vislumbraba en sus últimos momentos y en un rapto de eé- ' 
lica viBJóii á los ángeles, que bajaban del cielo á. implantar el Kei- 
no de Dios en este" valle de amargas lágrimas; Joan Hnss, pe- 
reciendo en la hoguera creía que al esparcise sus cenizas arrasti»- 
daa por el viento iban á llevar la libertad religiosa á las concien- 
ciaq oprimidas. 

Asimismo los reformadores, apóstoles entusiastas de una: 
idea, profetas en cierto modo, y mártires muchos de ellos, creían 
que las benéficas consecTiencias de la Reforma iban á realizarae- 
apenas ésta fuera proclamada. El Sr. Ocampo creía firmemente- 
que con establecer la libertad de cultos afluirían los colonos ex- 
tranjeros á poblar y á fertilizar nuestras yermas soledades. Se- 
engañó sin duda en esto, todavía hoy, casi medio siglo después de- 
proclamada la libertad de cultos, la inmigración extranjera no se- 
ha efectuado porque esto depende de obstáculos «lue no son del oi^ 
den moral ; pero nadie negará al ilustre reformador haber acer- 
tado en esta proposición abstracta: Cuando se proclama en db 
pueblo y se garantiza por medio de la ley, la libertad de concien- 
cias se elimina uno de los obstáculos á la inmigración extranjera; 
después de eliminado este obstáculo los extranjeros vendrán 6 
no, esto depende de que no existan otras dificultades ó de que las 
haya, pero nadie negará que suprimía una dificultad de facilitar 
el logro de un fin. 



III. 

Por lo que toca á las consecuencias inmediatas de la Be- 
forma, y principalmente á lo que mira al establecimiento de la 
pa», los resultados fueron desastrosos como resalta en la relaeióD 
dé los hechos. El Sr. Juárez al no admitir transacción alguna, al 
pretender que la Constitución'de 1857 saliera incólume de la bru- 
tal embestida reaccionaria, y al proclamar en Veracruz con enor- 
me audacia la leyes de Reforma, hizo la güera más encarnizada, 
más sangrienta, más terrible; le imprimió el sello de guerra sin 
cuartel, al término de la cual las ideas liberales y reformistas 
habrían de quedar totalmente vencidas ó completamente vencedo- 
ras. Pero lo que por lo pronto enardeció la lucha, lanzando nue- 
vo combustible sobre la hoguera fué una garantía de pax para U^ 
porvenir, pues, desarmado y aniquilado el partido opuesto al pro- 
greso y al desenvolvimiento del país, el triunfo sería definitivo y I»-. 
pax UD hecho. 



Es preiTOf^ativa de loa hombres de Estadt> de primer orden 
prever el porvenir con claridad nítida, y obrar cou firmeza y sin 
desmayar en el piropúsito, y esta pi-crruñatlva la tuvo Juárez el 
«xeelso, consifíuiendo de esta suerte que después de unos cuan- 
tos arios (le K'H-rrii encarnizada se asentasen b)s cimientos de una 
pox perdurable. 

Otra de las consecuencias inmediatas de la Reforma, y que 
BOtt advei-sarios le echan en cara, fué el derroche y la dispersión 
«le la inmensa masa de bienes eclesiásticos. Si el hecho es exae- 
fo, la censura es injusta ; en primer lugar, el Sr. Ocampo asien- 
ta. Icrminantemenfe en sus escritos que la ley de nacionalización 
no era un recni-so fiscal, produciría más ó menos al Gobierno, es- 
to era secundario, y en efecto le produjo muy poco, ajienas sés 
■KÍIlones. 

No, esa lej era una medida política, tetiía dos clases de 
consecuencias, y poi' tanto era una espada de doble fllo esgrimida á 
tajo y á cercén contra los reaccionarios. Por un lado les quita- 
ba un (ji-an rccui-íio, los empobrecía, los privalia del nervio de la 
Rwerra, el dinero; \mv (itra psirle irciiba intereses contrarios á 
la reac<'i6n, reclntaha en pin de la TN'frti'ma partidario» que la S08- 
tuvii'si'ii jmr í'star infcresadnN en ella. Todos los que en virtud 
de la ley de nacionalización adquirieran bienes se opondrían ñ que 
las leyes de Reforma fuesen abolidas, y no cabe duda que esta ar- 
ma política hirió de muerte á la reacción. 

Esto se vio mu.v claro durante el Imperio, iina de las enor- 
ff«B dificultades con que sin éxito lucharon la Intervención france- 
sa, la Regencia y el Imperio, fué justamente la necesidad de res- 
petar los derechos de los que baliían adquirido bienes eclesiásti- 
cos. Despojarlos sin más averiguación, como los reaccionarios 
querían, hubiera sido cometer un atentado que habría sublevado 
la opinión pñblica en el Nuevo y en el Viejo Mundo, y atraído la 
mÜH legitima censura sobre las armas de Napoleón TÍT, Por esto 
«1 Emperador francés se guardó bien de dar en esto gusto á los 
rcaecionarios. pues así hubiera dado margen á un motivo más de 
descontento sobre los nmcbos que ya causaba el Imperio, por esa 
nuBón en sus Instrucciones á Forey le encargó sostener lo hecho, 
y éste lo publicó así en sus proclamas; la Regencia, guiada y ro- 
bemada por líazaine, obró en el mismo sentido, y Maximiliano se 
vi6 también forzado íí no separarse del mismo carril. 

La prisa que se dieron los reformadores para llevar á cabo 
las leyes de Reforma, para dividir, y tirar, por decirlo así, por le, 
ventana, los bienes eclesiásticos, facilitando en extremo su adqui-' 
sicwSn, condonando créditos, haciendo rebajas, si por' un lado pro- 
dujo el derroche ile tan gran riqueza y originó abusos; en cambio 
tvsiii?/) el propósiío dr los reformistas de crear un ntícleo potente 
de personas intere.'jadas en el nuevo orden de cosas, Hafit^ii la cir- 
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cunstamia, lamentable en cierto modo, que los extranjeros se 
Aprovecharan de la situación para enriquecerse fué ventajosa; 
íDCB justamente por ser extranjeros los que hubieran sido per- 
pidicados con no respetar lo hecho por Juárez, el ejército extran- 
3*0 que sostenía el Imperio, y el príncipe exti'anjero que lo pre- 
fcdía, se guardaron bien de obrar como lo deseaban los reaceio- 
^rios. 

El mal causado por la desaparición de IcK bienes del cl£70 
^é transitorio y reparable, los beueíicios fueron enormes j dura- 
Aquella gran transmisión de la propiedad y su conve- 
Bente fraoeionaiuicnto se hablan realizado al fin; los inconve- 
jaentes económicos, sociales y políticos que, con tanta minucio- 
Hdad hemos seííalado en anteriores páginas desaparecieron con 
\ causa productora, para dar lupar á un estado social y á un ré- 
"tuen económico mejores. Nuestros padres los reformistas 
fcraron, pues, como consumados políticos y se hicieron acreedo- 
ñ ñ los aplausos y bendiciones de la posteridad. 

El distinguido sociólogo y eminente; jurisconsulto Don Pa- 

Bo Macedo, dice á este propósito lo que sigue en su concienzuda, 

Tumíiiosa y bien escrita Ilistoria de la Hacienda Pública; "Pro- 

babli'infute ésta y otras causas determinaron esa conducta; y aun- 

i|iic (li'licmos lamentar que la Eeforma no haya servido para fines 

itales inmediatos, hagamos justicia á los hombres que la cousu- 

aron y no les escatimemos un ápice de nuestra admiración y 

latitud, que ninguno de ellos maculó su conciencia con un solo 

}Bo de los muchos millones que por sus manos pasaron, porque 

"h iinn snJa excepción, vi\ieron y murieron en la mediocri- 

[ad y hasta en la pobreza; que con su obra gigantesca y fecunda 

" s pusieron eu vías de una redención que llegaron muchos á creer 

liposihle; y que, para decirlo de una vez, sin ellos acaso no tu.]'* 

^' mos ya el derecho de llamarnos mexicanos." 



u^^i 



En el orden político la Reforma produjo una consecuencia 
mediata desastrosa, redujo al partido reaccionario á la deses- 
;ración, induciéndole á solicitar y traer sobre nosotros como dos- 
Tictor nnblado, la Intervención francesa. Más la energía de los 
Sombrea de la Reforma, su denuedo y arrojo, las profundas raícM 
que ya tenía eu-hi opinión el símbolo reformista, los intereses fa- 
vorables á é\ que habían surgido, la inevitable asociación que, en 
el alma del mexicano, se formó entre Reforma é Independencia 
por una parte, y entre reacción é invasión de la patria por la ol — 
no sólo conjuraron el peligro, sino que trocaron en gran bien 
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mal funesto, haciendo del partido reformista el partido nacionai 
y defensor de !a patria invadida. 

Otra gran ventaja trajo la intención de Imperio; fué una 
especie de experimento político que moatríi fi las claras que el de- 
recho de loa pueblos no es una entidad metafísica, ni un ente de 
razón, sino un hecho positivo, y el cine lo desconoce y huella tropie- 
za con dificultades iuvencihles y peiieradoras de catástrofes; hi- 
zo ver también X|ue la idea monfiriiulca en México es exótica y p&- 
refírina, pues Maximiliano no tuvo más apoyo verdadero que las 
armas francesas; los elementos nacionales le faltaron por com- 
pleto, los mismos conservadores proclamaban y sostenían el Im- 
perio por convertirlo en instrumento de gobierno que les sirviese 
para sostener su» miras políticas. 

Los pocos liberales que se asociaron ft Maximiliano, sobre 
pertenecr al prupo moderado, lo hicieron de mala pana, por des- 
ánimo, por fatipa, por no creer posible que se derrumbara una si- 
tuación que con tanto aparato sostenía la nación que entonces 
gozaba de más prestipio militar y de mñs influjo diplomático. Pe- 
ro fueron al lado de Maximiliano con la sonrisa en los labic» y 
la hostilidad en el corazón, dispuestos á perjudicar más «jue ser- 
Tir la causa á que se afiliaban; Cortés Esparza, nombrando Pre- 
fectos políticos de los Departamentos á muchos liberales, soste- 
niendo á periodistas que ridiculizaban al Imperio, causó á. Maxi- 
miliano tales quebrantos y quebraderos de cabeza que se vio 
obligado al fin á separarlo del Ministerio. 

Para que el experimento fuese más decisivo el llamado al 
trono imperial estaba dotado de todas las prendas que cautivan: 
era afable, bondadoso, lleno de generosidad y aún de masnanimi- 
dad; representaba continuamente su papel de buen príncipe, ha- 
lagaba el sentimiento nacional vistiéndose de charro, hacienflo 
promesas lisonjeras á los indios, yendo al pueblo de Doiores k 
celebrar el 16 de Septiembre, y pronunciando entusiasta alocución 
patriótica en el balcón de la casa en que habitó Hidalgo, llamando 
6 México, siempre que se ofrecía, su nueva patria; llevaba sn afán 
de popularidad hasta halagar vanidades mezquinas, repartiendo 
cruces, condecoraciones, creando órdenes de caballería, y em- 
pleos pomposos y retumbantes cerca de su persona. 

Y con todo, si se hizo amar en la vida privada, como sim- 
ple pai-ticular, nunca se hizo aceptar de buen grado como gober- 
nante de México; dos grandes obstáculos se oponían A ello, tm 
nacionalidad extranjera impresa con caracteres deslumbradores 
en su tez blanquísima, en sus ojos azules y soñadores, en su bar- 
ba larga y exóticamente ruhia, y su título de Emperador, que, si 
biea sonaba retumbante en los oídos mexicanos, no hacía vibrar, 
con>io no fuera en sentido hostil, el corazón del Pueblo. El mo- 
des to Juárez, con Su bronceada fisonomía de indígena, con su me- 
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diana estatura, con su pequeño pié, con su actitud nada arrogantü 
aunque firme y severa, y con su sencillo título de Presidente, es- 
taba más en couRonaucia con el sentimiento nacional, era más 
aceptado como jefe de la nación y más eficazmente obedecido des- 
de mi lejano asilo de Paso del Norte que el fastuoso Emperador, 
que vivía rodeado de pretorianos franceses, ya en el viejo Palacio 
de los Virreyes, ya en el suntuoso alcázar de Chapultepec. 

El Imperio fué una empresa ruinosa pecuniariamente ha- 
blando^ Don Manuel Payno asegura qne, aún sin el triunfo de 
las armas republicanas el Gobierno imperial hubiera caído por las 
dificultades financieras. Maximiliano era por naturaleza fas- 
tuoso y derrochador; tenía que serlo además por las exigencias 
de su situación, pues ya que no contaba con las simpatías que ins- 
pira UD compatriota y correligionario político, quería deslum- 
hrar con el lujo y la magnificencia, y comprar las voluntades con 
dones y generosidades; asi es que gastaba el dinero á manos 
llenas . 

Se había asignado un sueldo anual de millón y medio de 
pesos, y otro de doscientos mil A Carlota; la pompa de que qui- 
so revestir su corte y el suntuoso mobiliario he sus residencias cos- 
taba muy caro, y como era poco previsor y nada dado á las profun- 
das meditaciones que exijen las complicadas cuestiones finan- 
cieras vivió siempre al día y de ruinosos expedientes. ¿De dón- 
de sacó las grandes sumas que derrochó con prodigalidad? No 
pudo sacarlas del país, arruinado, exhausto de recursos, del país 
en que uo dominaba; lo sacó, pueis, de las arcas francesas, lo sa- 
có del pueblo francés; á varios centenares de millones de francos 
ascendieron los anticipos que el Gobierno imperial de Francia hi- 
zo para implantar un Imperio en México. Maximiliano derrochó 
dos empréstitos de más de doscientos millones de francos subscritos 
principalmente por franceses. 

La firmeza del Sr. Juárez, la inquebrantable energía con 
que sostuvo siempre los Intereses de la nación, dieron por resul- 
tado que los gastos de tan loca empresa quedaran, como era jus- 
to, á cargo de los insensatos que la acometieron. La nación me- 
xicana no pagó, pues no debió pagar, el cuantioso derroche de 
fondos de la mascarada imperial que procedió de un vano é in- 
fundado concepto de Napoleón III y de una intriga de los con- 
servadores. Las mismas prendas del 8r. Juárez produjeron des- 
pués del Imperio otra gran ventaja para la Bept'iblica mexicana : 
la anulación de las convenciones diplomáticas. Hé aquí cómo se 
expresa respeto de este punto el Sr. Lie. Don Pablo Macedo en su 
meritísima Historia de la Hacienda Pública. 

"Cuanto á las tristemente célebres convenciones diplomá- 

tas, se declararon rotas en razón de que los gobiernos europeos 

tullían reconocido al Imperio; y con este solo acto reconquistó la 
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nación la independencia que tenia perdida para resolver á bu ruíMI 
sus cuestiones interiores y acabó para siempre la bochornosa in- 
terVenriún que los luiíiistros extranjeros habían toinado, cada día 
con mayores aprtmioK y hasta con verdadera insolencia, en la re- 
caudación y empleo de nuestras rentas." 

Por tanto »i la Reforma tuvo por consecuencia inmediata 
la tentativa del 8e;?undo Imperio, lamentable por haber costado 
mucha sanfjre mexicana, y haber prolongado algunos aSos más la 
guerra devastadora y cruenta, la firmeza del 8r. Juárez y el in- 
trépido arrojo de los «oldados republicanos conjunaron aquel mal 
trocándole en bien, pues aquella tentativa loca consolidó pai'a 
aierapiv en Méxleo la idea republicana y los principios liberales y 
reformistas. 



Si las consecuencias inmediatas de la Reforma fueron de- 
plorables, las lejanas fueron todas benéficas y formaron la base 
de la prosperidad nacional. El alma mexicana se abrió íi todos 
los rumboB del espíritu, la religión dejó de ser un fanatismo, una 
superstición, que por afíadidura se imponía por la fuerza, para 
trocarse en una convicción, resultado de la meditación serena y 
de la elección libre. El clero, gracias á la Reforma, dejaba de ser 
la corporación poderosa y opresora que se entrometía en todos los 
actos de la potestad civil, y retenía de sus estériles manos la ma- 
yor parte de la riqueza; la inteligencia del mexicano exploró to- 
dos los horizontes de la filosofía, examinó todos los sistemas que 
el hombre ha ideado para descubrir la verdad; pues no hay qué 
dudar que la Reforma no se limitó h hacer laica la riqíieza, laico 
el matrimonio, totalmente laicas las instituciones, sino que aspiró 
también á dar el mismo carácter á la ensefianza, emancipándola 
de la tutela eclesiástica que había pesado sobre ella. 

Ya en el Manifiesto del Gobierno á la nación, publicado 
en Veracruz por el 8r. Juárez y sus Ministros antes de expedir las 
leyes de Reforma, se hablaba de dar otras bases á la instrucción ' 
pública, y el repáblieo insigne, fiel á su promesa, dictó en 1861 
nuevos planes de estudios. Xo pudieron implantarse por las 
tremendas pruebas -á que se vio sometida la cansa liberal y refor- 
mista por la intervención y el Imperio, pero en 18fi7 apenas triun- 
fante la cansa republicana el Hr. Juárez publicó la Ley de Ina- 
trucción pública de que dimanó la Escuela N. Preparatoria, que 
colocada bajo la sabia dirección del Dr. Gabino Barreda hizo la 
Reforma perdurable, dando á las generaciones nuevas una educa- 
ción metódica basada en la gerarquía de las ciencias positivas, y 
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emancipada de todo concepto metafíaico y teolÓRlco, lo cual w * 
en alto grado plausible pues el Estado á menos de convertirse 
Cü liierofante >■ transformar la sociedad en teocrática, no puede 
imponer ninguna enseñanza rcUia;¡osa, y debe limitarse á inculcar 
la ciencia que es neutral, y permanece equidistante de todos loa 
conceptos Ifológiios que, para explicare los misterios del mun- 
^o y ios propios, lia prohijado el espíritu huniano. 
K La Reforma no fué, pues, solamente destructora, fué tam- 

Baén recimHtrnctnra. Oc ordinario s61o se la considera t»ajo el 
Kffimer aspecto, ck injusto juzgar así por más que sea natural, 
tíace uiHclio ruido, produce un verdadero estrépito el carcomido 
edificio que se derrumba, mientras que es silenciosa la germina- 
ción de la planta; por eso en la Reforma sólo sé ha visto la pi- 
queta demoledora de conventos que abría calles á través de ellos; 
■pero la lectura del Manifiesto de Veracrnz muestra qae en el pro- 
■rrama reformista, al lado de la demolición de lo viejo, había el 
Kropósito y bien trazado plan de reconstruir la sociedad sobre 
Btras bases. 

m Pero si se demuele en poco tiempo, se reedifica en largos 

nBoB. La Reforma dio pues cima muy pronto íi la parte demole- 
Mora de sus propósitos: los bienes del clero pasaron á otras ma- 
Rdo^ los conventos desaparecieron, las vestiduras sacerdotales de- 
KJaron de verse por las calles, las procesiones y el Divinísimo no 
l^corrieron mñs la vía pública en solemne y majestuoso desfile. 
Bodo esto se pudo hacer y se hizo en muy poco tiempo; mas la 
Karte de programa reformista que se refería á la reedificación so- 
Kal exigía largos años, y tantos, que en los cuarenta y cinco que 
Kan transcurrido desde la publicación de las Leyes de Reforma 
Kftsta nuestros días, hay partes del fecundo programa que aún 
Hitan por realizarse. 

M Tal sucede con lo que se refiere á la inmigración, á un buen 

■ístema de reclutamiento del ejército, á la institución de la mi- 
Biria nacional, á mejorgr la condición del indígena, que todavía 
Kb en nuestras haciendas el siervo enclavado al terruño por la cuen- 
Ka que Ri> 1p abre en la tienda de ra.ya. Maximiliano, el iluso, qui- 
no con un simple decreto emancipar al trabajador rural; ensue- 
mSío, no basta decretar las mejoras, es preciso ejecutarlas, y esta es 
He las más difíciles. Sin embargo la Reforma ha preparado tóuy 
fcentajosamentP el terreno, y juzgamos que no tardará mucho en 
Blevarse i'i cabo, y una vez que el gañán indígena ha.ya dejado de 
ner siervo, la democracia será «n hecbo entre nosotros pues ha- 
mbvÁ llegado el día del advenimiento del pueblo, y podrá ser una 
FTealidad el ideal de la Constitución de 1857. 
I Puede decirse sin exageración que todo lo que en sentido 

Lreconstrurtor se ha hecho basta hoy en el país no ha sido más que la 
fcejecucióu del pensamiento reformista; la abolición de las alca- 
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halas, la nirelacirtii de los presupuestos, la creación de nuestro 
crMilo f|iio. liasta estos iiltmios afios y bajo la Iiabilíaima ces- 
tÍ6ii finanrífra fiel Sr. Liinantoiir, se han podido realizar, formaban 
pjirlf ihl iDiiv vawto |>i-ot;ramn del Oobieroo contenido en el Ma- 
nifiesto ili- \'ofiiiriiz, y 'lup es tan colosal, tan acabado, tan com- 
pleto <|iu' se niKs antíijii una mina ninv rica en la cnal, sin agotarla, 
cncontrnií'iD prpciosii material nnichan generacionea de gobernan- 
tes* híibiles. 



El Sr. Jnárez, dnrante sn preciosa y útil vida realizó en 
cuanto pudo la parte reconstmctora del programa de Reforma: 
asentó las bases de la enseCanza laica, fundó la Escuela N, Prepa- 
ratoria, mejoró la ensefianza profesional y cuánto se ha hecho des- 
pués de él en el importante ramo de instrucción pública do ha sido 
más que proseguir por el sendero qne él, con su habitual firmeaa co- 
menzó íi i-ecorrer. El mismo repúblico ilustre inició también la 
era de nuestro desarrollo material, que tan poderoso incremento 
ha tomado de 1880 acfl. pues el ferrocarril de México á Veracruz. 
cnyo ramal (i Puelda inauguró, pudo terminarse y ponerse en ex- 
plotación en el primer año del gobierno de bu sucesor Don Se- 
bastián Lerdo de Tejada. Otra parte, y muy importante en ver- 
dad, el plan de reedificación contenido en la Reforma, fué la codi- 
ficación de nnestra» leyes civiles y penales, en los notaliles Códi- 
gos de estas denominaciones que el seQor Juárez pudo expedir en 
ios últimos años de su laboriosa y fecunda vida. 

El Gobierno del Sr. Lerdo de Tejada continuó la obra re- 
formista, asi en la parte reconstructoi-a, como en la parte de- 
moledora; puso en práctica muchas disposiciones ya decretadas 
por el Sr. Juárez, como la creación del Senado, haciendo así des-.- 
aparecer de la Constitución la extraiga anomalía de una Consti- 
tución federal sin Cámara federal. Asimismo, la idea altamente 
reconstnictora de la Hacienda Pública de crear una renta inte- 
rior, de protiuctos constantes y no sujetos á las fluctuaciones de 
las aduanas cuyos ingresos menoscababa tanto el contrabando, se 
pudo poner en práctica hasta el Gobierno del Sr. Lerdo. 

Hablamos de la renta interior del Timbre, qne había sido 
ideada y decretada en vida del Sr. Juárez, pero que por diversas 
dificultades no pudo ejecutarse. Hoy esta renta es una de las 
más firmes bases de nuestra prosperidad financiera y un verdade- 
ro Pactólo de la Hacienda Pública, pues en el último año fiscal 
produjo cerca de treinta y un millones de pesos, cifra que escede 
al dolile de la cantidad que en tiempo de los Sres. Juárez y Ler- 



¿,do expresaba la totalidad de nuestros íogreBos. El Juicio por 
P-Jurados, iniciado ya desde los últimos años del Gobierno del 8r. 
Juárez, continuó practicímdose y perfeccionándose en la adminis- 
tración del 8r. Lerdo. Pero el gran adelanto que en el sentido 
reformista realizó esta administración fué el liaber dado el carác- 
ter de constitucionales á las leyes de Reforma. 

El inílujo del movimiento reformista se ha tiecho sentir 
I aún en la moral misma, que mal que [jese á los fanáticos adorado- 

■ res del pasado se ha asentado en bases más firmes y de mayor soli- 
dez. La moral ptiblica dimanada de la Reforma es también laica, 
descansa sobre fundamentos accesibles á la inteligencia, y no so- 
bre dogmas de fe; podrá un individuo siguiendo ciertas corrien- 
tes del espíritu, abandonar la fé que le enseñaron sus padres, 
abandonar aún todo símbolo religioso, y sin embargo la moral lai- 
ca, la basada en la ciencia positiva, continuará orientando su 
conducta, hacióndole' vi\ir para los demás, é inspirándole nobles 
sentimientos de sociabilidad y patriotismo. 

■ Aunque sea una de las menos aparentes, esta consecuencia 
ídel movimiento reformista nos parece de la mayor importancia; 
■•en otra época, antes que las ideas liberales se difundieran, la mo- 
rral, basada exclusivamente en la religión, condenaba en primer 
l'luj^r los ultrajes á la misma religión; así la herejía y el sacrileRÍo 
Serán los mayores crímenes que el hombre podía cometer, los aten- 
f tados á las personas sólo venían en segundo término. De se- 
I mejanfe modo de ver resultaba un criterio extraiío, pues actos in- 
l diferentes á los intereses de la sociedad eran censurados con 
I energía, y castigados con severidad; mientras que otros, que en 
J realidad le son nocivos, eran vistos con indiferencia, y aún con 
Mndulgencia bí favorecían ó halagaban el sentimiento religioso. 
nCiertas prácticas del clero aumentaban el mal, pues deseosos de 
I ensanchar sus recursos autorizaba ciertos manejos, que son con- 
) 'trarios á la moral pública y á la privada. 

Tal sucedía, entre otros ejemplos que pudiéramos citar, 
^ con la famosa Bula de la Trozada, que se vendía con profusión 
y tenía la virtud de perdonar ciertas faltas; la idejt muy arraiga- 
da que haciendo donativos á la Iglesia, ésta interpondría sus pre- 
ces para que se perdonasen las faltas del pecador, era también 
contraría h la moral, pues abría un horizonte falaü y corruptor an- 
te el pppíritu del público haciéndole vislumbrar la posibilidad de 
cometer impunemente faltas si se exhibía cierta suma de dinero; 
el guardián de las conciencias dejaba así entrever su venalidad. 

Tal moral, fundada más que en la religión en el fanatismo, 
' se reducía á vanas prácticas y degeneraba en hipocresía, pues 
Bcon agua bendita y oraciones pagadas á buen precio se podían res- 
,■ catar muchas faltas. La Reforma tendió á disipar esta bruma 
I engaflosa; la calificación de un acto se derivaba del acto mismo, 



Be sus coQst'euenoias itidivíduak-s y snoialoB, bíh que preces vena- 
Bes pudieran limpiar la fnlta; In li'iítKlacii'ju, inspirándose en mo- 
ni tan sana, borró basta los último» vestíj^io» del inmoral pri- 
dlegio de asilo, ,v dejrt di' rousiderñrjiíf el naorik'ffio como delito 
b agravante de delito. 

Snda podin st-r iiifis norivo í'i la nuirul ipie el fuero eele- 
^Aíítícu, Celoso ct fiero de sn prestijíin. iiupcriado en eubrir log 
íaltas y níiu los delitos de sus iiiietidiros, (|iu' juzealia RÍempre 
ion lenidad, pues au1e« que nadn (pieria evitar el eseíuidalo de 
Bn proeeso, y de tiu raslijio ijue redundara en dexerédito de la 
¡^Ia»e; el numeroso cleni luexieaiio, sohre todo el regular, que cu 
i primeros tiempo» de !a doiuinaciAn espafíola mostró tantán 
tirtudes é hizo liintns liieucs. Iialiía ileíK'nerado inseuHiblemerfte 
Kayendo en la arinsiiliid v jiúii i'ii lO vicio. 

Triste celcl-ri.liid Íle;.'.inui ;'i aflt|uirir en ente sentido 1m 
padres mereedarii>s, el i-lem weeular tampoco era un modelo de bne- 
nas eostuinbres; había cu verdad exeepeioiies. liabía curas ñr- 
Uiosos, desinteresados, eantativos y muy dignos de su instituto; 
pero había también otros nnielios (pie \nvían eu eoncu!)inato pft- 
, dando á sus feligreses pésimo ejemplo. Se eomprende sin 
«fuerzo en riué deplorable estado se hallaría la moral pfíblica con- 
lada íi tales tutores; si leproso estaba el pastnr ;.c6mo estarían 
ías ovejas? 



La Reforma sijínífieó en la Historia de México el adveni- 
miento de ana nueva era de progreso integral y vinoroso, mostra- 
do por mfiltiples consecuencias en los mus variados órdenes de la 
actividad sodal. Como (]ne correspondió á un cambio de estruc- 
tura en el organisaio de la sociedad, perfeccionó por doquiera loa 
órganos, y mejoró por ende las funciones; correspondió en el or- 
den sncioiógicó á lo que luibiere sido en el biológico inyectar san- 
gre rica y generosa en un organismo decrépito, ó mejor atin, á tro- 
car elementos orgünícos gastados, envejecidos é ¡ncru-sitados de 

"jales calci^reas, por cetlillas nuevas henchidas de vigoroso proto- 
mlasma. Aunque por Jo pronto encendió cruda guerra, pues loB 
iiniigos d(!l antiguo orden de cosas habían de oponerle desespera- 
ba resistencia, la Reforma fué en sí misma /-ondición de paz, y el 
antecedente causal lejano de la que hoy goza la República. 

Hoy, que contemplamos que la nación goza de paz y trejs- 
quilidad interiores y do crédito exterior, que los caminos son Bfr 

"" .TiroB, las comunicaciones fáciles y prontas, que las alcab^Hfl 
han sido abolidas, que se ha conquistado el equilibrio de nueetxOB 



presupuestos y que los ejercicios fiscales se t^ialdau con sobrautes. 
estamos en mejor estado de coniprendor los imi^cusns beneficio» 
traídos por la fecunda crisis política .y social (\\U' se denominó la 
Ref<jrnia. 

liH ley de Ifi do Noviembre de lüOO declaró definitivamente 
conchlidii la nacíoníiliaacii'm de los bienes del clero, cesando asi una 
fuente de dud;is {' ini|iiictndes en los propietarios. El movimiento 
de nuestro (-(jiiicmío extevinr se ba enííaucliado tanto que, mientras 
cu el año de IsTl ñ !sT:í importaba ?51,7(í0,017!00, veinte años 
después, de 1S;):2 á 1,S!I;í Ik-RÓ A alcanapr la cifra de 1154.085,355.00 
y de 1903 íi lítoa pudo llegar á $410.723,163.00. 13n el último 
año fiscal eutrariui íi nuestros puertos 8,050 biit|ues procedentes 
de todas partes del mundo, fpie importaban 1.712,100 toneladas de 
mercancías, y exjiorlürou (;T;í.í'41 toneladas. El movimiento por 
los ferrocarriles liic de 4'J,5(iS furiíones de entrada, cargados con 
890,704 timeiadiis dr iK-T.JUMÍas, y 17,189 furcones de salida, 
carfrados con Hi5,TUl tnuehulas de mercaucías. 

El producto de los derechos recaudados por las aduanas 
fué de S37.0(il ,054.00. En las oficinas consulares se cobraron. . . 
!$3()5.251.00. A;rreH:uemos (|ue nuostrns ferrocarriles en explota- 
ción niidiMi nuil extensii'm fine en estos iu(>uu^nt'>s ba de pasar de 
veiuti' !iii) kilóiiK'li'iis. Ifrual lU'oirresn se b:i uianifcsladii en nues- 
tras ri'Titas in'iblicas; en el aíio fiscal de IsTt'i) á ISíiO en (|ue se es- 
pidieron bis lev<'s de líeforma, nuestros iu^íresos alcanzaron la su- 
ma de 113.703,425,21, mientras ciup el año fiscal de 1892 á 1893 
llegaron nuestros ingresos ñ f 37.692,293. 31 v en el de 1902 á 1903 
alcanzaron ü $70. 023, 4 1 fi. 11 ; llep:ando en e] año siguiente de 1903 
j'i 1904 ii la muy alta .ifia de .1f;8r>.473,S00.94. 

í'uamlo desde la alMira de nuestra actual prosper¡<lad con- 
templamos el estado niiiiosíi y miserable en (pie se encontraba la 
nación al publicarse las leyes d<' líefonna, sentimos imiiensa gra- 
titud bi'icia los eseliireeídos varones que con tanta convicción pro- 
clamaron tan si'ibias leyes, oue cou tanta sabiduría las fundaron 
, y con tau heroica constancia las sostuvieron. Entre ellos des- 
cuella ]my su liricúlea talla el sin par Benito Juárez que, inves- 
tido eon el cnriicter de Presidente de la Uepiíblica, sostuvo incíi- 
Jume bi Constitución de 1S57, proclamó la Reforma, y empuñó cou 
iuano fiíiiie la liamlera nacional, eu torno de la cual se eongrfr; 
garon los heroicos guerreros que resistieron sin llaqnear la luta 
vención Francesa y derrocaron el Imperio. 



finís. 



